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  La felicidad puede irse en un instante y regresar con un solo detalle.


  



  Este libro es para aquellos que desean abrir los ojos para disfrutar de ellos.


  


  Prólogo


  Jonah


  El asunto de los «estereotipos» me había perseguido siempre. Aparentemente, mi elección de carrera era incompatible con que midiera un metro noventa y seis, que hubiese sido jugador de rugby y que pareciera tanque, porque pesaba cien kilos. Lo que la gente esperaba, era que fuera una cabeza de músculo atrofiado por las contusiones, y no alguien con un cargo directivo en una universidad.


  Ser tan grande como yo, tenía sus ventajas, sobre todo, cuando querías pintar el cielo, alcanzar algo de la alacena o ayudar a alguna señora en el supermercado a sacar lo más alto de las estanterías; pero en la vida diaria era una pesadilla.


  Tenía buena llegada con las mujeres, a veces, incluso suficiente como para sentirme incómodo por las «atenciones especiales» u ofertas que recibía. Prefería mantenerme al margen de todo y seguir con mi vida, que era básicamente simple y tranquila.


  Estaba tan acostumbrado a vivir en mi mundo lleno de números, que a veces olvidaba que lo importante, debía decirse con palabras.


  Sin embargo, con los años, había aprendido que las desilusiones podían calar hondo y generar heridas indelebles en la piel, en el corazón y en el alma.


  Mis amigos: Max, Alex, Tommy y yo, nos conocimos el día de las pruebas de acceso al mejor equipo de rugby, The Flyers, cuando teníamos ocho años.


  Lo que nos unió en un principio fue que éramos un grupo de desadaptados, cada uno más diferente del otro, pero todos enfocados en lo mismo, jugar hasta dejar el alma en la cancha. Max era tan rígido y cuadrado, que le era prácticamente imposible pensar en forma creativa; Alex era rápido y certero, pero tan terco que le costaba entender cuándo ir por un pase o dar un tackle[1]; Tommy era tan flaco que solo un empujón lo llevaba al suelo y yo; era el gordo que apenas podía con el trasero y que, cuando corría más de cinco metros, debía detenerse para tomar aire y no morir de asfixia. En esa época, ninguno de nosotros prometía más que esfuerzo y entusiasmo. Lo que en un principio había parecido una debilidad, con el tiempo, se convirtió en nuestra mayor fortaleza.


  Si en esa época me hubiesen dicho que me convertiría en primera línea del mejor equipo de rugby y que, sería el mejor en la posición número tres, pilar en la formación, y, además, que seríamos campeones indiscutidos por años, no lo habría creído.


  De niño, la única razón por la que mi madre apoyó que me uniera al equipo, fue para que dejara de ser un superdotado y bajara de peso. Era aprehensiva con lo de las lesiones y odiaba ir a los partidos. La primera vez que tuve una contusión, no me dejó salir de la cama por dos semanas. Esa fue la razón por la que me sentí motivado para ser el mejor, ya que era la única manera de evitar causarle pánico en los juegos de todos los domingos, en los que participé por más de una década.


  Ella deseaba que me convirtiera en el macho alfa supremo, que fuera un «chico rudo» y que siguiera los pasos de mi padre, que falleció, cuando yo tenía solo diez años. Él había sido el caballero por excelencia, el hombre ejemplar, etcétera, etcétera, etcétera.


  No tenía problemas en continuar con su legado, pero, por más que puse esfuerzo en la tarea y a pesar de haber sido un deportista de alto rendimiento, se me daban bien las matemáticas y me gustaba la ciencia.


  Cuando tenía veinte años y estudiaba todavía, pensaba que a los treinta mi vida estaría resuelta, o al menos, en el camino correcto. Había gente que creía que la verdad de mi soledad estaba en que no era una persona sociable, otros pensaban que tenía problemas para relacionarme y otros, simplemente, que tenía el síndrome de Asperger.


  Mis amigos se reían de mí y solían decirle al mundo que me parecía a Sheldon Cooper. Sin embargo, ellos sabían cuál era la verdad, y, desvelar más información no solo era privado, sino que además era innecesario.


  Nunca me sentí ni especial ni privilegiado, aun cuando, en vez de terminar mi licenciatura en física en cinco años, lo hice en tres. Cuando estaba por graduarme y después de que rendí los últimos exámenes, el decano me ofreció una beca para asistir a MIT[2]. Sí, al Instituto Tecnológico de Massachusetts, con la única condición de que, a mi regreso, me hiciera cargo del departamento de física y ciencias medioambientales.


  Estudié como loco, pero compensé ciertos aspectos porque no tenía intenciones de morir de estrés, cumplí con todo y terminé en menos de tres años. A los veinticinco, ya contaba con mi doctorado con distinción Suma Cum Laude[3], y era el único con ese grado que estuviera bajo los treinta años.


  En el último tiempo, había visto cómo mis amigos avanzaban en la dirección correcta, habían consolidado sus carreras y cada uno, vivía con la mujer de su vida. Estaban construyendo sus propias familias y si de mí hubiese dependido, habría sido el primero en hacerlo.


  


  Capítulo 1


  Jonah


  Mensaje de: Equipo


  Tommy: Los espero en Jack’s en una hora.


  Alex: ¿Qué hiciste?


  Tommy: Nada.


  Max: ¿Qué necesitas?


  Tommy: Todavía nada.


  Yo: ¿Tiene que ser ahora?


  Tommy: Sí.


  …


  Tommy: Entonces…


  …


  Tommy: ¿Los espero en Jack’s en una hora?


  Alex: En treinta minutos, no te atrases.


  Tommy: No alcanzo a llegar.


  Alex: Está bien, en una hora.


  Max: Apenas termine de hacer dormir a Daniel.


  Yo: Dile a Cass que iré mañana a ver al pequeño.


  Max: Va a estar feliz.


  Alex: Bueno… y entonces… ¿Vas?


  Max: Ya te dije, apenas termine.


  Tommy: Yo pago las copas.


  Yo: Es lo mínimo.


  Tommy: ¿Los veo?


  Max: Sí.


  Alex: Sí.


  Yo: Sí.


  «¿Qué mierda puede querer ahora?».


  Tommy era experto en desarmar los planes de todo el mundo.


  Si bien estudiamos carreras diferentes, compartimos apartamento cuando estábamos en la facultad. No solo fuimos compañeros de equipo desde los ocho, sino que además vivimos juntos por tres años. Decir que éramos mejores amigos era lo mínimo para describir lo bien que nos conocíamos.


  Solía llamarnos a reuniones de emergencia en nuestro bar favorito, y solo a veces, había cosas que calificaban como urgentes… Aunque debía concederle que, los últimos meses para él, habían sido una serie de trágicos incidentes.


  Afortunadamente, era viernes y eso me permitiría llegar a casa para acostarme temprano y dormir de corrido hasta el día siguiente. No era de los que disfrutaban del trasnoche, y mucho menos, el rey de las fiestas. Prefería ir a la cama a una hora decente, hacer deporte por las mañanas y concentrarme en cosas útiles. Sin embargo, qué iba a hacer, era Tommy después de todo.


  Alex ya estaba en la mesa cuando llegué y los demás todavía no se veían por ningún lado.


  —¿Lo de siempre? —preguntó Fred, el camarero, antes de que yo llegara a la mesa—. Sí, gracias.


  —¡Hola! —Alex se levantó y nos saludamos como hacíamos siempre, con un abrazo y una palmada en la espalda.


  —¿Cómo estás? —pregunté cuando nos sentamos.


  —Ya sabes… un poco loco. Penny está estresada con los preparativos, aunque Cass ha ayudado bastante porque Emily ha estado muy ocupada.


  —¿Emily?


  —Sí, imagínate. Desde que volvió Lia a la pantalla, Em no ha parado y están compitiendo duro por la sintonía.


  Lia era la novia de Tommy y trabajaba en un canal de televisión, tenía un programa estelar de noticias y entrevistas, que partía a las siete y terminaba a las nueve de la noche. Emily, por su parte, era la mejor amiga de Penny, la prometida de Alex. Ella trabajaba en el canal once, su competencia.


  —¡Hola! —dijo Tommy que venía caminando con una sonrisa de oreja a oreja—. ¿Max todavía no llega?


  —No. —respondimos Alex y yo al mismo tiempo.


  —¿Otra coca cola? —le preguntó Tommy.


  —Sí, gracias. —Antes de sentarse fue a la barra, Alex no bebía alcohol porque había tenido problemas y los excesos tiempo atrás, le habían pasado una cuenta muy alta.


  Al mismo tiempo en que Tommy volvió a la mesa, vimos a Max que venía hacia nosotros con su móvil en la mano.


  —¿Qué tal?


  —Entonces… ¿Cuál es la urgencia esta vez?


  —Pues bien… verán… —comenzó Tommy—. He decidido proponerle matrimonio a Lia.


  —¿En serio? —Alex frunció el ceño y él asintió. Si había alguno de nosotros que siempre se mostró alérgico a esa opción, era él.


  —Sí. Y… antes de que sigan preguntando… Estoy muy seguro. —No era mi intención ridiculizarlo, pero parecía dibujo animado con corazones en los ojos.


  —Entonces… ¡Felicitaciones! —dijo Max y se levantó para darle un abrazo, gesto que imitamos Alex y yo.


  —¿Cuándo vas a hacerlo? —pregunté.


  —No lo sé todavía, podrías acompañarme mañana a comprar el anillo.


  —No puedo. —Estaba seguro de que yo no era la persona correcta para acompañarlo, pensar en anillos y diamantes, todavía hacía que se me hiciera un nudo en la garganta.


  —No te preocupes, yo te acompaño —dijo Max después de que me miró fijo y golpeó la mesa con los dedos.


  Nadie creía, a pesar de que era cierto, que hacía todo lo posible por llegar a la hora a todas partes. Siempre… no miento…, siempre había algo que me impedía salir a tiempo. Alex era un maniático con los horarios y para él, la puntualidad, «era un tema». Era capaz de pasar diez minutos sin problemas, regalándote argumentos innecesarios sobre la importancia del respeto con «el tiempo de los otros», y que no existía tal cosa como los «márgenes de error aceptables». Llevábamos más de veinte años teniendo la misma discusión y, me había acostumbrado a agachar la cabeza. Ya no enrollaba los ojos ni trataba de argumentar… Porque eso sí que era una pérdida de tiempo.


  —¿Sabes cómo se encuentra el novio del año? —pregunté a Tommy cuando llegué a la plaza central un par de sábados después, luego de una larga noche de cálculos para un nuevo proyecto, pero, aun así, preparado para nuestra maratón de la semana.


  —Si consideramos que viene diez minutos tarde por primera vez desde que nos conocemos…


  —Mmm.


  —No puede ser tan terrible. —¿O sí? Sabía que estaba nervioso, ya que, nos encontrábamos a nueve horas de su boda.


  —Max dijo que lo traería, así que no creo que demoren mucho más… Ahí vienen. —Me mostró Tommy con la mano un par de minutos después. Alex venía serio, incluso algo pálido y Max, que caminaba a su lado, se reía con ganas.


  El día nos acompañaba, estaba completamente despejado, el color del cielo era un azul celeste brillante y el sol, que se estaba acomodando todavía perezoso, dejaba que la brisa fuera tibia y no sofocante.


  —¿Cómo estás, amigo? —dijo Tommy cuando se acercó para darle un abrazo y una palmada en la espalda.


  —Mmm —gruñó Alex.


  —Tengan cuidado —advirtió Max—, está tan nervioso que no ha dicho nada desde que lo recogí en su casa.


  —Anda, que no puede ser tan terrible. —Lo defendí.


  —¿No? ¿Quieres hacer la prueba?… Pues adelante —remató Max.


  —Eres un idiota. ¿Ajustamos relojes? —La expresión que le regaló Alex fue la de un asesino en serie, preparándose para su próxima víctima.


  —Por supuesto, coach —respondió Tommy en un tono burlón.


  La marca de inicio era siempre la misma, desde el centro de la plaza y en dirección a la cumbre del valle, desde donde podíamos admirar la ciudad y sus maravillas, todos los fines de semana.


  Después de haber salido del equipo, todos, excepto Alex que siguió como profesional y que ahora era el coach y director de The Flyers, trabajábamos en diferentes rubros. Max era abogado, dueño de una de las firmas más importantes y de la Fundación Russell, que se dedicaba a recaudar fondos para actividades benéficas. Tommy era periodista y se había convertido en uno de los conductores más famosos de la televisión abierta, y ahora, se encontraba «en un receso o buscando nuevos horizontes», en otras palabras, en búsqueda de un nuevo trabajo. Yo, por mi parte, no contaba con tanto glamour, era el jefe del departamento de física de la facultad, daba clases, me dedicaba a la investigación y me encantaba hacerlo.


  —¿Están listos? —preguntó Max.


  —Más de lo que he estado en mi vida —respondió Alex y comenzó a correr.


  Aparentemente, todos lo estábamos, demoramos quince minutos menos de lo habitual y terminamos antes del mediodía.


  Mientras corríamos, pensaba en el cómo habían cambiado las cosas para todos. Max llevaba tiempo casado y tenía un hijo de casi dos años, el matrimonio de Alex sería esa misma noche; Tommy llevaba seis meses con Lia e iba en serio. Sin embargo, yo seguía en lo de siempre, aunque si de mí hubiese dependido, la cosa sería distinta.


  Los preparativos para el matrimonio de Alex recayeron en la novia y su escuadrón, compuesto por ella, Emily y Cassandra.


  Nuestro único aporte fue, mantener al novio en condiciones de no perder la cabeza y vestirnos de acuerdo con la ocasión.


  Mis amigos y yo fuimos a la misma sastrería, Max insistió en que Brioni era la única marca que lograría el calce perfecto para nosotros, y, aunque nos opusimos al principio, el muy tirano se salió con la suya cuando nos informó que había pagado por adelantado y que esperaban para tomar nuestras medidas.


  Tenía claro que esa noche, vería cómo el destino entre Alex y Penny se materializaba y cómo las verdades entre Tommy y Lia se hacían más fuertes. Yo, disfrutaría con ellos, pero como observador. Claramente, ese, todavía no era mi camino.


  


  Capítulo 2


  Jonah


  Seis meses atrás…


  —¿Viste el regimiento de paparazzi que había a la salida del departamento de Tommy? —me preguntó Alex cuando llegué. Como era nuestra costumbre desde que estudiábamos en la facultad, todos los sábados nos encontrábamos en la plaza central para correr veintiún kilómetros. Era raro que alguno de nosotros faltara, por lo general, sucedía solo si alguien estaba enfermo, lesionado o fuera del país. Si bien, el estilo de vida de cada uno era diferente, aunque tuviera que arrastrarme calle abajo, siempre llegaba.


  —Supe, pero la verdad es que no lo vi.


  —Mira. —Sacó el móvil del bolsillo y me mostró un artículo de Vogue, donde salían él y su pareja televisiva en la portada. Un par de videos en YouTube, donde se veían periodistas instalados como si estuvieran esperando una conferencia de prensa y a la vez, registros de cómo rondaban también, la entrada de los edificios de Lia y Emily.


  —¿Por qué crees tú que andan detrás de Emily también?


  —Porque son unos malditos, han hecho comparaciones entre ellas desde el principio y ahora, con este reportaje, no te quepa duda de que las van a seguir a ambas. Te aseguro que el que saldrá mejor parado de esto será Tommy.


  —No tiene sentido, Em y él terminaron hace meses, ya es suficiente.


  —Dile eso a estos desgraciados —agregó con énfasis, apuntando con un dedo a la pantalla.


  —¡Hola! —saludó Max que se acercaba—. ¿Quién ha hablado con la estrella del momento?


  —Yo no —dijo Alex, y yo al mismo tiempo, negué con la cabeza.


  —Mmm.


  —Ya llega más de media hora tarde —agregó Alex después de mirar por enésima vez su reloj.


  —Pienso, que solo por hoy, deberíamos hacer una excepción e ir a ver cómo está.


  —¿Tú crees? —pregunté. Max asintió con la cabeza y Alex, a quien no veía muy convencido, terminó por levantar una ceja, lo que era sinónimo de sí.


  Nos montamos en el coche de Max y, después de comprar bagels para el desayuno, llegamos al apartamento de Tommy. El portero, que ya nos conocía, nos dejó entrar sin siquiera llamar por el intercomunicador.


  —¡Buenos días! —saludé a mi mejor amigo que abrió la puerta con el cabello revuelto y solo en pantalones de pijama.


  —¿Qué hacen aquí? —preguntó como si deseara que fuera una pesadilla, esperando despertar y que no estuviéramos en la entrada.


  —Vinimos a ver cómo estabas —respondió Alex que sonreía como si lo hubiera descubierto haciendo travesuras.


  —Todavía queda gente abajo, tuvimos que entrar por el ascensor que está en el estacionamiento —agregó Max.


  —¿Bagels? —dijo Alex, con la misma sonrisa socarrona, mientras dejaba una bolsa de papel.


  —Es hora del café. —Me acerqué a uno de los cajones del mueble de cocina, donde sabía que guardaba el mejor grano.


  —Cuando vimos que había pasado una hora y no aparecías, asumimos que no llegarías y cuando Penny me mostró el artículo que le había enviado Emily, no nos fue difícil imaginar que estarías aquí atrincherado… y vinimos a darte apoyo moral —agregó Alex.


  Se quedó inmóvil en el medio del corredor, mirándonos incrédulo. Sí, no era común que llegáramos en masa a su apartamento, pero ahí estábamos.


  —¿Cómo está Emily? —dijo quien asumí que era Lia, ya que la había visto en pantalla más de una vez y era tan guapa, que era imposible de pasar por alto. Para nuestra sorpresa, se acercaba con jeans, descalza y con una de las camisetas favoritas de Tommy, de esas que tenían el escudo del equipo y el número uno bordado en la espalda.


  —¡Hola! —saludé.


  —Lia, te presento a mis amigos, ellos son Jonah, Alex —apuntó hacia nosotros— y Max —dijo indicándole con el dedo, porque él estaba apoyado en la pared y con los brazos cruzados.


  —Es un gusto conocerlos.


  —El placer es nuestro —dijo Max.


  —Entonces… ¿Cómo está Emily? —volvió a preguntar.


  —Tranquila, ella sabía lo que venía y está muy agradecida porque le hayas contado lo del reportaje, —dijo Alex—, iba a ir a la casa de sus padres en la playa este fin de semana, para evitar a la prensa.


  Después de que ella y Tommy terminaron, no estuve de acuerdo con que se alejara, ya que consideraba que se había convertido en una amiga más. Cierto, nunca se conversó o discutió que eso era lo que debía suceder, sin embargo, parecía algo implícito.


  Llevaba tiempo sin saber de ella y me parecía que, todo lo que estaba sucediendo a su alrededor, era injusto. Después de haber visto el artículo, el asedio de los periodistas, y todo por una jugada estratégica de relaciones públicas del canal donde trabajaba Tommy, me parecía bajo que tuviera que pasar por todo eso sola.


  Cuando llegué a mi apartamento después de la visita relámpago y me di una larga ducha, hice lo que me pareció adecuado y esperaba que mi decisión, no fuera malinterpretada.


  Tenía su contacto guardado entre mis favoritos y lo había marcado en ocasiones muy especiales, como, por ejemplo, su cumpleaños.


  —¿Hola?


  —Em… Soy Jonah. —Respiré profundo.


  —¡Hola! ¿Cómo estás? —preguntó con lo que parecía una sonrisa por el otro lado de la línea.


  —¿Bien y tú?


  —Bien, gracias.


  —Supe que hubo hordas de periodistas en la entrada de tu casa.


  —Sí. Bueno… Lia me lo advirtió y se lo agradezco. —La sonrisa se había ido.


  —¿Estás bien? —insistí y estaba dispuesto a hacerlo todas las veces que fuese necesario, hasta quedar conforme.


  —Mmm.


  —¿Dónde estás? —Solo quería confirmar que estuviera acompañada.


  —En casa.


  —¿En tu casa?, ¿estás bien?


  —No pasa nada.


  —¿No fuiste donde tus padres? 


  —No.


  —Pero… Alex me dijo que…


  —Eso le dije a Penny, —interrumpió— no tenía ganas de darle explicaciones o arriesgarme a que llegara de un momento a otro… Por favor, no se lo digas.


  —Claro… Entiendo… —Alcancé a morderme la lengua para evitar la carcajada, definitivamente me los imaginaba irrumpiendo sin ser invitados. Intuía que estaba viviendo toda esa pesadilla sola, y sabía que, aunque pareciera egoísta, me sentiría mejor si pudiera acompañarla.


  —Y, tú, ¿qué haces?


  —Eh… Yo… —me aclaré la garganta—, estoy en mi apartamento.


  —Ah…


  —¿Te gustaría cenar conmigo? —No había sido mi objetivo inicial, pero seguía con la sensación de que debía remediar su malestar y, por otro lado, tampoco tenía planes.


  —¿Cómo?


  —¿Cuál es tu comida favorita? —Sin querer, y como nunca, no pude dejar de hacer preguntas—. Dulce…, salado…, picante…


  —Eh…


  —Sé de un lugar —interrumpí—, donde hacen una excelente comida italiana… ¿Te gusta la pasta?


  —¿La Bella Rossa?


  —Sí… ¿Lo conoces?


  —Claro, Penny y yo vamos juntas al menos una vez al mes.


  —Y, ¿qué es lo que más te gusta del menú?


  —Mmm…, ravioles, tagliatelle, lasaña… en general casi todo.


  —Pero… ¿Alguna preferencia? —insistí.


  —Soy una mujer de gustos simples y los ravioles a la boloñesa son mis preferidos.


  —¿Cenaste? —Ya había visto el reloj y eran casi las seis de la tarde.


  —Todavía es temprano.


  —Y… ¿Almorzaste?


  —Mmm.


  —Emily… ¿Has comido hoy?


  —Bueno…


  —¿Me harías un favor?


  —Claro.


  —Mándame tu dirección.


  —Pero…


  —Estaré en tu apartamento en una hora.


  —Jonah… no te preocupes, yo…


  —Por favor Em… al menos déjame llevarte comida, ¿puedo? —Después de un par de segundos de silencio, me aseguró que enviaría un mensaje con su dirección.


  —Gracias, nos vemos.


  No me importaba si era o no correcto, pero sentía en las entrañas, la necesidad de cerciorarme de que estaba todo bien. Cuando oí su voz, en mi mente… la vi sola y sin ganas de nada.


  La Bella Rossa era nuestro restaurante italiano favorito. Exceptuando a Tommy, que lo había descubierto hacía poco, éramos clientes frecuentes.


  El encargado no me miró con buenos ojos cuando le dije que quería la comida en un recipiente para llevar, porque ese restaurante en particular era el mejor italiano de la ciudad y, por lo tanto, muy exclusivo. Era evidente que no vendían platos a domicilio, pero después de pasarle cien dólares al hombre en la mano, accedió encantado.


  A la entrada del edificio todavía había periodistas. Habían hecho campamento todo el día, cuando vimos los videos con Alex esa mañana, se veía como si llevaran haciendo guardia por horas y ahora, el panorama era el mismo, pero a menor escala. A diferencia del resto de mis amigos, yo no era famoso… En realidad, no era nadie, por lo que no tuve problemas para cruzar ese mar de gente y llegar al vestíbulo. Toqué el timbre y esperé. El portero tuvo que llamar por el intercomunicador y en esos segundos, temí que ella no me dejara subir.


  Cuando me autorizó para entrar, crucé con grandes pasos hasta el ascensor y tuve que detenerme un minuto antes de apretar el botón para el piso diez. Mis pulsaciones se habían disparado y me sudaban las manos.


  —¡Jonah! —dijo cuando me abrió la puerta. Llevaba pantalones de pijama de franela y una camiseta corta y ajustada que, para mí, eran una desgracia, porque destacaba todo en los lugares correctos. Los hombros angostos del mismo ancho que su cintura, sus pechos pequeños pero perfectos y ese trasero redondo, que no disimulaba el inicio de sus largas piernas. Estaba sin maquillaje lo que hacía que su piel se viera brillante y el cabello recogido en un moño suelto.


  No era ciego, y a pesar de haber sido novia de mi mejor amigo, no podía restarle méritos. Era una mujer alegre, su energía era contagiosa, hablaba más de doscientas palabras por minuto, y siempre tenía alguna anécdota que contar. A la vez, era una mujer hermosa. Su cabello rojo, cobrizo y brillante; sus ojos verdes profundos y penetrantes; su cuerpo estilizado y esa piel blanca y cremosa, eran sin duda el sueño húmedo de cualquier adolescente que tuviera algún interés en ver las noticias.


  En circunstancias normales y con el resto del grupo alrededor, habría notado algunas cosas a la distancia, pero frente a ella y sin nadie más como testigo, no me perdí ningún detalle.


  Lo peor de todo, no era solo estar consciente del cómo se veía, sino también de que por primera vez me daba cuenta de que me sudaban las manos y se me secaba la boca, solo por el hecho de mirarla.


  —¿Cómo estás? —saludé con la mayor naturalidad posible, Emily era una visión y no había nada que me permitiera pasarlo por alto.


  —Muy bien. —Me mordí la lengua para no decir «muy bien ahora que te veo», y entré haciéndome el despreocupado, desesperado por disimular lo nervioso que estaba y consciente de que me sentía diferente.


  —No era necesario, en serio —dijo cuando me vio con la bolsa de papel con la cena y la botella de vino.


  —Por supuesto que sí. Alguien debe alimentarte… ¿No crees?


  Nunca me había sucedido y menos con ella, pero, después de verla en la puerta, sentí unos deseos inmensos de acercarme, trazar la línea de su rostro con mis dedos y el borde de sus labios con los míos. Tenía demasiadas ideas, sí, y demasiadas ideas estúpidas.


  —Pues, gracias. —Me quitó todo de las manos y caminó hasta la cocina, la seguí—. No era necesario que te molestaras, pero… —sonrió y brillaron sus verdes ojos—, ya que estás aquí, —me miró y me perforó con el gesto— creo que disfrutaremos de una deliciosa cena. ¿Vino?


  —Sí, por favor. —Se desplazaba como si flotara y cuando se puso de puntillas para alcanzar las copas, en un segundo y sin pensarlo, me acerqué y me paré tras ella—. ¿Te ayudo? —Fue instintivo y automático, porque claramente había perdido la consciencia de lo que estaba haciendo, ya que, su espalda quedó pegada a mi pecho cuando me incliné a ayudarla. Podía sentir el calor de su cuerpo, su delicado aroma a jazmín y ver, como se le había erizado la piel al contacto, y al mismo tiempo, como desvió la mirada. Como una estaca me quedé ahí, incluso más tiempo del que debía, percibiendo sus movimientos y el momento justo cuando corrió la cabeza hacia el costado, como si a propósito, hubiese querido darle espacio a mis labios para que pudieran detenerse en el borde de su cuello. Me moví cuando logré reaccionar y ver que estaba cometiendo una locura, porque, perseguir a Emily era una locura.


  —Por favor, déjame ayudarte. —Tomé los platos y los puse sobre la mesa.


  —Perdón. —Como si de pronto hubiese recordado dónde y con quién estaba, dio la vuelta y caminó por el corredor a su habitación. Un par de minutos después regresaba con una camiseta extralarga—. Debí haberme cambiado de ropa, siento mucho que tengas que verme en este estado.


  Si era honesto, no podía molestarme menos, es más, habría preferido que se hubiese quedado tal cual estaba.


  —¿Qué pasa, Em? —Tenía la vista fija en sus ravioles y comenzaba a pincharlos con el tenedor—. ¿Em?


  —Nada, estoy cansada y con dolor de cabeza, por eso le dije a Penny que iría a casa de mis padres, ella conoce el lugar y sabe que es una delicia, está justo frente a la playa.


  —Pero… ¿Cuál era la necesidad de mentir? —dije y ella se rio con ganas.


  —Me extraña… ¿Estás seguro de que conoces a Penélope Sharpe? O…, ¿a su futuro esposo? —Tenía razón, si había personas en el mundo que eran obsesivas y eventualmente, podían decidir que no les importaba la opinión del resto, eran ellos. Individualmente, ya eran tercos, pero juntos, Alex y Penny eran de temer.


  —Está bien, está bien, tienes razón. —Levanté las manos y me rendí como si ella tuviera un arma—. Lo sé —dije y asentí. Por un momento se hizo un silencio tan incómodo, que ambos y en sincronía, bebimos de la copa al mismo tiempo.


  —Y… ¿Por qué decidiste venir a verme? —Se apretó los ojos con los dedos y levantó la vista.


  —Creí que habías ido donde tus padres y quería cerciorarme de que estuvieras bien, todo este drama con Tommy y Lia se está convirtiendo en una bola de nieve, y pensé…


  —¿Pensaste? —Interrumpió y me miró directo a los ojos. Estábamos sentados frente a frente, en un comedor de caoba cuadrado, para ocho personas, había entre nosotros mucha distancia o tal vez, no la suficiente.


  —Nada, solo quería estar seguro de que no te estaban molestando.


  —Mmm. Ya no me molesta, o al menos, ya no es como antes. Créeme, al final, uno aprende.


  —¿Qué, a vivir tranquilo cuando están fuera de tu casa esperando para asediarte?


  —Sí… supongo que es eso. —Tomó un bocado y después se limpió los labios con la servilleta de género blanca.


  —Pero… no debería ser así… —Después de repetir esas palabras, recordé lo que Alex casi me gritó … «Dile eso a estos desgraciados».


  —No te preocupes, está bien. Estoy prácticamente en estado de sitio, me duele la cabeza y preferí quedarme en la cama. Además, llevaba meses postergando una buena tarde de sueño —dijo y, con una sonrisa tímida, volvió a apretarse los ojos.


  —¿Estás bien? —Me miró arrugando la nariz y asintió.


  —Sí…, ya va a pasar… A veces cuando estoy un poco tensa duermo mal y amanezco con jaqueca. —Habíamos terminado de comer y se levantaba para recoger lo que había en la mesa.


  —No. Yo lo hago. —Tomé el plato de su mano y sin demorarme, retiré lo demás. Movió la cabeza haciendo círculos y se levantó, cogió su copa y avanzó hacia la sala deslizándose como si levitara. Sus movimientos eran tan delicados que se me hacía imposible no admirarla, y se sentó en un sofá beige que apuntaba directo a la terraza.


  El apartamento de Emily era amplio, muchísimo más grande que el mío. Estaba decorado con blancos y pasteles, maderas nobles en el comedor y la mesa de centro, que hacían juego con las vigas a la vista que se apreciaban en el cielo y las cortinas de lino casi transparentes, que permitían el ingreso de las luces de la ciudad.


  —¿Fueron a correr hoy? —Llevaba minutos contemplándola, solo esperaba que no se diera cuenta de que no había podido sacarle los ojos de encima, desde ese arrebato de locura en la cocina.


  —Lo intentamos.


  —¿Cómo?


  —Lo intentamos. Tommy no llegó y en una decisión de equipo fuimos a su apartamento, queríamos cerciorarnos de que todo estuviera bien… y… fue así como me enteré, de que a ti también te perseguía la prensa.


  —Claro… —Bebió una vez más de su copa y luego la dejó en la mesa de centro. Cerró los ojos y volvió a mover la cabeza.


  —¿Tanto te duele?


  —¿Mmm?


  —¿La cabeza? —Me senté a su lado— Ven. —La hice girar y recostarse hasta que quedó apoyada en mis muslos— Vamos, cierra los ojos. —Dudó solo un segundo, hasta que por fin se apoyó en mí y con ambas manos comencé a masajear—. A veces la tensión se encuentra aquí. —Apreté despacio el lugar en que se juntaban su cuello y su espalda.


  —¡Auu! —gritó.


  —Lo siento, lo haré con menos presión. —Cerró los ojos, pero al mismo tiempo negó con la cabeza.


  —No. Sigue así. —Avancé un poco más y apreté con delicadeza sus hombros, estaba llena de contracturas—. Mmm.


  —¿Así? —Continué con los movimientos circulares.


  —Sí… Mmm. —Con los pulgares, toqué el punto cercano a sus ojos y en un recorrido certero, con mis grandes manos, logré aflojar los nudos de su cuello y poco a poco, la tensión que invadía su cuerpo. Con los ojos cerrados y toda su confianza puesta en mí, seguí masajeando hasta que sentí cómo bajaba el ritmo de su respiración y se relajaba por completo—. ¿Mejor?


  —Mmm, mucho mejor, gracias. —Sentí su impulso, iba a levantarse y para evitarlo, volví a deslizar mis manos por su cuello hasta que volvió a recostarse—. No es bueno que hagas esto —me dijo y el comentario me hizo consciente de su reacción.


  —¿Cómo? —Me detuve, no quería ni hacerle daño ni asustarla.


  —Si sigues así, podría llegar a acostumbrarme, porque esto es… mmm…, delicioso. —Levantó la mano y la apoyó en mi antebrazo cuando notó que aflojaba la presión. —No te detengas.


  Las luces estaban apagadas y la luna ya estaba en su lugar para iluminar el valle y la ciudad.


  —¿Em? —Tenía los ojos cerrados y respiraba tranquila—. ¿Em? —Los masajes habían sido efectivos, porque sin que yo lo hubiese notado, dormía profundamente.


  La cabeza inclinada hacia el lado, su mano aún sosteniendo mi antebrazo y sus labios suaves ahí, tentándome. No me detuve, no paré. Seguí masajeando su cuello por unos minutos y luego me concentré en su rostro. Acaricié sus mejillas, su frente, y me detuve a mirar sus labios. Suaves y llenos, parecían prometer los secretos de la felicidad, parecían esconder el deleite extremo y la sensualidad más infinita que había visto en una mujer. Su cuerpo completamente relajado, su piel tibia y su aroma fresco. Mientras recorría con las manos el borde de sus mejillas, podía percibir mis propias pulsaciones en la yema de los dedos y se me acababa el aire, porque ella parecía consumirlo por completo.


  No podía permitirme ni atribuciones ni lujos con ella, no eran parte de nuestra relación y jamás lo serían, pero, aun así, me descubrí con el deseo de que no avanzara el tiempo. Se instalaba en mí una sensación nueva, esa en la que eres consciente de que tu piel responde al calor, de que tu cuerpo no está dormido, sino que, por el contrario, ha decidido despertar después de mucho tiempo de haberse perdido.


  No quería moverme, no quería respirar, no quería que el minutero diera un paso más. Ella se sentía tan bien en mis brazos, como si encajara perfectamente, y como si anatómicamente, hubiese sido moldeada para mí.


  Con cuidado y sin que lo notara, la tomé en mis brazos y caminé con ella hasta su habitación; era liviana, como una pluma. La cama estaba deshecha y sobre ella había al menos cinco libros, su ordenador abierto y el móvil apagado. La acosté y, después de taparla, ordené el desastre que había, para luego sentarme junto a ella. Se veía tan plácida y hermosa que, aun con el cabello alborotado, con esos reflejos cobrizos y rojos, brillaba en medio de la noche.


  —Buenas noches, Em —dije en silencio y besé su frente antes de salir.


  


  Capítulo 3


  Emily


  No recordaba la última vez en que no tomé pastillas para la jaqueca antes de dormir y desperté no solo con energías, sino que también, más relajada. El resultado del masaje fue maravilloso, al darme cuenta de que estaba sola y arropada en mi cama, sonreí. La noche anterior había sido un descubrimiento, mejor dicho, haber tenido la oportunidad de hablar con Jonah una tarde completa, era algo que no me esperaba.


  Lo conocía hacía mucho y nunca había pasado tanto tiempo con él a solas, mucho menos conversando, y menos aún, admirando lo expresivos que eran sus pequeños ojos celestes y su brillante sonrisa. Hasta ese día, nunca me había dado el tiempo para oírlo, ni había puesto atención en sus gestos.


  La noche anterior había sido agradable, su compañía, su preocupación y sus grandes manos trabajando en mi cuerpo. Pero más que nada, había sido sensual y no podía evitar pensar en eso. Cerraba los ojos y parecía ser capaz de recrear la sensación sin dificultad. Por alguna razón, moría de ganas de volver a sentir la yema de sus dedos trazando caminos en mi piel. Jonah era magnético y esas manos eran sencillamente mágicas.


  Me duché, me lavé el cabello, ordené y limpié parcialmente mi apartamento, y me vi desocupada. Había decidido quedarme de ociosa ese fin de semana, no iba a salir porque no quería dar la cara para responder estupideces, por lo que leería el último libro escrito por Cassandra. Ella llevaba años publicando novelas románticas con una gran editorial y, para mí, era un misterio saber de dónde sacaba el tiempo para escribir, ya que, solía verla correr de un lado a otro, con Daniel a cuestas o a cargo de alguno de los eventos de la Fundación.


  En el sofá de la sala y con un café en la mano, tomé mi Kindle y empecé. Repetí al menos diez veces la página doce, no podía concentrarme y, por primera vez en mucho tiempo, tampoco tenía ganas de estar sola.


  A pesar de que Tommy y yo terminamos nuestra relación en buenos términos, no había logrado recuperarme por completo. Me sentía insegura y me había dedicado a demostrarle lo contrario al resto. No porque todavía tuviera sentimientos por él, sino porque me sentía aislada y no me gustaba reconocerlo. Vivía acostumbrada a estar rodeada de gente, obligada a sonreírle a todo el mundo, con cara de póker permanentemente y eran pocas las ocasiones en que me permitía bajar la guardia.


  La soledad y yo no éramos buenas amigas, por el contrario, deseaba más que nada volver a las pistas. La visita de Jonah fue reveladora, ya que su compañía había sido más que estimulante, a pesar de todas las cosas que pudiese haber en contra…


  «Mmm. Tengo que ordenarme.


  Primero: Jonah pertenece a un grupo de amigos a los que yo me siento muy cercana y, por lo tanto… puedo contarlo como amigo mío.


  Segundo: Mi relación con él y con el resto del grupo, no tiene nada que ver con mi relación con Tommy, o que ya no tengamos una relación, para estos efectos.


  Tercero: Que me haya acostumbrado a pasar sola los fines de semana, no es en absoluto algo que yo disfrute.


  Cuarto: Hacer nuevos amigos siempre es bueno.


  Quinto: Tener vida social fuera del trabajo es saludable.


  Sexto: Nadie debería oponerse a que Jonah, tenga otros amigos.


  Conclusión: No es ni loco, ni marciano, que invite a Jonah a pasar la tarde conmigo… ¿verdad?


  A fin de cuentas, Penny y Alex, siguen siendo mis mejores amigos, ellos a su vez son muy buenos amigos de Jonah, ergo, él también puede convertirse en un buen amigo…»


  Con esa lógica, parecía razonable.


  Fui a buscar el móvil que se estaba cargando en mi mesa de noche, tragué saliva, me aclaré la garganta y marqué su número por primera vez, sin pensarlo dos veces.


  —Hola, soy Emily —dije cuando escuché su voz y sin haber tenido la intención de que mi tono, sonara una octava más alta.


  —Sé que eres Emily, —podía oír en su tono una sonrisa—, es el nombre que aparece entre mis contactos.


  —Estaba pensando… —Jonah esperaba en silencio y con calma—. Estaba pensando en que, si quieres, solo si quieres, podrías venir a almorzar conmigo. Digo… ayer dejaste claro que debía alimentarme y la cena estuvo deliciosa. —Me sentía nerviosa, había comenzado a balbucear y al mismo tiempo a disparar palabras como si fuera una metralleta.


  —¡Claro! —su respuesta fue inmediata—. ¿Qué te apetece?


  —No sé… italiano sería una exageración dos días seguidos… tal vez… ¿Sushi?


  —Conozco uno que está en…


  —¡No!… —interrumpí, probablemente con demasiado ímpetu—, tengo la carta de uno excelente, y quizás, podríamos pedir juntos… no sé exactamente qué es lo que te gusta.


  —Oh… claro. Acabo de llegar del gimnasio, me cambio y voy, ¿te parece?


  —Por supuesto, te espero.


  No me di cuenta de que estaba conteniendo el aire sino hasta que terminé la llamada, tampoco me percaté de que mi pulso se había disparado y mucho menos de que tenía sed.


  No tenía idea de dónde vivía Jonah, por lo que era imposible que pudiera calcular bien cuánto demoraría en llegar, por lo tanto, debía ser rápida en cualquier decisión que tomara.


  Me había vestido con pantalones de yoga y un chaleco extragrande que me tapaba el trasero, ya que, deseaba esconderlo a toda costa porque encontraba que era demasiado grande, todavía tenía el pelo mojado, enredado y no llevaba ni una gota de maquillaje. Sin embargo, y dado el cambio de planes, me pareció que lo mejor sería entrar al vestidor, buscar un par de jeans y una camiseta más pequeña, hacer algo con mi cabello y darme un toque de color en el rostro. Sabía que debía verme casual, era domingo, Jonah era un amigo, era un almuerzo en mi apartamento y no una cita, después de todo.


  Al momento en que sonó el timbre, me di el último toque de brillo en los labios y caminé hasta la puerta. Había hablado con el conserje y le había dado el nombre de Jonah, para que lo agregara entre los autorizados para subir, sin tener que ser anunciado por el intercomunicador.


  —¡Buenas! —Sonrió con sus pequeños ojos cuando abrí, estaba apoyado en el umbral de la puerta y lo cubría todo, era tan grande que parecía una torre. Venía con unos jeans negros y una camisa blanca con las mangas dobladas hasta el antebrazo. El cabello aún mojado y el aroma de su perfume fresco me hicieron caer en un trance pasajero, cuando me di cuenta, no podía dejar de mirarlo y todavía le bloqueaba el camino.


  —Buenas —respondí y me moví para dejarlo pasar, después de al menos, dos minutos de parálisis.


  —¿Cómo amaneciste del dolor de cabeza? —preguntó y dejó una botella de vino sobre la mesa de la cocina, un Pinot Noir de Bennett’s House Of Wine.


  —Muy bien, —sonreí— la verdad es que hiciste magia con mi espalda. —Mierda, estuve a punto de enumerar las otras sensaciones que me había provocado y alcancé a detener el hilo infinito de palabras. Sus manos, que eran grandes y ásperas, se habían sentido maravillosas en mi cuello y en mi piel, la sensación había sido diferente y exquisita al mismo tiempo.


  —Pues… ya sabes, estoy disponible para cuando decidas que no quieres pastillas para el dolor. —Sabía que Jonah era callado, y por defecto, solía asociar eso a una personalidad más pasiva y acababa de darme cuenta, de que no podía estar más equivocada. Sus ojos brillantes eran tan penetrantes, que me sentía expuesta—. Lo que quiero decir… es… que a veces, las contracturas no se quitan con analgésicos, es mejor deshacer los nudos con las manos y en algunos casos, incluso aplicar calor.


  —Entiendo. —Le sonreí. Cuando mencionó sus manos, no pude evitar mirarlo directamente y cerrar los ojos un segundo, para reproducir la sensación en mi mente.


  Desde que lo conocí, excepto en aquella gala de la Fundación Russell a la que había ido acompañado, nunca lo vi ni escuché que tuviera pareja. Sabía que era muy dedicado en su trabajo, que era aplicado con sus entrenamientos y… en realidad, no sabía mucho más, excepto lo que decían sus transparentes ojos y el cómo, para mi sorpresa, me sentía ahora que lo había descubierto.


  —Bien… —Abrí la app que tenía en mi móvil y comencé a recitar el menú—. ¿Qué te gustaría?


  —Lo que quieras, soy un hombre de gustos simples. —Así me devolvió la frase que yo misma le había arrojado la noche anterior.


  —Muy bien, entonces… voy a sorprenderte. —Comencé a marcar opciones sin preguntarle y tocando la pantalla.


  —Pero Em… me sentiría más cómodo si yo me hiciera cargo de la cuenta.


  —No seas así… puedo hacerlo sola. Además… ya es tarde, está pedido y pagado. Aunque no sé de qué te preocupas, trajiste una botella de vino que no está nada de mal. —Sonrió.


  —Es uno de los mejores. —Agregó y yo asentí. La cepa Pinot Noir de Bennett’s House Of Wine, era exclusiva de la viña de Alex, que venía de una familia de tradición vitivinícola y que hacía poco, había lanzado su propia línea y, muy a su pesar, amparado bajo la marca. Estuvo a punto de cambiarle el nombre y fuimos muchos los que le recomendamos que siguiera, al fin y al cabo, era parte también de su herencia familiar.


  —¿Vino?


  —Por supuesto —respondí cuando lo vi con el sacacorchos. Él sabía perfectamente dónde estaban las copas, me había ayudado a sacarlas el día anterior y de paso, me había hecho ser consciente de algo que jamás habría imaginado. Su cercanía no era inofensiva para mí, sino que, muy por el contrario. Me había sorprendido cómo el aroma de su perfume cítrico había puesto en alerta mis sentidos, cómo sus grandes brazos me atraparon contra el mueble, provocándome un momento de locura, porque si hubiese podido, le habría rogado que me tocara.


  —Ven —dije y abrí la ventana por la que se salía al balcón donde estaba la terraza, los diez pisos que nos separaban de la calle tenían un efecto que solía relajarme, excepto cuando me acercaba para ver a los periodistas en la entrada—. ¿Había gente hoy?


  —¿Cómo?


  —Que, si había gente hoy ¿periodistas, fotógrafos?


  —Pues, nada en comparación con lo de ayer, no conté más de tres o cuatro.


  —Oh… ¡qué alivio! —«¡No!», eso era puro sarcasmo, porque de alivio nada—. Y, ¿no tuviste problemas para entrar?


  —Em, a mí nadie me conoce, mi vida no es como la de ustedes y, afortunadamente, el anonimato tiene muchas ventajas. —Estaba a mi lado, pero en vez de mirar hacia los jardines, apoyaba los codos en el barandal y de esa manera, quedaba frente a mí.


  —Gracias.


  —¿Gracias por qué? —Tomó con los dedos un mechón de cabello y lo puso detrás de mi oreja. En las muñecas también llevaba perfume, y se me erizó la piel cuando sentí el contacto e inspiré profundo parte de su esencia.


  —Por acompañarme, sé cómo eres —dije sin pensarlo. Sentía la necesidad de que supiera que, a pesar de que hasta la noche anterior nunca había estado tan consciente de su presencia, no era un desconocido para mí.


  El timbre sonó justo a tiempo, parecía haber sido salvada por la campana, porque si no, habría seguido diciendo cosas sin filtro. Fui a la puerta para recibir el pedido y él se quedó en el balcón, mirando el paso de los coches y del resto del mundo, diez pisos más abajo.


  —¡Está listo! —Anuncié con un grito apagado.


  —Pues veamos con qué sorpresas nos encontramos. —Sonrió y esos pequeños ojos que ahora brillaban oscuros, se detuvieron un momento en mi boca, antes de volver a centrarse en la mesa.


  —Hay un poco de todo —afirmé cuando comenzaba a destapar los pequeños recipientes de cartón, de uno de los mejores restaurantes de comida japonesa de la ciudad.


  —Entonces, descubramos lo que tienes aquí. —Se sentó y luego se frotó las manos como si fuera un niño listo para elegir qué pastel comería.


  Fue difícil salir del momento, el aire todavía estaba cargado de energía y química, haciéndome sentir que debía estar atenta. Él, con su magnetismo, me obligaba a estar alerta, porque hasta el día anterior, nunca lo había sentido. Claro, haber sido novia de su mejor amigo, era la mejor forma de que alguien tan interesante como él, hubiese pasado desapercibido. Además, Jonah era callado y solía arreglárselas para que nadie lo notara.


  —¿Y?


  —Buena selección. —Tenía los palillos en la mano y untaba soja en uno de sus Rolls.


  —¿Conocías este lugar?


  —No, aunque debo decir que, no soy de los aventureros que busca nuevos sabores. Suelo preparar mis comidas y soy muy ordenado en los horarios.


  —Ah, ¿sí? —Asintió y antes de tomar otro bocado, me regaló una sonrisa deslumbrante.


  —Pues… cuando era niño tenía temas con la comida, después de ingresar al equipo tuve que aprender, y ahora me alimento como una persona normal.


  —¿Una persona normal?


  —Digamos que… tenía problemas para medir cuánto comía y eso me pasó la cuenta durante el primer año en The Flyers; me era difícil llegar al balón. Tal vez fue por eso por lo que el coach nunca me cambió de posición. Primero, porque tenía el cuerpo y el peso adecuados para estar en la primera línea y después, supongo que, porque conocía las jugadas, era bueno, y al final, porque Tommy y yo hacíamos un buen equipo.


  —¿Él también tenía problemas con la comida?


  —Mmm, no sé si lo podríamos decir de esa manera, ya que su problema era opuesto al mío.


  —¿Cómo así?


  —¿Te acuerdas del lobo feroz? —Sonreí, no me quedaba claro ni el punto, ni la metáfora.


  —Claro. ¡Soplaré, soplaré y la casa derribaré! —No pude evitarlo, pero después de la peor imitación en la historia del lobo de Caperucita, nos reímos a carcajadas.


  —Pues, si soplabas muy fuerte, el que terminaba en el suelo era él. —Me reí aún con más ganas. Tommy era un hombre alto y grande, por lo que podría ser catalogado como cualquier cosa, menos como un enclenque—. No te lo creo.


  —En la oficina de Alex seguro que hay fotos que pueden probar mi testimonio… Señorita Heart, supongo que no duda de la información que le estoy entregando. —Con esos pequeños ojos celestes y esa sonrisa perfecta, era imposible no mirarlo. Sin siquiera pensarlo en detalle, de pronto me sentí frente a un lobo conquistador, a un casanova capaz, con una mirada, de hacer que cualquiera pudiera derretirse.


  —Oh, no dudo de la información que me da doctor Cohen, —fruncí el ceño, no tenía idea de dónde habían aparecido las ganas infinitas de coquetear, ni el calor que me rondaba y parecía querer instalarse entre mis piernas—, solo digo que es… una sorpresa. —Tomé un trago de vino y seguí pensando—. ¿En la oficina de Alex? ¿En serio?


  —Claro, ahí están las fotos de todos los equipos que han estado en las filas de The Flyers desde principios de 1900, cuando se fundó el Club. Año a año se preparan cuadros de honor de todas las categorías y hay fotos nuestras, algunas vergonzosas, —sus mejillas enrojecieron— desde nuestros ocho y hasta, en mi caso, los veintiún años. Viajé apenas terminé mi carrera y volví poco después de que los demás se retiraron, justo cuando Alex comenzó a jugar como profesional.


  —¿A los veintiuno?


  —Sip. —Se limpió la boca con la servilleta y dejó los palillos sobre el plato—. Me gradué un poco antes que mis compañeros de clase y me dieron una beca para estudiar mi doctorado en MIT.


  —No sabía eso.


  —¿Lo de la beca?


  —No, bueno… eso tampoco, pero nunca me imaginé que habías salido tan joven de la universidad y que habías estudiado en MIT.


  —Pues… no es nada glamuroso, por lo que en general no suele ser tema de conversación. ¿Te imaginas el aburrimiento de todos si comenzara a explicarles sobre mis andanzas en un laboratorio? —El color rubio de su cabello enmarcaba el de sus pequeños ojos celestes, que parecían buscar recuerdos, porque miraban hacia el lado.


  —No lo digo por eso. —Después de repetir esas palabras me mordí el labio, había metido la pata.


  —¿Lo dices porque se supone que debo ser un deportista descerebrado?


  —No quise…


  —No te preocupes, no eres la única «a la que se le ha pasado por la cabeza», estoy acostumbrado a que me miren así.


  —¿Así cómo?


  —Así como lo estás haciendo tú. —Estaba quieto y tranquilo, y me sentía nerviosa por la forma en que me miraba, porque era honesta y al mismo tiempo, dura.


  —Lo siento.


  —No pasa nada. —Volvió a sonreír y comió otro bocado.


  Era un misterio en realidad, cómo a pesar de ser tan grande, por lo alto y musculoso que era, solía pasar desapercibido. Prácticamente, nunca decía cosas de sí mismo y jamás le había oído hablar de trabajo. Yo sabía que era jefe de un departamento en la facultad, pero más que eso, nada.


  Jonah era una caja de sorpresas que acababa de descubrir y, si había algo que me gustaba, era revelar secretos escondidos. No podía evitarlo, era una deformación profesional, mente y alma de periodista. Descubriría más, aunque fuera poco a poco.


  —Está bien, está bien… perdón por eso. —Debía arreglarlo—. ¿Qué te parece si hacemos otra cosa…?


  —Ah, ¿sí? ¿En qué estás pensando?


  —Verdad o reto…


  —¿Qué? —preguntó con el ceño fruncido. Caminé hacia la mesita de bar que había al costado de la ventana, saqué un par de vasos cortos y una botella de whisky.


  —Verdad o reto. —Los puse sobre la mesa y serví un trago para cada uno. Tomó el suyo y sonrió.


  —¿Quién empieza?


  —Yo —respondí—. ¿Qué edad tenías cuando perdiste la virginidad? —Se atoró y tosió.


  


  Capítulo 4


  Jonah


  —Puedo sola —dijo mientras se apoyaba en mi antebrazo de camino a su habitación—. Además, todavía queda…


  —Sí, de seguro puedes sola, pero hazme el favor, ¿quieres?


  No conté la cantidad de tragos que tomamos, Emily se dedicó a rellenar ambos vasos con destreza y no me di cuenta de su estado, sino hasta cuando se levantó, según ella a buscar una botella de Fireball. Demás está decir, que alcancé a sujetarla justo a tiempo. Ya eran más de las dos de la mañana y esperaba que pudiera funcionar el lunes con la resaca con la que de seguro, se levantaría.


  Cuando se sentó en el borde de la cama para sacarse las zapatillas, comencé a darme vueltas para buscar una camiseta o algo cómodo que pudiera ponerse y, cuando volteé para entregársela, tenía los pantalones desabrochados y luchaba por bajárselos de las caderas.


  Dejé la camiseta a su lado y me paré mirando la pared opuesta, para darle algo de privacidad mientras se cambiaba.


  Estaba sorprendido por lo relajada que se sentía conmigo. Emily no era precisamente una mujer recatada, pero yo, no era tampoco el más cercano como para que estuviera desvistiéndose frente a mí.


  —Estoy lista, puedes dar la vuelta. —Nadaba en la misma camiseta extragrande que había usado el día anterior y que fue lo único que encontré a mano.


  —¿Estás bien?


  —Sí… —tomó aire—, Jonah… ¿por qué nunca dices nada?


  —¿Mmm?


  —Es tan difícil hablar contigo.


  —Mmm. —Seguía tambaleándose.


  —Digo… hasta ayer… ¡Hasta ayer no sabía prácticamente nada de ti! —puso su mano en mi pecho todavía buscando equilibrio—, ¿sabes?... No importa, ahora te conozco mejor de lo que crees.


  —Ah… ¿sí? Y, ¿qué es lo que crees que sabes? —De pronto, me vi algo preocupado cuando pensé qué era lo que ella podía creer que sabía, después me reí casi solo cuando repetí en mi mente el enredo de palabras, y luego me moví rápido para sostenerla de los brazos cuando trastabilló. Mi vida privada, se había mantenido así después de mucho esfuerzo, y no creía que hubiese cometido alguna indiscreción.


  —¿Jonah?


  —¿Mmm? —¿En qué minuto sucedió? No pude darme cuenta, pero Emily estaba concentrada en lo que había bajo mi cinturón y que había despertado orgulloso, después de verla sacarse la ropa.


  —Ehhh… He escuchado ciertas teorías asociadas a las proporciones. —Seguía mirando—. ¿Conoces la teoría de las proporciones?


  —¿Cuál?


  —Esa, la que habla sobre el tamaño de las manos y los pies… y su proporción con… —Apuntó directo a mi entrepierna.


  —¡Muy bien! Ya es tarde y hora de que terminemos con las teorías conspirativas, mañana hay que trabajar.


  Se tiró sobre la cama suspirando y la camiseta que le había entregado se levantó sobre sus caderas, dándome una clara vista del tanga que llevaba debajo. Rosa, encaje, minúsculo. Apreté la mandíbula y maldije para mis adentros, a punto de excusarme para ir al baño a hacer ciertas acomodaciones.


  El hecho de que fuéramos amigos, no me dejaba fuera de las repercusiones de ver a una mujer como ella, medio desnuda y con las piernas cruzadas, mirándome con cara de no entender nada; ya que, eso no significaba que no pudiera darme cuenta y apreciar lo atractiva que era, porque tendría que haber sido ciego y no lo era.


  Después de ese análisis, llegué a la conclusión de que no era lo mejor que siguiera parado frente a ella, mirándola como si fuera carne fresca, por lo tanto, ya era hora de irme.


  —¿Vas a estar bien, cierto?


  —Sí, no sé qué habría hecho sin ti este fin de semana.


  —Em, por favor, métete a la cama. —En vez de abrir el cobertor, tomó una de las almohadas y la puso sobre sus piernas.


  —¿Sabes? Nunca imaginé que serías tan divertido. O… o que incluso tuvieras un lado galante… —Me sentía incómodo, Emily solía no tener filtro, pero esta Emily, la que tenía en el cuerpo media botella de whisky, era absolutamente hilarante.


  —Em… es tarde y…


  —Mmm… sabes, ¿lo sola que me siento? —Me sorprendió, porque parecía ser una mezcla entre confesión y secreto.


  —Em.


  —¿Tienes alguna idea de cuánto ha pasado desde la última vez que recibí un beso? —No tenía mayor certeza, pero si no había estado con nadie después de Tommy, según mis cálculos, más de un año.


  —Pues… no tengo dudas de que allá afuera —indiqué con el dedo—, está el hombre perfecto para ti.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Teoría de las probabilidades.


  Abrí la cama y, sin darle más opciones y sujetándola de la mano, la ayudé a meterse bajo las sábanas. No insistió ni dijo más, pero el agujero que sentía en el pecho me perforaba hasta el fondo.


  Encontré calmantes para el dolor de cabeza en el baño y dejé dos en su mesa de noche, junto a un vaso de agua.


  


  Capítulo 5


  Jonah


  Hoy…


  Mensaje de: Equipo.


  Tommy: ¿Alguien sabe de qué color es el vestido de Emily?


  Max: No, pero el de Cass es plateado.


  Tommy: El de Lia es morado, tal vez un poco más claro…, pero quiere estar segura de que no le quitará protagonismo a Em.


  Max: Le preguntaré a Cass.


  …


  Alex: ¿No se supone que fueron juntas de compras?


  Tommy: Lia dice que Em no estaba muy segura y que al final, se fue sin saberlo.


  Yo: No puedo creer que estemos hablando de esto.


  Max: Cass está haciendo dormir a Daniel.


  Alex: Dile a Lia que no importa.


  Tommy: A ella le importa, tú sabes que no desea hacer sentir mal a Em.


  Alex: Pero si es solo el color del vestido.


  Yo: De nuevo, ¿por qué estamos hablando de esto?


  Max: Cass me acaba de decir que el vestido de Em es rosa, rosa pálido.


  Alex: Ahí está, asunto solucionado.


  Tommy: Gracias.


  Max: Alex, pasaré por ti en media hora.


  Tommy: Nosotros saldremos luego.


  Yo: Voy en camino.


  Max: Nos vemos.


  Alex: Nos vemos.


  Tommy: Nos vemos.


  Yo: Nos vemos.


  Por primera vez sería el primero en llegar. Tenía claro que, en esta ocasión, Alex no estaría mirando el reloj porque tenía otras cosas en que pensar, pero también que no me perdonaría si no aparecía a tiempo.


  El ambiente había estado tenso en la última semana, básicamente porque él se había convertido en un manojo de nervios e indignación, cuando supo algunos de los detalles de la fiesta. Para partir, el lugar donde iba a celebrarse, a pesar de todas las veces en que Penny y Cassandra se lo explicaron. Estaba tan enfocado en la pretemporada del equipo que, hasta ese momento, no había oído nada.


  El Four Seassons era un sitio al que asistíamos en forma habitual y no menos de tres veces por año.


  Max era la cabeza de la Fundación Russell que dependía del estudio jurídico del que era dueño y, normalmente, era ahí donde se llevaban a cabo todas las actividades de gala para las diferentes causas a las que apoyaban. Sin embargo, y como regalo de bodas, se había hecho cargo, junto con su esposa Cassandra, de todos los gastos y detalles para la celebración del matrimonio de Alex y Penny.


  Aunque de los cuatro, eran solo Max y él quienes habían llegado al altar enlazándose de por vida, no era un consuelo. Tommy, que llevaba solo seis meses saliendo con Lia, había decidido dar un paso más. Ya había anunciado cuáles era sus intenciones, por lo que era solo cosa de tiempo, y, como a él le gustaba hacer las cosas en grande, de seguro se pondría de rodillas con una caja de terciopelo que tuviera un diamante de no menos de tres quilates, ya que era incapaz de ser discreto.


  Los preparativos habían sido extenuantes para el escuadrón, aunque fue Cassandra, que se unió al final, la que había terminado haciéndose cargo de todo sin que nadie se lo pidiera, tal y como solía hacerlo. Sabía que tanto Penny como Alex, le estarían por siempre agradecidos, ya que, ninguno de ellos era bueno para nada que tuviera que ver con reuniones sociales y, mucho menos, para organizar un evento para más de cuatrocientas cincuenta personas. Con tantas galas que ayudaba a organizar para la Fundación, Cassandra era una experta.


  Me estacioné en la entrada y esperé a que vinieran por mi coche. El chico del tatuaje en el cuello sonrió cuando le entregué las llaves de mi Cadillac Escalade. En la fila detrás de mí, había muchos autos de lujo y el mío, era una monstruosidad que estaba lejos de parecerse a los demás.


  Al igual como fue durante la tarde, la noche era cálida para ser uno de los primeros días de primavera y el aroma de las flores que había a la entrada, se colaba por los pasillos gracias a la brisa.


  Me subí al ascensor y marqué el último piso. Debía reconocerlo, Max había tenido razón respecto a nuestros trajes; no me gustaba presumir, pero me veía bien en ese esmoquin hecho a medida. Aunque la verdad, más del 90 % de mi ropa, debía pedirla en tiendas especializadas para hombres grandes. Me arreglé la corbata y los gemelos con el espejo del ascensor, y caminé con rumbo al salón.


  El lugar había sido dividido en dos ambientes. Aun cuando todo el evento se realizaría en la última planta, hacia el costado derecho, que estaba cercano a los ascensores, habían separado todo como si fueran dos salones. Mamparas de madera envejecida con flores blancas incrustadas que se habían convertido en verdaderas murallas. Había además candelabros araña que estaban colgados del cielo alto y prendidos con velas aromáticas, que permitían que el cristal de Murano brillara como arcoíris reflejado en todos los rincones. El sector donde se llevaría a cabo la ceremonia había sido separado en dos, por una alfombra roja de no menos de tres metros de ancho y como mínimo quince de largo, desde la entrada del salón hasta el altar que estaba dos peldaños más arriba. Bajo un gazebo que tenía rosas y tulipanes blancos entrelazados, se dibujaban arcos sobre la estructura de madera del mismo color. Un sinfín de sillas en filas de diez hacia la derecha y hacia la izquierda, al final del pasillo, velas y flores, candelabros y luces que otorgaban no solo luminosidad, sino también calidez y una suerte de aire romántico, digno de las películas ambientadas en la época victoriana.


  Del otro lado, estaban la banda y la pista de baile, al menos cincuenta mesas en semicírculo dispuestas para diez personas cada una, y todo decorado como si fuera especial para príncipes y princesas. Las bandejas, copas y vasos estaban siendo colocadas en su lugar, para salir a recorrer los salones en cuanto el sacerdote dijera «ya puede besar a la novia».


  Cassandra, Tommy, Lia y yo nos sentamos en primera fila junto al coach Rodda, que fue nuestro entrenador en The Flyers desde el primer día. Llevaba más de un año viviendo en Inglaterra, pero había tomado un avión especialmente para el gran evento.


  En el altar, hacia la derecha, estaban Alex, con la sonrisa más brillante que le había visto en la vida y a su lado Max, como siempre. Al frente del pasillo y por la izquierda estaba Emily, sola, esperando ver a su mejor amiga caminar hacia el hombre que le había robado el corazón.


  La banda comenzó a tocar Con Te Partirò de Andrea Bocelli, solo con violines y violonchelos.


  Penny caminaba del brazo del doctor Craig, quien había sido alumno y amigo de su padre, y que, en los últimos años, se había convertido en mucho más que su mentor.


  Llevaba un velo que le cubría el rostro y el cabello, pero que no escondía su sonrisa ni podía contener la felicidad que irradiaba.


  Vi la expresión de Alex al final del camino y su pecho hinchado conteniendo la respiración, sabía que tanto Tommy como yo, podíamos notar que estaba reprimiendo un sinfín de emociones que, de seguro, tenía en ese momento.


  La ceremonia fue sencilla, las palabras fueron pocas y profundas, la emoción que contagiaron a todos con el primer beso como marido y mujer, dejaron a más de alguno suspirando y a otros, buscando su propio reflejo en ellos.


  Caminaron por la alfombra roja y desaparecieron entre los laberintos en que se habían convertido las divisiones, llenas de flores e ilusiones.


  —Fue emocionante —le dijo Cassandra a Max cuando llegó a unirse a nosotros— ¡Deberías haberme hablado de tu discurso, así habría venido preparada! —le dio un leve golpe en el brazo con su bolso.


  —¿Preparada para qué? —preguntó él con alarma—. ¿Qué pasó cariño?


  —¡No traje pañuelos! —Con ambas manos tomó su rostro y con el pulgar limpió las lágrimas que corrían por las mejillas de su mujer, y luego le dio un beso en la frente.


  —Te amo —dijo y luego la besó en los labios como si no hubiera nadie más alrededor.


  —¿Cass, podrías indicarnos cuál es la mesa? —El coach se aclaraba la garganta para hacerles notar que no estaban solos.


  —¡Oh, claro! Por aquí, estamos en la mesa con los novios —respondió, aceptó la mano de Max y caminaron delante dirigiéndonos.


  —Linda ceremonia —dijo Lia una vez que nos sentamos.


  —Tan bella como tú, bellissima —Le susurró Tommy al oído, pero no tan despacio como para evitar que lo oyéramos.


  Sentía que no tenía nada que agregar, la elocuencia de Max y las breves palabras que pronunció después de la ceremonia fueron aplastantes, y después de eso los pétalos de rosas que cayeron sobre los recién casados en su salida del salón, fueron más que suficientes como para dejarme sin habla.


  —Penny estaba radiante —dijo el doctor Craig. Asentimos en general, ninguno de los que estábamos en el salón podríamos decir lo contrario, era sin duda una de las novias más lindas que había visto.


  Los camareros hicieron su aparición y todos tomamos una copa de Champagne para brindar por los novios.


  —Sobra un lugar —agregó Tommy. Hasta ese momento no me había detenido a contar las sillas, a pesar de que sabía cuántas debía de haber, porque me sentía inmovilizado por las emociones que me provocaba ver a Alex y Penny, a Max y Cassandra y a Tommy y Lia, todos de la mano y hablándose sin palabras, en ese código en el que se comunican solo los que están enamorados.


  —No, hay espacio para todos —respondió Cassandra sin siquiera mirarlo.


  —Lo siento… siento haber llegado tarde, pero tuve que ayudar a Penny con los últimos detalles, después de la ceremonia se le desarmó el peinado cuando se sacó el velo —dijo Emily, a quién no había visto ni siquiera acercarse.


  Llevaba un vestido rosa pálido del mismo color de la ropa interior que había visto esa noche seis meses atrás, después de aquel juego de verdad o reto, del que me arrepentí porque me mantuvo con resaca por tres días seguidos. Era largo y ceñido, dejaba en evidencia la perfecta forma de reloj de arena que tenía su cuerpo y sus piernas interminables que se asomaban por la abertura que tenía desde el muslo hasta el suelo. Llevaba su hermoso y peculiar cabello cobrizo recogido en un moño perfectamente suelto, con rizos que destacaban su largo y elegante cuello. Ese vestido sin tirantes hacía que sus hombros enmarcaran aún mejor, lo exquisito no solo de su atuendo, sino también la delicadeza de cada uno de sus movimientos.


  —¡Emily! —saludó Lia.


  —¡Hola! No sabes el gusto que me da saber que todo está bien, te ves encantadora y de verdad… ¡Me alegro tanto! —dijo y para sorpresa de casi todos, se abrazaron.


  —Gracias —respondió con una bella sonrisa.


  —Un momento… un momento —interrumpió Cassandra—. Thomas North... ¿Hay algo que quieras contarnos?


  Todavía estaba mirando a Emily. No la había vuelto a ver desde esa vez y sus ojos verdes se veían brillantes, e intuía que no era exclusivamente por la alegría de los recién casados, sino que había más. Sí, ella era la mejor amiga de Penny, pero también había sido novia de Tommy por casi un año y si bien, había quedado a mi lado, al mismo tiempo, estaba frente a él.


  Cuando se sentó, tomó en dos grandes tragos la copa de Champagne que tenía y levantó la mano para pedir otra. Como si el camarero hubiese decidido girar en torno a ella, le sirvió la segunda.


  —Bueno… sí. Hemos encontrado casa —respondió él tomando la mano de Lia.


  —¿Yaaa? —dijo Cassandra sin disimular el tono burlón.


  —Y, es muy grande y bonita… —Yo sabía que ella se contenía de hacer preguntas más directas y que estaba tratando de guardar la compostura.


  —¿Y…? —No pude evitarlo, quería confirmar mis sospechas, el brillo en el dedo de Lia hacía demasiado evidente cualquier otra cosa.


  —Le he pedido a Lia que sea mi mujer. —Besó primero el dorso de su mano, para seguir con el lugar donde estaba el anillo.


  —¿Tu mujer? —preguntó ella. El silencio era absoluto en la mesa, las miradas iban de Cassandra a Tommy, a Lia, a Max y a Emily.


  —Así que tu mujer… —insistió Cassandra. Asintió nuevamente.


  —¿Y tú aceptaste? —preguntó Emily, que acababa de terminar la segunda copa y que antes de volver a mirarla, recibió la tercera de parte del hombre de la bandeja brillante.


  —No —respondió Lia.


  —¿Qué? …bellissima… —dijo Tommy con una cara que decía que en cualquier momento haría un puchero.


  —No acepté ser tu mujer, acepté casarme contigo, que no es lo mismo. —Lia le sonrió y él no perdió el tiempo para darle un beso que le quitó el aliento.


  —¡Vamos a casarnos! —dijo mirándola a ella primero, y luego, a todos los que nos encontrábamos en la mesa.


  —¡Felicitaciones! —Fue automático y lo primero que se me vino a la cabeza. Era mi mejor amigo y después de lo que les había tocado vivir en el último tiempo, no podía más que ponerme contento al pensar, que por fin él y Lia encontraban su camino. Salí de mi lugar en la mesa y crucé directo hacia donde estaban, para abrazarla a ella primero y después a él.


  —Estoy muy contenta por ustedes —dijo Cassandra que se había levantado también y estaba detrás de mí.


  —Ya era hora —agregó Max.


  Uno a uno, todos los que estábamos en la mesa, nos acercamos para felicitar a los nuevos futuros esposos.


  Emily fue la última, abrazó con fuerzas a Lia y de manera muy breve a Tommy.


  —¿Tienen fecha? —preguntó Cassandra que se caracterizaba por acelerar las cosas y hablar sin filtro.


  —No tan rápido, le pedí matrimonio justo antes de venir, por lo que todavía no hemos conversado al respecto.


  —¡Maravilloso! Lo tengo todo, los datos, los proveedores… todos los… —aplaudía.


  —Cariño, —le dijo Max y besó su mano— deja que Lia se acostumbre primero a la idea de estar con este idiota, y luego podrás ayudarlos en lo que quieras.


  —Cierto —respondió ella con un suspiro.


  La dinámica se centró en «matrimonios», comentarios sobre Alex y Penny, preguntas y respuestas sobre Tommy y Lia. Durante todo ese tiempo, Emily y yo nos dedicamos miradas furtivas.


  


  Capítulo 6


  Jonah


  Emily arrugaba la servilleta de género blanca que tenía en su regazo, miraba hacia un horizonte que no existía, no hacía contacto visual con nadie y después, se perdió observando el fondo de su copa.


  —Voy a ver si Penny necesita algo —dijo y se levantó tan rápido, que dejó caer su bolso sin darse cuenta. Caminó hacia la salida del salón con tal velocidad, que me asusté cuando conté la cantidad de copas que había tomado en nuestra mesa, recordé las confesiones tras el juego de verdad o reto y todo lo que salió a la luz, producto del alcohol.


  —Iré a entregarle esto. —Le mostré a los demás la excusa con la que pretendía ir tras ella.


  Había alcanzado a ver la dirección que tomó, pero cuando llegué ahí, no la encontré por ninguna parte.


  Miré hacia una de las esquinas y además de un par de hombres vestidos de traje, no vi a nadie y seguí con la mirada hasta llegar a los 360°.


  Caminé en dirección a los baños, que estaban justo detrás del bar, conocía tan bien el salón, que tenía perfectamente claro dónde se encontraba todo. No había gente en la puerta lo que era una buena señal.


  —¿Emily? —Golpeé—. ¿Emily? —No respondía nadie, así que entré. El baño de mármol negro y blanco con incrustaciones de cristal estaba inmaculado pero vacío.


  Salí y pregunté si los novios habían regresado y cuando el camarero me dijo que no, tuve una brillante idea. «¿La sala de descanso?».


  Max y Cassandra, que estaban acostumbrados a ser anfitriones de todo tipo de eventos, tenían como norma contar con una suite cercana al salón, acondicionada como sala de descanso. Lo anterior, producto de haber vivido la experiencia de tener a la madre de Max, años atrás, desmayada en la mitad de una gala, negándose a dejar la pista y la fiesta. Desde entonces y por precaución, siempre contaban con esa clase de acomodaciones.


  —¿Emily? —di un solo golpe en la puerta y entré de inmediato, lo peor que podía pasar era que ella no estuviera ahí—. ¿Emily?


  —¿Jonah?


  —¿Estás bien? —Era una pregunta retórica, tenía las mejillas y la nariz rojas, sus verdes ojos estaban hinchados y tiritaba—. Traje esto, se te cayó cuando te levantaste.


  —Gracias. —Se acercó y me arrebató el bolso de las manos.


  —Me quedaré contigo.


  —Oh, no. No lo harás —dijo y entró al baño cerrando la puerta tras ella.


  —¿Necesitas algo? —insistí y fui a buscar una botella de agua.


  —Estoy bien, gracias, puedes irte. —La escuché desde el otro lado de la puerta.


  —Em… ¿quieres hablar? —No pensaba moverme, no iría a ninguna parte—. Em, no quiero hacer suposiciones, pero creo que no te sentaron bien las noticias de Tommy. —Silencio—. Em, no quiero…


  —¡Entonces no las hagas! —dijo cuando abrió la puerta. Su maquillaje ahora estaba perfecto, pero sus ojos seguían delatándola tras ese brillo vidrioso.


  —Lo siento, no quiero molestarte.


  —¿No?


  —No.


  —Sabes, no entiendo todo esto y tampoco sé por qué te importa.


  —No digas eso, claro que me importa.


  —No mientas, ¿quieres? —Respiraba agitada y levantaba los brazos.


  —¿Por qué dices eso?


  —Porque cada uno de ustedes vive su vida y en ese universo, no tienen idea de lo que le pasa al resto del mundo —apuntó con el dedo, como si estuviera acusándome de algo.


  —Em… yo…


  —Y tú, menos que nadie. —Se acercó y me dio un golpe en el pecho.


  —¿Qué?


  —¿Recuerdas lo que hablamos la última vez que nos vimos?


  —Sí. —Tomé un mechón de pelo que le cubría el rostro y lo puse detrás de su oreja.


  —Pues, es como si se te hubiese olvidado.


  —Pensé que a ti se te había olvidado. —Acaricié su cabello.


  —Desearía que así fuera. Mi cabeza no pudo olvidar la jaqueca por varios días, pero lo demás, quedó dando vuelta por semanas.


  —Lo siento… —La abracé y la apreté contra mí.


  —Jonah… —Emily tenía los ojos cerrados, sus manos empuñadas sobre mi pecho demostraban tanta tensión, que la irradiaba por todo su cuerpo—. Ya no me pasa nada con Tommy y que todos asuman que, porque él decidió seguir con su vida, significa que estoy sufriendo…


  —Nadie piensa eso. —Besé su frente.


  —¿No? —Levantó los brazos como si con eso estuviera buscando ahuyentarme—. ¿Qué habría sucedido si yo hubiese llegado con alguien esta noche?


  —Habrían tenido que poner una silla más —respondí con una sonrisa que esperaba la calmara un poco.


  —¿A ti te habría dado lo mismo que yo hubiese traído a alguien? —A lo mejor no, probablemente no me habría dado lo mismo, pero eso era egoísta de mi parte.


  —No es asunto mío.


  —¿Crees que sería mejor que consiguiera un novio para evitar esas malditas miradas?


  —¿Quieres tener un novio?


  —Esa no era la pregunta. —Agitaba los brazos y arrugaba la nariz, tal y como hacía cuando estaba nerviosa o agitada, revelando sus hermosas pecas. Sin embargo, no había salido de mi abrazo.


  —Quiero saber la respuesta. —Acomodé nuevamente su cabello y con el pulgar acaricié el borde de su cuello.


  —No.


  —¿No?


  —No.


  Había algo en el aire, porque estaba cargado de electricidad. Emily parecía fuego, era todo llamas y su piel hervía bajo la yema de mis dedos. Sus ojos, parecían un oasis y sus labios llenos, me habían hecho perder la consciencia desde el momento en que la vi agitada por primera vez.


  —¿Estás bien?


  —Mmm.


  —¿Estás segura de que estás bien?


  —¿Qué estás esperando que te diga?


  —Lo que tú quieras.


  —No tengo nada que decir. —Cerró los ojos y con el dedo índice, levanté su barbilla para que me mirara.


  —Está bien si no quieres hablar, lo entiendo. —Acaricié su rostro con mi pulgar y sentí cómo se me erizaba la piel, era uno de los efectos que me provocaba su cercanía—. ¿Jazmín?


  —¿Qué?


  —Tu perfume.


  —Ah… sí. —Había levantado la vista y me miraba, su rostro había cambiado de expresión y sus pupilas estaban tan dilatadas, que sus ojos en vez de verdes parecían negros.


  —¿Deseas volver al salón? —Seguía mirándome, sus labios se veían del mismo color que su vestido—. ¿Em?


  —No. Necesito que se me pase el mareo, creo que bebí demasiado —dijo y se quedó inmóvil en la misma posición. Con los brazos empuñados sobre mi pecho y la cabeza apoyada directo en mi corazón.


  No sé cuánto tiempo estuvimos en la misma posición. Podía sentir cómo temblaba, me parecía que, solo conmigo podía contener ese mar de emociones que la sobrepasaba y me sentía culpable y responsable al mismo tiempo. A fin de cuentas, era el único que podía empatizar con ella. No estábamos en la misma situación, pero ambos habíamos asistido solos a un evento en el que el amor inundaba el aire y expandía las emociones.


  No hubo nadie que disimulara la sorpresa al vernos llegar juntos tanto tiempo después.


  El coach y el doctor Craig se encontraban en el bar conversando, Max junto a Cassandra y Tommy con Lia vivían en sus propias burbujas.


  El camarero, que había sido tan atento con Emily anteriormente, pareció reconocerla de inmediato cuando la vio sentarse, porque se le iluminó el rostro y llegó con una copa que ella agradeció, por lo que él sonrió y se retiró, de seguro a atender a los demás asistentes.


  El aire que respiraba con mis amigos alrededor, era una consecución de demostraciones de afecto y palabras de amor que se repetían una y otra vez.


  No solía vivir en el recuerdo, no me gustaba pensar en la soledad y mucho menos en el pasado. Había decidido tiempo atrás, concentrarme en el futuro y sus oportunidades, pero la sensación de añoranza me apretaba el pecho.


  No habíamos ido juntos y no era una cita; éramos amigos por defecto, era la primera vez que nos veíamos en seis meses, y, sin embargo, me sentía posesivo con ella y como si fuera un cavernícola, estaba preocupado de contar sus copas, fijarme hacia donde miraba, hacia dónde ponía atención o si alguien la observaba.


  —Em… si quieres…


  —¿Bailamos?


  A Alex le encantaban los clásicos y como parte del espectáculo, acababan de despejar el escenario donde un doble de Frank Sinatra se instalaba y comenzaba con las notas de Fly Me To The Moon.


  Cuando teníamos cerca de quince años, la señora K., la niñera de Max, nos «enseñó» a bailar foxtrot y vals, nos mostró la importancia de la coordinación y más aún, lo importante que era tener consciencia de la delicadeza con la que había que tratar a una mujer, no solo para poder llevarla en la pista, sino también para poder acompañarla en la vida. Habían sido tardes interminables de ensayos, coreografías tras coreografías que aprendimos después de un verano completo, pero que no olvidamos nunca y que practicábamos cada vez que teníamos ocasión. Bueno… practicábamos podía ser mucha gente, yo, llevaba años sin hacerlo.


  —¿Bailamos? —volvió a preguntar.


  —Claro. —Me levanté de inmediato, la hice girar en su lugar y a propósito la hice chocar con mi pecho para luego, llevarla de la mano a la pista.


  Me causó gracia, era como si todos los invitados supieran que era una de las cosas que más le gustaban a Alex y Penny, ya que nos dejaron solos en el centro. Los cuatro, cada uno con su pareja, cada uno preparado para deslumbrar, para volar, para soñar y enamorar.


  La misma coreografía de inicio, con los novios en el medio y nosotros a su alrededor. Fueron diez canciones las que bailamos sin parar, foxtrot, vals, una mezcla, vals de nuevo y foxtrot para terminar.


  —¡Nunca te había visto bailar! —me dijo Cassandra cuando volvimos a la mesa en masa. Estábamos agotados, incluyendo a los novios que no paraban de sonreír.


  —Cierto, hace tiempo que no te veía hacerlo —agregó Tommy.


  —Eres un idiota —dijo Alex que negó con la cabeza y puso los ojos en blanco.


  —¿Qué? —preguntó él.


  —Nada. Max, si te animas explícale, yo no tengo paciencia. —Tomó a Penny de la mano y la llevó de vuelta a la pista de baile, donde bajaron el ritmo y se abrazaron girando como si fueran el centro de una caja musical.


  —¿Qué? —insistió.


  —Nada amigo —respondió Max que, después de levantar una ceja, me miró a mí y luego a Emily.


  —Gracias —dijo ella al camarero que le había traído otra copa.


  —Em… ¿no te parece que has bebido suficiente?


  —¿Qué?


  —Quiero decir… a lo mejor te vendría bien un vaso de agua —respondí con rapidez.


  —No, estoy bien, gracias. —Me miró y me regaló una sonrisa desafiante, como si sin palabras, quisiera ponerme en mi lugar.


  —No puedo creerlo, Jonah —dijo Cassandra, con una mezcla de sorpresa y exasperación—, te conozco hace años y esta es la primera vez que te veo bailar. ¡No puedo creer que sea la primera vez que te veo en la pista! —Tenía el ceño fruncido—, y… ¡me siento estafada! ¡Eres el mejor bailarín del equipo! —Max la miraba y con los ojos parecía advertirle lo que yo sabía, que ni él ni Alex querían que alguien más escuchara—. En serio, la próxima vez ¿me sacarías a bailar a mí también? —dijo ella y levantó una ceja devolviéndole el gesto.


  —Es tarde —agregó Tommy cuando se dio cuenta de que nadie iba a responder a sus preguntas. Él y Lia se levantaron, y después de despedirse de todos, abandonaron el salón con una sonrisa y tomados de la mano. No pude evitar ver cada movimiento de Emily cuando los vio salir y perderse entre la gente.


  —Señor Cohen, ¿me concedería la próxima pieza? —Se levantó y me ofreció la mano.


  —Por supuesto. —La tomé entre las mías, mi intención, además de seguir bailando con ella, era enterarme de en qué estado se encontraba.


  La hice girar y noté que trastabilló cuando volvió a su lugar, pero se reía con tantas ganas, que me sentía contento solo por el hecho de estar con ella. La sostuve con ambos brazos y la llevé al centro de la pista, donde en vez de hacerla girar de nuevo, la abracé fuerte para contener sus movimientos erráticos y sus latidos acelerados, los que podía sentir a través de la tela de su vestido. Cruzó sus brazos alrededor de mi cuello y acomodó la cabeza en mí, apoyando la frente en mi hombro.


  —¿Estás bien?


  —Mmm… madera, cuero… lavanda, whisky… Mmm.


  —¿Ah?


  —Tu perfume. —Sentía cómo con la mejilla se apoyaba sobre mi chaqueta.


  —¿Te gusta?


  —Mmm.


  La abracé más, sentía que no podía detenerme y sabía que tenía que hacerlo, no se trataba de un asunto de voluntades, sino que de algo tan simple como sentido común. Pero su aroma, su calor, su piel… lo hacían tan difícil. Era consciente, lo tenía claro, no necesitaba que me lo dibujaran o me lo explicaran sílaba a sílaba. Sin embargo, Emily me hacía hervir la sangre, me excitaba al punto en el que olvidaba que era con quien más cuidado debía tener, ya que estaba fuera de los límites. Porque era precisamente, una de las mujeres a las que nunca debía mirar de esa manera, pero explicarle eso a la monstruosidad que tenía entre mis piernas, era prácticamente una tarea imposible.


  —¿Em?


  —¿Mmm?


  —¿Deseas volver a la mesa?


  —No…, quiero quedarme aquí. —Se enganchó con más fuerza y nos vimos atrapados en un abrazo que ninguno de los dos quería terminar. Cerré los ojos y me dejé llevar por la música, logré que la sincronía entre nosotros fuera perfecta, como si hubiésemos sido compañeros de baile toda la vida, o como si estuviéramos destinados a serlo.


  —Em, es tarde, tal vez sería bueno que…


  —¿Cómo se te ocurre? No puedo irme antes de que la novia lance el ramo, es un clásico. —Sonrió y se soltó de mi cuello, la tomé de la mano y con cuidado la guie de vuelta a la mesa donde estaban Max, Cassandra, Alex y Penny.


  Abrí la silla para que se sentara y no pude evitar sentir las miradas de Alex y Max pegadas en mí. Miradas de alerta, miradas de preocupación, miradas de advertencia.


  —Es hora, señora Bennett —le dijo Alex a Penny antes de darle un beso no apto para menores.


  —¿Usted cree, señor Bennett? —respondió ella, colgándose a su cuello.


  —Estoy seguro, doctora Sharpe. —Alex volvió a besarla y la llevó de la mano a la pista de baile.


  Max, que era el mejor anfitrión que había conocido, tomó el micrófono e invitó a todas las solteras al centro, ya que era el momento. La novia lanzaría el ramo y, quien lo recibiera, sería la próxima en caminar hacia el altar, de acuerdo con la tradición.


  —¡Voy! —dijo Emily que tropezó con su vestido antes de poder seguir a los novios.


  —¡Em! —Traté de sujetarla, pero se soltó de mis brazos y caminó con determinación.


  —¡Uno…, dos…, y…, tres! —gritaron todos juntos al tiempo en que Penny arrojaba el ramo de flores al aire y este chocaba con el suelo, a los pies de Emily.


  —¡Lo tengo! ¡Lo tengo! —gritó feliz de haber recogido lo que literalmente le había caído del cielo. Se levantó y le tiró un beso al aire a Penny, la que hizo lo mismo.


  —¿Estás bien? —me preguntó Max antes de que ella volviera a la mesa.


  —Sí, ¿por qué?


  —¿Puedes conducir?


  —Sí.


  —¿Estás seguro? Puedo decirle a John que venga a recogerte y que los lleve a ti y a Em.


  —No, estoy bien, en serio, yo la llevaré. —Me habría gustado no enrollar los ojos, pero no pude evitarlo porque, una vez más, él ejercía el rol de hermano mayor, ofreciéndome que fuera su chofer quien nos llevara de vuelta a casa.


  —¿Y ella? ¿Cómo crees que esté?


  —¿Lo dices por lo de Tommy? —Asintió—. No estoy seguro. Me ha dicho que está bien, que no le importa y que está cansada de que «estemos preocupados», sobre todo ahora que le ha propuesto matrimonio a Lia. Dice que no le importa, que ya dio vuelta la página y quiero creerle.


  —Yo también amigo, yo también —dijo y ayudó a Cassandra a levantarse.


  —¿Ya se van? —preguntó Emily que venía feliz con su ramillete de flores de vuelta hacia nosotros.


  —Sí, Em, es tarde —interrumpió Cassandra—, a Daniel no le importa cuándo nos acostemos, te aseguro que mañana despertará a la hora de siempre y no lograremos que duerma la siesta.


  —Dale un beso por mí —dijo ella cuando se despidieron con un abrazo.


  —Llámame si necesitas algo. —Me susurró Max al oído antes de irse y lo miré sin estar seguro, si debía o no responder.


  —¿Ves? Esto es lo que pasa cuando la gente tiene el mal gusto de tener pareja o hijos, se marchan todos temprano y se acaba la fiesta. Incluso Alex y Penny ya se van —agregó Emily haciendo un gesto con los dedos.


  —Tal vez nosotros también deberíamos hacerlo.


  —Pues, que te vaya bien —dijo y arrugó la nariz con ese gesto tan característico que hacía que se le notaran las pecas.


  —¿Piensas quedarte?


  —Sí —respondió acercando el ramo de flores a su rostro como si quisiera consumir su aroma.


  —¿Cómo viniste?


  —Me trajo el chofer de Max.


  —¿Y cómo pretendes irte? —Esa fue la razón por la que él me había preguntado cómo estaba.


  —¡Mierda, se fueron! —Se tapó la boca con las manos.


  —Así es. Se fueron y quedamos solo tú y yo. —Me sentía embobado, tenía el rostro enrojecido presumiblemente como efecto secundario del alcohol, pero se veía tan hermosa que no podía dejar de mirarla.


  —Mmm, supongo que, si te vas a ir y me quedo sola, siempre puedo llamar un Uber. —Sacó el móvil de su bolso y lo miró, revisando que tuviera suficiente batería y si recibía señal.


  —No seas ridícula, Em, yo te llevo. —Levantó el rostro para mirarme, pero en vez de llegar a mis ojos se detuvo en mi boca, como si tuviera dificultades para enfocar.


  —Pero… tú quieres irte ahora. —Le sonreí y negué con la cabeza, me quedaría con ella, por ningún motivo la dejaría sola, ni esa noche ni cuando me necesitara.


  —Nos iremos cuando quieras.


  Bailamos un par de canciones más y, cuando ya quedábamos menos de veinte personas, logré que entrara en razón, me dejara llevarla hasta el coche y luego a su casa.


  


  Capítulo 7


  Jonah


  Se quedó dormida apenas apoyó la cabeza en el respaldo del asiento. Emily vivía en una casa que se encontraba en uno de los barrios más exclusivos, uno de los sectores más altos del valle desde donde se podía apreciar la vista de casi toda la ciudad. Se había mudado después de la persecución de los medios, o al menos, eso me comentó antes de cerrar los ojos.


  —Em… Em, ya llegamos. —Puse mi mano sobre su muslo con intenciones de despertarla, pero en vez de eso, conseguí que otro latigazo de electricidad me atravesara, desconcertándome.


  —¿Llegamos?


  —Sí, ven. —Había dado la vuelta al coche y había abierto la puerta del copiloto, le ofrecí mis manos para ayudarle a bajar, pero en vez de aceptar, tomó su bolso y caminó recto con dirección a la reja.


  La vi forcejear con la cerradura y le hice un gesto para que me dejara hacerlo, abrí sin problemas y le di paso. Luego la vi luchar con su bolso cuando buscaba las llaves de la puerta principal.


  —¡Aquí están! —dijo con un gesto de triunfo. Entré con ella, prendí las luces y cerré detrás de mí.


  —¿Estarás bien?


  —Sí, gracias.


  —Buenas noches Em. —Caminé hacia ella para despedirme, pero no pude evitar el impulso de abrazarla, tal y como lo había deseado la noche entera. Un abrazo íntimo, donde no hubiera más testigos que nosotros, frente a frente.


  —Buenas noches Jonah —respondió, pero en vez de soltarme, volvió a cruzar sus brazos alrededor de mi cuello y se quedó quieta con la frente varios centímetros bajo mi barbilla.


  Respiré profundo para despejar mi cabeza, pero en vez de eso, solo logré inspirar su esencia y ese aroma a jazmín que era tan de ella, tan diferente y familiar al mismo tiempo.


  A la entrada, en el pasillo, había un mueble auxiliar con cubierta de mármol donde había un plato hondo de cerámica donde dejaba las llaves. La sala era amplia y tenía acceso directo hacia la terraza, desde donde se veía la piscina y un jardín de tulipanes. En el comedor, la mesa cuadrada blanca de ocho sillas tenía un par de candelabros, un arreglo de flores en el centro y, desde ahí, se podía apreciar la cocina blanca con cubiertas de granito, que destacaban la isla que tenía cuatro banquetas, una al lado de la otra.


  —¿Tienes pastillas para el dolor de cabeza? —No las quería para mí, simplemente, deseaba tenerlas a mano para dejarle un par en la mesa de noche, como precaución.


  —Sí, en el cajón, en el mueble del baño. ¿Te duele? —me preguntó sorprendida.


  —No, todavía —respondí cuando encontré una caja de ibuprofeno en el segundo cajón que, en realidad, estaba seguro de que para ella serían más útiles que para mí.


  El baño era también de mármol blanco, con encimeras con dos lavamanos que iban de extremo a extremo, frente a la bañera antigua.


  Cuando salí, se había sacado el vestido y luchaba con las sábanas para meterse dentro de la cama.


  —Déjame ayudarte. —La tomé de la cintura para evitar que cayera y después la coloqué con cuidado bajo el cobertor. Me senté a su lado y acaricié su cabello cobrizo, despejé su rostro y coloqué detrás de su oreja un mechón que le tapaba uno de los ojos—. Buenas noches Em. —Me incliné y le di un beso en la frente, conteniendo las ganas de hacer otra cosa, recordándome una y otra vez que éramos amigos y que yo, primero que nada, era un caballero.


  —Gracias.


  —Descansa. —Me levanté, recogí el vestido que había dejado tirado en medio de la habitación y lo colgué en el perchero que había en la puerta abierta de su vestidor.


  —¿Jonah?


  —¿Mmm?


  —No te vayas.


  —Em… —respiré profundo, no podía pedirme eso.


  —Quédate conmigo. —Se había sentado en la cama, se tapaba el pecho con las sábanas, y yo, no pude evitar apreciarla. Llevaba un sostén sin tirantes a juego con un tanga minúsculo, y el conjunto era por supuesto, del mismo color rosa pálido de su vestido. Sabía que no podía permitirme tener fantasías con ella, pero en las condiciones en las que nos encontrábamos, era imposible.


  —Em…


  —Jonah… no seas así.


  Respiré profundo una vez más pero no para despejarme, sino para llevar aire a mi cerebro y eliminar los pensamientos que me torturaban. Ella bajo mis manos, su piel suave bajo la mía, su aroma exquisito impreso en mí, y yo, marcándola con mis labios para siempre.


  Me senté a los pies de la cama, comencé por sacarme los zapatos y calcetines, sin perder la consciencia de que debía seguir respirando; seguí lentamente, capa tras capa fui colgando mi ropa en un perchero. Cuando terminé, sin apuro, llegué a su lado, me metí a la cama con bóxer y con toda la fuerza de voluntad que había acumulado con los años.


  —Gracias —dijo, se me acercó, me hizo levantar el brazo derecho para darle espacio para que se acurrucara en mi hombro y pasara su mano por mi pecho.


  «Dios mío, Emily… me estás matando».


  —Em… —traté de moverme, de moverla, pero cuando recobré el sentido y recordé cómo me llamaba, era tarde porque estaba profundamente dormida.


  Me quedé quieto, la abracé con fuerzas y la apreté contra mí. Tal vez la soledad, la necesidad de contacto, el deseo de sentir de nuevo fue lo que me llevó a abrazarla aun con más ganas, para sentirla desde la cabeza y hasta la punta de los pies.


  Desperté cuando sentí ruido entre las sábanas, calor en el cuerpo y humedad en el cuello. Abrí los ojos y Emily besaba mis hombros y lamía el sendero que llegaba a mis pectorales.


  —Em… Em ¿qué estás haciendo?


  —¿Qué parece? —Tenía la respiración agitada.


  —Em…


  Trazó un camino ardiente con sus dedos desde el centro de mi pecho y bajó al sur, se detuvo justo en el borde de la costura de mi bóxer y se levantó en un codo para mirarme, como si estuviera pidiendo permiso y aprobación.


  —Em… —trataba de guardar la calma, a pesar de que mi deseo se estaba convirtiendo en algo incontenible. Su piel ardía y encendía en forma automática cada una de mis células. Mi cuerpo estaba más que preparado para cualquier paso siguiente, pero mi mente, tenía claridad de que debía detenerlo todo.


  —¿Qué pasa? —dijo con la voz grave y con la respiración cortada, dibujando círculos sobre mi pecho.


  —No podemos hacer esto. —Mis latidos se habían disparado y estaba seguro de que iban al mismo ritmo que los de ella.


  —¿Por qué no? —Continuaba con el recorrido, como si no le estuviera diciendo nada.


  —Porque… —La hice rodar y me puse sobre ella, tomé sus brazos y los levanté sobre su cabeza, sosteniéndolos con una de mis manos. Estábamos a escasos centímetros, era tan simple como que yo estirara un poco el cuello y podría besarla, era tan fácil como bajar la cabeza y lamer la base de sus hombros, era tan sencillo como mirar sus ojos para perderme en su brillo—. Em… esto no está bien, tú y Tommy… —Casi no podía respirar de lo agitado que estaba.


  Sabía que no daba lo mismo, que era incorrecto, pero podía sentir sus latidos sobre mi piel. Sabía que no podía darme semejante lujo, pero sentía su aroma y se me aceleraba el pulso. Sabía que no debía ni siquiera pensarlo, pero lo único que quería era dejar que mis manos recorrieran su cuerpo y reconocieran cada centímetro de ella.


  —¡A la mierda con Tommy! —gritó, levantando el rostro, todavía atrapada por mis manos—. ¿Por qué están todos tan preocupados de lo que suceda con él y conmigo? Entre nosotros ya no hay nada, naaada. Decidió que iba a casarse con otra mujer y fin de la historia. ¿Cuándo van a entender, tú y los demás que ya pasé de página?


  —Lo siento.


  —No lo sientas tanto, no me interesa lo que pase con Tommy, ¿entiendes?


  —Sí. —Se movió para soltarse de mis manos y molesta, salió de la cama.


  La vi entrar al baño, cerrar la puerta tras ella y oí cómo prendía el agua de la ducha.


  Estaba actuando como un imbécil porque me sentía atraído hacia ella, sin embargo, eso nunca borraría el hecho de que era la exnovia de mi mejor amigo. Pensar que entre nosotros pudiera haber algo más era una locura. Rompía todos los códigos de buena conducta, de sanidad mental, de honor y decencia. Sin embargo, su presencia, su aroma, su sonrisa y… ¡Dios! Todo lo que tenía que ver con ella, era tan alucinante que, estaba a punto de declararme con demencia temporal. No podía evitarlo, pero la sensación que me había provocado sentirla en mi cuello, era una de las cosas más excitantes que me había pasado en años.


  Me senté en el borde de la cama sin saber qué hacer. No era un cobarde y si ella deseaba decir algo más, o, desahogarse conmigo, no me movería.


  Veinte minutos fueron los que estuve esperando, tratando al mismo tiempo, de que mi cuerpo recuperara la fluidez del movimiento, ya que estaba sufriendo con la erección más dolorosa de mi vida.


  —Lo siento —dijo cuando salió del baño, con una bata blanca y la toalla en la cabeza.


  —Tranquila.


  —Sé que no tienes nada que ver, pero me da rabia, me produce frustración que estén todos pendientes de mí cuando pasan cosas que tienen que ver con él. Yo sé… yo sé…


  —Qué es lo que sabes, cuéntame. —Sin pensarlo, estiré la mano y la traje hasta mi regazo. La abracé, acaricié su mejilla y ella contuvo la respiración.


  —A veces creo que debería alejarme de todos y acotar mi relación con ustedes, solo a juntarme a almorzar con Penny una vez por mes.


  —No digas eso, no es justo y no puedes generalizar.


  —Lo dices, porque, ¿ahora tú y yo somos amigos? —su tono era sarcástico.


  —Eres parte del grupo.


  —No, y lo sabes.


  —Em… lo eres. Debí darme cuenta de que necesitabas compañía, lo siento. Hablaré con los demás. —Ella suspiró.


  —Sé que hice el ridículo bailando y que me extralimité con el ramillete de flores…


  —No, no fue así. —Me miró primero y luego enrolló los ojos.


  —Escucha, perdón por haberme sobrepasado contigo, no fue mi intención hacerte sentir incómodo, pero…


  —¿Mmm? —Volví a acariciar su cabello y no pude contener el impulso de tocar también su cuello, con mi pulgar.


  —Me siento tan fuera de lugar. Todos parecen tener sus vidas resueltas, pero tú y yo estamos en la misma situación, y por eso pensé que…


  —¿A qué te refieres?


  —Ambos estamos solos. —Sí, ambos estábamos solos, pero eso no significaba necesariamente que estuviéramos en la misma posición. Dibujó una línea por mi hombro con el dedo índice.


  —Está bien, no te preocupes.


  —Hoy, esta noche… Me sentí… me sentí, muy sola, ¿sabes?


  —Entiendo. —Negó con la cabeza y sus ojos se detuvieron apuntando a los míos.


  —No quiero estar sola. —Apoyó la cabeza en mi hombro y se quedó quieta, esperando a que yo siguiera acariciando su cabello—. Solo esta noche. —Cruzó los brazos alrededor de mi cuello y mordisqueó el borde de mi oreja.


  —Em…


  —Solo esta noche.


  —Em… —Se me había secado la boca y me sudaban las manos. Era la última persona en la que debía pensar, pero se sentía tan bien, su aroma era tan envolvente que me había reducido a cenizas. Sentía que perdía el control. Me picaban las manos y lo único que quería era tocarla, hundirme entre sus piernas y no detenerme jamás—. Esta noche… —respondí y repetí incapaz de detener el hilo de las sensaciones. Estaba perdiendo la batalla, me sentía solo, igual que ella. Mi piel estaba alerta a su suavidad. Tal vez ella tenía razón y estábamos en la misma situación después de todo. A esas alturas, daba lo mismo el por qué. Bajé la guardia, despejé las interrogantes y me dejé llevar.


  La tomé de la mano, se sentó a horcajadas sobre mí y cruzó los brazos alrededor de mi cuello, dejando menos de cinco centímetros de distancia entre su boca y la mía.


  —Solo esta noche —repetí con la voz grave y con las manos, tomé su rostro, para apoyar su frente contra la mía. Debía convencerme de que podría ser solo eso, una noche. La besé y sentí que perdía la cordura, la voluntad y el aliento.


  —Solo esta noche —dijo nuevamente para reafirmarme y no pude evitar tomar el cinturón de su bata, y abrirla lentamente para tener la mejor vista de sus pechos perfectos.


  Se acomodó sobre mis piernas, se sacó la toalla de la cabeza y su cabello mojado cayó en cascada. Las hebras cobrizas y rojas enmarcaban su rostro, sus ojos brillantes estaban fijos en los míos y hacía grandes esfuerzos para respirar.


  La tomé con fuerzas y la puse en el centro de la cama, rodé hasta quedar con la mitad del cuerpo sobre ella y con las dos manos acariciando su rostro, seguí besándola. Primero lento, para conocer la suavidad de sus labios, disfrutando de la humedad de su boca y degustando el sabor de sus besos. Una mezcla de Champagne con jazmín dulce, tibio y tierno.


  Me arañó los brazos dejando huellas.


  Besé el punto donde se juntaban su cuello y sus hombros.


  Arqueó la espalda para buscarme al centro y generar más contacto.


  Con cuidado, dejé que mis manos reconocieran el camino.


  Con delicadeza, besé el lugar bajo su cuello, ese desde donde podía sentir su pulso acelerado y la concentración de su intoxicante aroma a jazmín.


  Movió la cabeza hacia el costado para darme más acceso.


  Volví a besar sus labios, pero esta vez, con más intensidad.


  Recibió cada embate de mi lengua con la suya, logrando que bailaran en sincronía, tal como lo hacían nuestros latidos.


  Cada vez con menos autocontrol.


  Cada vez con más ganas.


  Cada momento más intenso.


  Cada movimiento más caliente.


  La fricción sobre mi ropa interior se convertía en una tortura.


  Se movía buscando encontrar la evidencia de mi deseo.


  Me movía tratando de evitar caer en algo que iba contra las reglas.


  Gemía, sus sonidos eran excitantes y una invitación a lo prohibido.


  Sus besos eran una danza perfecta.


  Mis manos perdían el control.


  Mi cuerpo olvidaba las razones.


  Sus caderas se movían, esperando.


  Mi autocontrol desaparecía tras cada gemido.


  Deslicé la mano izquierda por su abdomen y tomé la costura de su tanga, la que bajé hasta dejarla sin protección y bajo el mandato de lo que ahora parecía locura. Levanté la vista para llenarme de la imagen de lo magnífico que era su cuerpo, la redondez de sus pechos que cabían a la perfección en mis manos y esos pezones que apuntaban directo al cielo, directo hacia mí.


  Besé el valle que había entre ellos y con pequeños mordiscos, bajé besando y lamiendo hasta que llegué a su ombligo, donde pude sentir el aroma de su deseo. Dejé que una de mis manos recorriera el camino que llegaba hasta su centro, para encontrarla húmeda y esperando por mí.


  —¡Jonah! —gimió cuando sintió el calor de mis besos entre sus piernas—. ¡Oooh!…


  Besé, lamí, mordisqueé y volví a besar. Podía sentir cómo se construía en ella el puente hacia la cima.


  Sentí cómo se estremecía entre mis brazos, cómo los espasmos provocados por la intensidad de su orgasmo estrechaban sus paredes apretando mis dedos, que no habían parado de estimularla en ningún momento.


  —¡Oooh!… ¡Jonah!…


  —Chss.


  —¡Oooh!… —Sus gemidos parecían un canto celestial y música para mis oídos.


  Llegaba al punto máximo, su piel caliente se derretía al contacto con la mía y mi autocontrol rogaba por liberación.


  Cuando bajó de esa nube en la que estuvo perdida por minutos, dibujó una sonrisa en el rostro y me miró de una forma en la que nunca me la habría imaginado, con hambre y con pasión frenética.


  —Quiero… —puso sus manos sobre mi erección, pero la detuve.


  —Em… —volví a besarla, profundo, entregándole todo, solo con mis labios.


  Rodó sobre mí al ver que no la dejaba avanzar y comenzó a moverse, llevándome al borde.


  —¡Jonah!…


  —Em… no puedo… Em… —dije con la voz apagada y alejándola—. Em… exactamente, ¿cuándo fue la última vez que estuviste con alguien?


  —¿Qué?


  —Por favor. —Se seguía moviendo, sus caderas habían encontrado el ángulo perfecto, ese desde donde ella podía sentir mi erección, y desde donde yo, podía corroborar lo mojada que estaba.


  —¿Por qué me preguntas eso?


  —Porque… —me moría de vergüenza—. Porque, no creo que hayas estado con alguien como yo.


  —¿Qué?


  —Em… esto es una locura.


  —Ha pasado tiempo desde la última. —Comenzó a arañarme el pecho mientras me buscaba para besos más profundos. Era inevitable, no podía dejar el deseo, ni tampoco el placer que me provocaba estar debajo de ella, con mis manos en sus caderas y besándola como si no existiera el mañana—. ¿Y tú?


  —Suficiente como para no poder detenerme ahora. —Había comenzado a moverme a su ritmo y, si bien aún estaba «vestido», sabía que podría entrar con fuerza, pero no quería hacerle daño.


  —Ven. —Yo seguía con ropa interior, aunque era tal el deleite que me provocaba, que no me importaba.


  Cruzó sus brazos alrededor de mi cuello y me besó con dulzura, con ternura, pero poco a poco, con pequeños mordiscos en mi labio inferior, me hizo perder el aire y la compostura. Si Emily de verdad me deseaba no iba a detenerla, a la mierda los demás, era ahora o nunca y no iba a rechazarla.


  La hice cambiar de posición y la puse sobre la cama. Con una mano, le levanté los brazos para dejarlos sobre su cabeza y con la otra, comencé a trazar caminos sin retorno. Primero, con el dedo índice siguiendo el sendero que había entre sus pechos, deteniéndome ahí. Lamí y mordisqueé mi camino de uno al otro, y le provoqué un escalofrío con el movimiento.


  Sabía que había solo una forma de preparar a una mujer para alguien como yo, y su placer era mi primera prioridad.


  Con la lengua, seguí la ruta hasta su ombligo, y, con besos húmedos y la yema de los dedos, me abrí paso entre sus piernas. Bajé sin dejar de lamer y besar, hasta que llegué a sus rodillas y planté besos detrás de ellas.


  —¡Oooh! ¡Jonah!


  —¡Chss! —murmuré.


  Seguí quemándola con los dedos, dibujando líneas entre sus piernas, hasta que llegué al borde interno de sus muslos, donde me detuve.


  La miré. Tenía los ojos cerrados y seguía con los brazos sobre la cabeza, a pesar de que había dejado de retenerla para acomodarme, para apoyarme en uno de mis antebrazos y así, no aplastarla con mi peso.


  —No te detengas —gimió. No pensaba hacerlo, pero sería con calma, despacio y entregándole toda mi atención.


  Besé el pliegue que me daría la entrada a su cuerpo, pero en vez de invadirla directamente, tracé círculos alrededor y fui por la cara interior de sus piernas. Emily tiritaba.


  —¡Por favor! —Sonreí y después de lamer los bordes, llegué a su centro con la lengua y lanzó un gemido.


  Con largos embates, saboreé el más exquisito de los manjares, escuchando su respiración agitada y su cuerpo ardiente debajo de mí. Ella movía las caderas esperando guiar las embestidas y seguí su ritmo. Introduje uno de mis enormes dedos en su interior y la sentí estremecerse. Pasó lo mismo cuando lo hice con el segundo y sin dejar de lamerla pude sentir, nuevamente, cómo se contraía para mí.


  —¡Oooh!


  Se movía rítmicamente con los ojos cerrados, y yo, no pude evitar contemplar su sonrisa, el color de sus mejillas y el movimiento de sus pechos, cuando alcanzó el orgasmo.


  —¿Estás bien? —no era una pregunta retórica, estaba completamente ruborizada, el esfuerzo de su caja torácica era inmenso y no dejaba de gemir.


  —Más. —Con caricias suaves, volví a poner mis manos sobre sus pechos, para repetir la invasión de besos.


  —Em… tengo que decirte algo. —Me detendría si ella lo pedía, pero me sentía al borde del colapso—. No tengo protección, no me esperaba esto y…


  —Chss… tomo la píldora, por favor, no te detengas.


  Volví a bajar con los dedos, para asegurarme de que estuviera preparada para mí.


  Abrió las piernas y los ojos, atenta a lo que hacía y a lo que estaba pasando. Hizo un movimiento con sus caderas, invitándome, y con eso último, acabó con todas mis defensas. Me saqué los bóxer y rodé sobre ella, me posicioné en su entrada y dejé que todos los meses de deseo se internaran en su cuerpo, que todo el tiempo perdido en la añoranza, encontrara el final y que todas mis emociones, llegaran hasta el fondo de nuestro placer.


  Lento.


  Deslizándome centímetro a centímetro, atento a su reacción, atento por si demostraba dolor o incomodidad.


  —¿Estás bien? —le pregunté cuando sentí que contuvo el aliento.


  —Sí. —Un centímetro más—. ¡Aaah!


  —Em…


  —No te detengas…


  Más. Un poco más. Más, hasta que entré mientras ella se expandía para recibirme.


  Profundo y con un gemido.


  Lento como una tortura.


  Caliente como la lava que me quemaba la sangre.


  Húmedo como nuestros besos.


  Más profundo, como el deseo que llevaba guardado.


  Más rápido, entendiendo que era ahora o nunca.


  Embistiendo con cada movimiento, cruzando las barreras de la razón y olvidándome de todo.


  Empujando su cuerpo hacia otro abismo, hacia otro nivel.


  Uniéndonos en el centro.


  Nos movíamos en maravillosa sincronía, nuestra respiración, nuestros latidos, sus gemidos y mis gruñidos.


  Adentro, profundo.


  Afuera, para encontrar nuevos ángulos.


  Penetrando hasta la última muralla. El deseo nos consumía, nos elevaba, nos llevaba más allá de lo conocido, nos hacía ascender para perdernos en el infinito, me hacía desear volar como el viento y convertirme en una pluma para no explotar cuando tuviera que bajar.


  Rápido, profundo, caliente.


  Casi sin respirar, sin hablar, solo dejando que la liberación nos llevara hacia ese lugar donde nos encontrábamos frente a frente, y por primera vez, en el mejor orgasmo de mi vida.


  Fue tan intenso que sentí temblores, sentí que mi cuerpo tiritaba solo por el hecho de tenerla cerca, por reconocer que estaba en su interior, y que sus besos y caricias, habían sido solo mías.


  El marcador había cambiado, las leyes de la física habían sido desafiadas, la única hipótesis razonable estaba centrada en ella, y la única conclusión era que, después de haberla tenido entre mis brazos, ya no había marcha atrás.


  


  Capítulo 8


  Emily


  Me encontraba en una situación única, si así lo decidía, podía echarle la culpa al alcohol, a la soledad o a un momento de locura. Lo que había sucedido con Jonah había sido inesperado, espontáneo y tan extremo, que sacudió no solamente mi cuerpo, sino que dejó al descubierto una fuente interminable de deseo.


  Aunque echarle la culpa a algo no era el camino honesto. No…, seguir por esa línea era francamente cínico… Digamos que la soledad había sido un factor que detonó el deseo, pero «espontáneo», no era la palabra precisa para definirlo.


  Él había dudado porque es un hombre de principios y yo sabía que, el hecho de que Tommy fuera su mejor amigo, que existiera un código de honor entre ellos… y etcétera, etcétera, etcétera, le impedían actuar libremente. Pero en mis entrañas estaba segura de que había sentido lo mismo que yo, y eso, ni siquiera él, podría negarlo. Estaba cansada de tantas asociaciones y «limitaciones» producto de esa relación que ya había terminado, en buenos términos, y sin mayores dramas entre nosotros. La realidad era que Tommy había seguido con su vida y ya era tiempo de que yo, hiciera lo mismo.


  La luz se reflejaba por debajo de las cortinas en la ventana, de seguro después de que llegamos y sin que lo notara, Jonah se encargó de bajarlas. Era parte de su naturaleza, ya que una de las cosas que siempre me llamaron la atención desde que lo conocí, fue su preocupación constante por el bienestar de los demás y su generosa forma de demostrar afecto a través de pequeños detalles. Así era imposible no quererlo… o, desear estar con él a toda hora.


  Sentía su pecho pegado a mi espalda, tenía la cabeza apoyada en su brazo derecho y su mano izquierda descansaba sobre mi cadera.


  Tenía miedo de despertarlo, no tenía ganas de decir «buenos días» y seguir con una conversación incómoda… Jonah, no era un hombre cualquiera.


  Cuando se movió, sentí el frío colándose y me quedé quieta cuando comenzó a moverse, de seguro para tomar sus cosas e ir a casa. Tenía en mis manos la opción de: detenerlo y hablar sobre lo sucedido, solo para dejar en claro que ambos estábamos bien con todo; o hacerme la dormida y dejarlo ahí.


  Opté por la segunda, cerré los ojos, consciente de que no podía apretarlos y respiré tranquila. Fue rápido, él recogió su ropa y salió de mi habitación en cuestión de segundos.


  Con un poco de cínica desilusión, traté de relajarme. Tenía muy claro que había sido una cobarde, pero… no estaba preparada para decirle:


  —«¡Ey, Jonah!… anoche fue increíble, ¿sabes? Creo que definitivamente, el mejor sexo de mi vida… ¡Y pensaste que no funcionaría…! Ja, ja, ja. ¿Viste lo equivocado que estabas?… ¡Ehhh, y me gustaría que lo hiciéramos de nuevo…! ¿Te parece mañana a la misma hora? ¡Ah! Y no te preocupes por tus amigos, que a nadie va a importarle».


  Ese tipo de cosas solo rondaban en mi cabeza, no tenían sentido y no las diría en voz alta, aunque me torturaran.


  Escuché cuando se cerró la puerta y sentí cómo se me apretaba el pecho. Tal vez… ¿debería haberme despedido? O…


  Cuando desperté horas más tarde, no pude evitar rodar por la cama y respirar profundo, para llenar mis pulmones de su esencia, de ese aroma que había quedado en mis sábanas y que no deseaba que desapareciera. Rodé y me envolví, cerré los ojos y recordé, me toqué los pechos y pude sentirlo, y una nueva ola de deseo se apoderó de mí, dejándome a merced de la frustración.


  Nunca había sido de la clase de mujeres que perseguía sexo por deporte o de una sola noche, pero él era especial… me hacía sentir especial. Había convertido algo casual, en una experiencia que no olvidaría jamás. No tenía deseos de dar explicaciones y tampoco enfrentarme a silencios incómodos. Haber acordado que era una sola noche, fue el aliciente perfecto y no estaba arrepentida en absoluto.


  A pesar de haber sido una experiencia inolvidable, volveríamos a la normalidad. Pasarían no menos de seis meses para que nos encontráramos de nuevo, probablemente, en el cumpleaños de alguien y fin del asunto.


  Dormí un par de deliciosas horas envuelta en el recuerdo y las sensaciones. Me levanté más tarde de lo habitual, me metí a la bañera y luego de tomar un discreto desayuno, me puse un cómodo pijama y dormí casi todo lo que quedaba del día. Estaba un poco dolorida, pero con el corazón lleno y satisfecha como nunca. Jonah me había regalado orgasmos de otro planeta y me había arruinado, porque había cambiado la balanza. Ningún otro hombre en la tierra podría compararse, no había sentido eso nunca y estaba completamente segura, de que no lo encontraría después. La energía, la intensidad, el magnetismo, sus caderas, y, sobre todo, su maravilloso y bien dotado cuerpo.


  Era un hombre tímido y callado, pero al mismo tiempo magnético y lleno de sorpresas, una verdadera caja de pandora. Con todo en contra, había nacido en mí la necesidad de ser yo quien pelara capa tras capa, de ser yo quien descubriera todos sus secretos.


  Sentía como si durante la noche lo hubiese marcado con mi nombre, con mi cuerpo y con el infinito deseo de más, que había nacido después de haberlo tenido dentro de mí. Había explotado en sus brazos, me había derretido entre sus manos y había disfrutado de un pedacito de cielo en su compañía.


  Jonah era de los que no se dejaban ver, de los que vivían detrás del brillo de los demás sin demostrar que tenía el propio y que podía ser incluso más deslumbrante. Pasaba desapercibido, no le gustaba llamar la atención y se limitaba a observar lo que sucedía a su alrededor.


  Estaba segura de que haber estado con él, se guardaría en el baúl de mis recuerdos preciados, pero como todos ellos, quedaría bajo llave y para ser utilizado solo en caso de emergencia.


  Por otra parte, y para ser brutalmente honesta conmigo misma, a pesar de que probablemente no lo confesaría jamás, Jonah era especial y, lo elegiría mil veces más para vivir una experiencia tan brutal y extraordinaria, como la de la noche recién pasada. Cuando sentí sus manos acariciando mi piel, fue como si cada una de mis células se hubiese prendido en cadena, haciendo que el calor más intenso se apoderara de mí.


  


  Jonah


  No era de los que le temía a la monotonía o a la soledad. Estaba acostumbrado a mi vida tranquila, sin escándalos, a veces muy estructurada y era así, precisamente como me gustaba.


  Había tenido mi cuota suficiente de malas pasadas, y estaba acostumbrado a considerar las variables en todos los ámbitos de mi vida. Pero, lo que había sucedido con Emily, había salido de todos los parámetros y de mi control.


  Sí, hasta la noche anterior, había creído conocer lo máximo que era capaz de expandirse mi pecho en compañía de una mujer, había creído que nada podría superar aquello, pero ella me había demostrado lo equivocado que estaba. Para siempre quedarían grabados en mi mente: su sabor, su aroma y la suavidad de su piel.


  Me contuve como un desgraciado para no despertarla y despedirme, pero cuando caí en la cuenta de que, probablemente, ella no volvería a reparar en mí, decidí hacer lo que se supone que hay que hacer en esa situación. Sin embargo, no pude evitarlo y antes de irme, tomé el bloc.


  La sensación era dual. Esperaba comenzar a sentir el arrepentimiento; el peso en los hombros por haber cometido traición; esperaba sentirme como un bastardo; esperaba sentir la necesidad urgente de confesar lo que había hecho, sin embargo, no sucedió nada. Por el contrario, me sentía eufórico, extasiado, lleno de vida y absolutamente satisfecho. Esa dualidad, tan ajena a mí, comenzaba a perturbarme.


  Nunca estuvo en mis planes que algo así sucediera, por el contrario, mi intención original había sido acompañarla a casa, dejarla acostada, tranquila y volver a mi apartamento.


  Pero… la fiesta… La cara que puso al oír las noticias de Tommy, la ira con la que me enfrentó cuando me dijo que ya no le importaba, la entrega con la que se dejó llevar en la pista de baile, la sonrisa con la que recibió el ramo de flores, la fragilidad con la que quedó entre mis brazos bailando después de que todos se fueron, y la confianza con la que se desvistió frente a mí…


  Dios, tantas cosas en tan poco tiempo. Sus brazos alrededor de mi cuello, sus labios y sus ojos brillantes esperándome tras cada embestida… Dios. Emily, en pocas horas, lo había cambiado todo. Todo lo que creía que era correcto, posible y predecible…


  Emily, con esa sonrisa y su constelación de pecas, había hecho añicos todas mis hipótesis.


  Las imágenes frescas de sus mejillas incandescentes, el sonido de sus gemidos ahogados, el deleite en su rostro mientras estuvimos unidos, sus ojos perdidos en el deseo y su cuerpo respondiendo a cada caricia, no habían parado de torturarme, porque no solo las veía cuando cerraba los ojos, sino que todavía me parecía que podía sentir el aroma de su deseo y la suavidad de su piel.


  


  Capítulo 9


  Jonah


  Cada día en la facultad era igual, llegaba por la mañana, encendía mi ordenador, me preparaba un café, leía los correos electrónicos útiles, luego los «urgentes», y después los «importantes».


  Mi oficina estaba exactamente igual a como la había recibido cinco años antes. Todo era antiguo, pero tenía dos libreros de pared a pared que contenían los secretos del universo, un escritorio tan grande, que de vez en cuando me sentaba junto a mis ayudantes alrededor y llegábamos a caber hasta cuatro personas. Mi silla era, por lejos, lo más espectacular, había roto cuatro el año anterior porque no aguantaban mi peso y porque tenía la mala costumbre de balancearme en ellas, por lo que, a pesar de todo pronóstico, destinaron una pequeña fortuna para la que ahora tenía.


  El pizarrón era de aquellos que usaban tiza y me encantaba. El único toque de modernidad era la sala de proyección que estaba en el costado izquierdo, que además contaba con réplicas y prototipos de paneles solares y maquetas de la planta Atlas.


  Era un privilegio que me pagaran por estudiar y construir hipótesis, para desarrollar ensayos que permitieran confirmar cada una de mis ideas y de esa manera, entregar más herramientas a los chicos que venían formándose en las diferentes ramas de la física aplicada.


  —¿Doctor Cohen? —Llamó uno de mis ayudantes cuando golpeó la puerta, para asomar la cabeza inmediatamente después.


  —Buenos días —respondí a James, era un chico que estaba terminando su licenciatura y que desde que entró a mi salón dos años antes, había decidido seguirme a todas partes. Me sentía muy agradecido con él, su trabajo me permitía concentración y delegar asuntos administrativos para dedicarme a cosas más útiles que el papeleo.


  —Buenos días, doctor. He recibido una llamada de Paula, la secretaria del decano y me ha dicho que lo están esperando.


  —¿Qué?


  —Pues… me informó que le habían enviado una cita para la reunión que partía a las —miró su reloj— diez… y… son las diez y quince.


  —¡Mierda! —Cerré mi ordenador y tomé mi chaqueta—. Diles… diles que voy en camino.


  —Por supuesto.


  La oficina de mi jefe quedaba en el otro extremo del campus, por lo que apuré el paso y logré llegar en menos de cinco minutos.


  Hacía esfuerzos constantes por llegar a la hora a todas partes, pero siempre sucedía algo que me hacía perder la noción del tiempo. En mi defensa, no había visto la invitación lo que, para colmo, me tomaba por sorpresa, porque no tenía idea de qué trataría esa reunión.


  El despacho del decano estaba en el sexto piso y como el ascensor que había, era de uso exclusivo para personas discapacitadas, subí los escalones de tres en tres. De no ser porque tenía un buen estado físico y entrenaba regularmente, habría llegado sudando y sin poder respirar.


  —Doctor Cohen, lo están esperando —señaló su secretaria.


  —Gracias.


  —Buenos días, doctor Cohen. —Me saludó el decano. Alexander Harrison llevaba tres años a cargo de la facultad y entre sus metas, estaban que nos convirtiéramos en una de las universidades más reconocidas en ciencias, y una de las más modernas.


  A pesar de que lo había conversado con más de alguno de mis colegas, todavía seguía sin entender a qué se refería con moderna, ya que no había realizado inversiones en nuevos equipos, ni había prestado fondos para investigación, más que los que teníamos destinados anualmente y que eran siempre los mismos.


  No habían hecho renovaciones de ninguna clase, es más, de no ser porque la alta dirección mandó a cambiar los sistemas de aire acondicionado, todavía tendríamos estufas en invierno y ventiladores en el verano.


  —Buenos días, disculpen el retraso.


  —No se preocupe —respondió con una sonrisa, dejándome claro que al menos, esta vez, no le importaba que hubiese llegado tarde—. Doctor Cohen, quiero presentarle a la señorita Laura Paige, es productora del canal once y está aquí para presentarnos uno de los proyectos que más he deseado este año.


  —Un placer, doctor Cohen —saludó ella mirándome de arriba abajo sin disimulo, como solía suceder cuando una mujer evaluaba mi estatura y muchas veces las llevaba a sacar conclusiones que no eran precisamente, las equivocadas.


  —Igualmente. —Me acerqué y estreché su mano, incómodo.


  Laura Paige era una chica menuda y de cabello rubio que tenía unos tiernos ojos de color ámbar y una simpática sonrisa, pero que acababa de echar por la borda una potencial amistad por la forma en la que me había mirado.


  —Como le explicaba al decano Harrison, nuestro canal está muy interesado en producir un programa de educación medioambiental, energías renovables y nuevas tendencias en sustentabilidad. —Se levantó de la silla y nos entregó una carpeta de veintisiete páginas sobre el proyecto—. Deseamos que usted, —apuntó hacia mí—, sea el asesor y se una a nuestro equipo de producción.


  Alexander Harrison sonreía de oreja a oreja, como si fuera la mejor noticia que le hubieran dado en años.


  —Y eso… ¿Qué significa?


  —Que, por unos meses, estarás apoyando al equipo en todos los asuntos académicos y metodológicos de la investigación, así como otorgando entrevistas cuando se requiera.


  —El programa consta de diez capítulos de sesenta minutos cada uno y se emitirán cada quince días, pero requieren de tiempo y asesoría para su preproducción. Primero se establecen los temas, metodología, se lleva a cabo todo el registro audiovisual, se edita, etcétera. Ya verá en la medida que iniciemos el proceso —aclaró ella.


  —Como directorio, hemos decidido que seas tú quien se haga cargo, eres el mejor preparado. Nos interesa llegar a jóvenes y adultos, pero, sobre todo, dejar precedentes sobre nuestra capacidad y conocimiento, me interesa… quiero decir… Nos interesa ser los primeros —afirmó mi jefe.


  —No tengo dudas de que, además, tendrá una excelente acogida de la audiencia —agregó la señorita Paige.


  —¿En serio? —pregunté más intrigado que sorprendido, lo había dicho con tanta seguridad que, me habría gustado conocer en qué se basaba para hacer semejante suposición.


  —En serio, créame —agregó ella con una sonrisa—. Muy bien caballeros, estoy segura de que desearán ver más detalles en la propuesta que les he entregado. —Me miró y me entregó una tarjeta de visita—. Aquí está mi número, doctor Cohen, espero su llamada. —Salió cerrando la puerta tras ella y abrí la carpeta para ver de qué estábamos hablando.


  —¿Qué es esto Alexander? —Revisé diez páginas de lo que parecía ser una serie de capítulos informativos de Discovery Channel.


  —¿Es fantástico, no es cierto?


  —No.


  —Vamos, Jonah, necesitamos esto. ¿Quieres más fondos para investigación verdad?


  —Sí.


  —Pues esta es la forma de obtenerlos. Estamos cortos de presupuesto y lo sabes, la única manera en la que se me ocurrió que podríamos conseguir más, es a través del patrocinio del canal. Nos pagarán una fortuna por esto y te juro que destinaré el 50 % de los ingresos a tu departamento.


  —¿De cuánto estamos hablando?


  —Mucho dinero.


  —¿Cuánto?


  —Diez millones. —Eso era más que suficiente como para comprar nuevos equipos.


  —Está bien, pero lo quiero por escrito. Antes de comenzar con esto, quiero un anexo que diga que cinco de esos diez millones de dólares irán a mi departamento.


  —No seas quisquilloso Jonah, no es necesario. ¿Acaso no confías en mi palabra?


  —Confío en ti, pero no en el directorio. Lo quiero por escrito Alexander, si no, no lo haré.


  —Como digas, pero… Quiero que seas el doctor más aplicado y complaciente que podría imaginarse un programa, y que seas la envidia de cualquier consultor.


  —Dime una cosa… ¿Por qué yo?


  —No quieres saberlo.


  —Vamos… —golpeé la mesa con los dedos—. Ahora, necesito saberlo.


  —La gente no lo creería, pero a veces puedes llegar a ser odioso Cohen.


  —Dilo.


  —Dos de nuestras directoras encuentran que eres…


  —¿Qué soy?


  —Mierda, que eres guapo y que por eso están seguras de que tendremos más audiencia.


  —Eso es ridículo. —Era el peor argumento que podría haberme dado.


  —Qué quieres que te diga, cuando se hicieron las votaciones la decisión fue unánime.


  —¿Qué? ¿Acaso tú también votaste por mí? —Asintió como si estuviera avergonzado.


  —No puedo creerlo. —Me pasé la mano por la nuca e hice un esfuerzo para no jalarme el cabello.


  —Cambia la cara, hombre, que te convertirás en la estrella de toda la facultad. —Podía ver que su sonrisa estaba a punto de convertirse en una ruidosa carcajada.


  —No es gracioso.


  —Lo es, deberías mirarte en el espejo. De todas maneras, ese no fue el único argumento para tu selección. Eres el experto y lo sabes, no hay nadie mejor que tú para esto.


  —Sí, claro. —Me fui gruñendo.


  Caminé de vuelta a mi oficina todavía tratando de digerir la idea. Tendría que posponer o delegar el análisis sobre la producción de energía de la planta Atlas, que se encontraba a cuatro horas hacia el norte, y que era una finca de un radio de veinticinco kilómetros de paneles solares, que estaba con déficit y nadie entendía por qué. Si yo hubiese dirigido ese proyecto, no solo estaría claro y documentado, sino que, además, estaría produciendo a máxima capacidad, con el menor costo y la mejor proyección. Sin embargo, el doctor Summers se había hecho cargo y ahora me tenían a mí, buscando la solución.


  Más de una vez quise insistir con Alexander en un: «te lo dije», pero sabía que él tenía al directorio encima y que la única forma de ayudar, sería resolviendo el problema.


  Le pedí a James que citara a todos los ayudantes a reunión, debía volver a estructurar la agenda y reorganizar mi trabajo.


  Sabía que era el más capacitado para llevar a cabo el proyecto, pero me había molestado que hubiesen mencionado que, otro de los méritos para ser el asesor en el famoso documental, era el cómo me veía, ya que eso era absolutamente irrelevante.


  



  Capítulo 10


  Emily


  —¡Buenos días! —cantó mi asistente cuando llegué a mi oficina el lunes—. Tienes la reunión de pautas a las once. —Llevaba su iPad en la mano con un listado que leía en voz alta—. El director de la franja estelar está esperando coordinar cuándo te harán la entrevista; el editor vendrá a revisar contigo las últimas tendencias en Twitter y la gente de relaciones públicas quieren tu aprobación para la campaña que realizarán en Instagram… —Me bombardeaba con un tema tras otro como si fuera una metralleta—, y ahora… lo más importante. Cuéntame… ¿Cómo estuvo el matrimonio del jugador de rugby más guapo que ha tenido este país? —Me miró con una sonrisa e igual que como hacen los dibujos animados, entornó los ojos. Se sentó en la silla opuesta a mi escritorio y esperó atenta a que le informara de todos los pormenores.


  Sarah era la mejor asistente que había conocido, pero tenía un defecto, era una chismosa. Se jactaba de ser la mejor fuente de información para conocer los detalles de la vida de cualquiera, experta en los recovecos de la industria, al tanto y al día de la vida privada de todos, incluida la mía, por supuesto. A veces, y por precaución, me sorprendía hablando más despacio de lo habitual, por temor a que escuchara por el otro lado de la puerta. 


  Era una excelente mujer y fue la primera en recibirme con cariño cuando llegué, después de más de cinco años de haber trabajado en el canal siete, donde conocí a Tommy. Como la vida es un sinfín de misterios y sincronía, el mismo día en que él y yo terminamos, recibí una llamada de mi agente con una oferta de la competencia. Fue así como me despedí del siete para llegar al once, donde tuve el privilegio de caer parada porque los primeros meses arrasamos con la sintonía. Fue tanto que mi excasa televisiva hizo cambios radicales en el formato del estelar de noticias.


  Cancelaron el programa de deportes de Tommy y, al poco tiempo de estar Lia en pantalla, cancelaron también el suyo generando todo tipo de especulaciones.


  A la semana, lanzaron un programa de dos horas; que concentraba noticias, entrevistas, deportes y demás, con ellos dos presentando un frente unido. Poco después, comenzaron a oírse comentarios de lo que «en teoría» era una relación amorosa entre ellos y que, de acuerdo con las políticas de su canal, estaba prohibida.


  Después vino la persecución, una pesadilla que los siguió no solo a ellos, sino que a mí también, porque nos comparaban una y otra vez, donde ella quedaba como la otra, y yo, como la pobre mujer engañada.


  En medio de esa locura, Lia sufrió un intento de homicidio, lo que disparó aún más la audiencia para ellos.


  El canal decidió homologar mi programa y desde hacía un mes, Lia y yo estábamos en pantalla al mismo tiempo, peleando cada punto de sintonía en una batalla por la audiencia, que se medía todos los días.


  Encontraba vigorizante la competencia, era una guerra sana, donde ganaba el que mejor cobertura tuviera o el que más verdades dijera.


  La reunión de pautas fue tranquila, aunque me sacudió saber que habían preparado una cápsula con cobertura exclusiva del matrimonio de Alex y Penny, y que estuviera en la parrilla de «las noticias exclusivas de la semana», en el programa que se transmitiría esa misma tarde.


  Le pedí a Sarah que me consiguiera la grabación, no estaba dispuesta a sorprenderme en pantalla, si había algo a lo que no podía exponerme, era a que aparecieran imágenes sin mi conocimiento.


  Recién a las cuatro recibí el video, se me hizo un nudo en la garganta cuando vi la secuencia. Iniciaba siguiendo el camino que había hecho Penny hacia el altar, después un clip resumen de su intercambio de votos y luego… un paneo general de todos los invitados. Yo, delante, sola, con lágrimas contenidas y la mirada perdida. Cassandra y el coach Rodda juntos sonriendo y Jonah, con sus ojos puestos en mí. Repetí esa parte más de quince veces, convencida de que había sido mi imaginación o un mal ángulo de la cámara, pero no. Durante toda la ceremonia, Jonah tuvo ojos solo para mí.


  Con esa imagen en mi mente, presenté el programa a las siete, leyendo en el apuntador electrónico y concentrándome en las noticias del mundo, en vez de las palpitaciones fuera de ritmo que me provocó verlo pendiente de mí.


  Cuando terminé y volví a mi oficina, bajé el video en mi teléfono y, como si fuera una ladrona, grabé las imágenes en una carpeta de fácil acceso en caso de necesitarlo.


  La semana fue de locos y, en un abrir y cerrar de ojos, me encontré el viernes siguiente, sentada en la terraza frente a mi jardín de tulipanes, tomando una copa de vino. Nada especial, nada importante, excepto lo que había en mi mente, el deseo que tenía mi cuerpo y las noticias del mundo.


  Lo había intentado, pero cuando perdí la cuenta de la cantidad de veces que vi el video de la boda, decidí borrarlo, pero no lo hice.


  Debía trabajar en algunas ideas que tenía para el nuevo segmento del programa, en el que se incorporarían temas científicos; de acuerdo con lo que me había informado Sarah, partiría con una serie de entrevistas y cápsulas sobre medioambiente.


  Laura Paige sería la productora y, aunque no éramos amigas, nos llevábamos bien. Era una mujer muy reconocida por ser de esas poderosas que son capaces de sacar cualquier proyecto adelante.


  Uno de los problemas de trabajar tanto, además de no tener vida personal, era que pocas veces dedicaba tiempo a ordenar mi casa, por lo que una empresa de limpieza venía dos veces por semana. Sin embargo, mi estudio era zona prohibida. Después de la primera vez en que algún genio tuvo la mala idea de ordenar y tirar papeles, y, en consecuencia, una historia en la que llevaba meses trabajando, tenían prohibido tocar nada. Solo debían limpiar, y volver a dejar todo tal cual estaba, lo que tenía como resultado que apilaba cerros de cosas y libros por todas partes.


  En general, evitaba entrar, sobre todo en medio de la semana: primero porque el desorden me enfermaba de los nervios y segundo: porque perdía la noción de todo. Me transportaba a una dimensión donde no pasaban las horas ni los segundos y me enteraba del tiempo, cuando veía doble o me sonaba el estómago del hambre. El nuevo programa, sin embargo, requería algo de investigación porque mi fuerte no eran los temas científicos y, por lo tanto, sentía que debía estar preparada.


  Mi bloc rosa estaba sobre todo el desorden, abierto en la mitad y con un lápiz en el medio.


  “Fue una noche inolvidable.


  Jonah”.


  ¿Una semana? ¿Esos papeles llevaban una semana en mi escritorio? En la papelera, había notas arrugadas que parecían tener el mismo trazo. Sentí que mi corazón se saltaba un latido, pero me contuve y los abrí uno a uno, con calma.


  “Gracias por una noche inolvidable.


  Jonah”.


  “Lamento dejarte en medio de la noche, no quise despertarte. Que tengas una buena semana.


  Jonah”.


  “Eres una mujer increíble.


  Jonah”.


  No sabía qué pensar, ni tampoco podía creer que él hubiese tenido tiempo para entrar a mi estudio y dejarme, tres borradores y una nota.


  Después de la boda y mi mejor despliegue de cobardía horas previas al amanecer, no había vuelto a saber de él y me había prohibido a mí misma, siquiera, contemplar la idea de llamarlo.


  Una noche, punto. Una locura, punto. La mejor experiencia de mi vida y punto.


  Sentí el impulso inmediato de tomar el móvil y llamar. ¿Para saludar? ¿Para preguntarle cómo estaba? No. No podía hacer nada de eso, aun cuando no hubiese dejado de pensar en él cada vez que me metía a la cama.


  Me había mentalizado y había hecho un buen trabajo. Una noche, una gran noche… la mejor noche. Mierda, y lo habría logrado si no hubiese encontrado ese papel.


  



  Jonah


  Lo del programa iba en serio. Laura Paige se había convertido en mi sombra, y a pesar de que nunca la contacté por teléfono, se las arregló para ubicarme y asegurarse de que sabía qué debía hacer. Me llamaba a horas insólitas para preguntar cosas «importantes» y en horario de oficina para «temas de logística».


  Después de semanas, logramos resumir todo a detalles y coordinación. Había delegado parte relevante de mis tareas a mis ayudantes y James, que era el más capacitado, se quedaba a cargo de la planta Atlas.


  Me intrigaban mis nuevas funciones, había tenido varias reuniones con Laura y su equipo, y estaba gratamente sorprendido por el panorama. Era completamente diferente a todo lo que había hecho en la vida, pero tal y como estaban las cosas, sabía que debía encontrar lo positivo. Era una experiencia nueva, se abrían oportunidades interesantes y me gustaba la idea. Ajustamos agendas para comenzar con la preproducción del programa que todavía no tenía nombre.


  Una de las primeras tareas, sería dirigir al equipo en los objetivos de cada capítulo, por lo que tendría que ir desde las nueve a las dos de la tarde, todos los días. Llevaba años trabajando detrás de mi escritorio, excepto cuando debía dar charlas magistrales o asistía a congresos, por lo que no era el más sociable de todos, pero tampoco era un inepto.


  La única cosa que me perturbaba porque no sabía ni qué hacer, ni qué pensar al respecto, era que existían posibilidades distintas de cero, de que me encontrara con Emily. En alguna parte en el canal, y por muy grande que fuera el edificio, las leyes de las probabilidades no jugaban a mi favor.


  Más de tres semanas habían pasado desde esa noche y a pesar de nuestro acuerdo, el que originalmente me hizo pensar en que sería algo pasajero, estaba seguro de que para ella no había sido inocuo, por la forma en la que reaccionó a mis caricias y cómo dijo mi nombre. Si hubiese sido de aquellos que sacaban conclusiones apresuradas, habría apostado a que no le fue indiferente. No podía ni debía presumir, pero independiente de que hubiera sido un evento único y aislado, sabía que tenía significado para ella, podía sentirlo en los huesos.


  El martes temprano llegué directo a la oficina de Laura que estaba junto al equipo, con el que debíamos discutir básicamente todos los contenidos del programa.


  Lo que yo esperaba que fuera una reunión discreta, resultó ser un evento masivo. Había no menos de diez personas alrededor de la mesa de vidrio con patas de metal y con sillas de cuero. Los muros opacos y las plantas que llegaban al cielo cerraban la decoración moderna e impersonal, que contrastaba con las ventanas de suelo a cielo desde donde se podía ver la ciudad. Paradójicamente, el canal once se encontraba en una de las colinas del sector oriente, cerca de la nueva casa de Emily y era un edificio moderno que contaba con todo tipo de aplicaciones que lo hacían sustentable. Los paneles solares cubrían la superficie del techo, los jardines verticales y colgantes, le daban un toque tan acogedor que hacía fácil que olvidaras dónde estabas parado.


  Solo Laura y yo hablamos, mientras que los demás asistentes, se dedicaron a tomar nota y hacer una que otra pregunta de vez en cuando. Me sorprendía ver el poco, o casi nulo conocimiento que tenían sobre energías limpias y me preocupaba al mismo tiempo, cuál sería el resultado. Sin duda, era mucha información y ahora, después de conocer a los responsables, entendía que no solo tendría que asesorarlos en la metodología, sino que también debía ayudar a estructurarlo todo si deseaban que el programa tuviera algún sentido. Lo que no me esperaba, era que me informaran que debía aparecer en pantalla, aunque después de ver cuáles eran los recursos, y recordar que había cinco millones de dólares de por medio, no me quedó otra que aceptar.


  —Doctor Cohen, el director desea que le hagamos una entrevista en la que mencione su participación, quieren que la audiencia le conozca antes de empezar, ya que de esa manera nos será más fácil medir el alcance.


  —¿Una entrevista, yo?


  —Sí, en el programa de las siete hay un segmento en el que se discuten temas de actualidad y donde habitualmente presentamos cuáles son los nuevos proyectos. —Esperaba ansioso a que me dijera quién estaría a cargo, porque intuía quién podía ser—. ¿Conoce a Emily Heart?


  —Sí…, es una buena amiga. —Sonreí nervioso y con un nudo en la garganta. Sabía que en el canal conocían mi relación con ella, ya que era público que Tommy y yo éramos amigos, y que, por lo tanto, al menos nos ubicábamos. Por otra parte, había visto la nota que habían hecho del matrimonio de Alex y Penny, donde había imágenes en las que se nos veía juntos.


  —¡Fantástico! —se le iluminaron los ojos— pediré una reunión con ella lo antes posible.


  —Claro, cuando tú digas.


  Esa misma tarde, y con las manos sudorosas, respiré profundo antes de entrar a su oficina. Emily llevaba un traje negro impecable y ajustado a su cuerpo. El pantalón, por ancho que fuera en las piernas, no disimulaba lo angosta que era su cintura. La blusa, aunque sencilla, traslucía lo que parecía ser un sostén con lazos blancos y su cabello suelto, brillaba con esos rayos cobrizos y rojos que destacaban el color de su piel, enmarcaban sus facciones y sus verdes ojos. Sus perfectos labios llevaban un toque carmesí y no pude evitar perderme en ellos, y en los recuerdos. Esos que todavía me provocaban temblores y que más de alguna vez, me habían obligado a descargar el anhelo y la frustración bajo la ducha.


  Su despacho era impresionante, no solo por el tamaño, sino también por la cantidad de premios y fotografías que había en la pared justo detrás de su escritorio.


  Tres ambientes: una sala de reuniones en la esquina cercana al corredor, el lugar donde estaba su escritorio y dos sillas frontales, y en el otro extremo, había un par de sofás frente a diez pantallas de televisión sintonizadas en diferentes canales.


  Tenía cuatro premios a la mejor periodista del año, junto a otros reconocimientos por su aporte en los medios de comunicación.


  —Buenas tardes, Emily —dijo Laura—. Entiendo que conoces al doctor Cohen.


  —Por supuesto, ¿cómo estás? —Se acercó y me estrechó la mano con vigor, con un gesto tan profesional que cualquiera podría haber pensado que no nos conocíamos.


  —Muy bien, ¿y tú?


  —Bien… ¡Felicitaciones! —Me sonrió y fruncí el ceño, no entendía a qué se refería.


  —¿Cómo?


  —Bienvenido, no tengo dudas de que tu ayuda será invaluable para nosotros. —Estaba seria, pero pude ver el cambio en el color de sus mejillas y el brillo de sus ojos.


  —Gracias.


  Laura comenzó a contarle cuándo comenzaría la preproducción, las tareas que habían sido asignadas a los diferentes integrantes del equipo y, sobre todo, cómo encajaba yo en el puzzle. El último detalle fueron los plazos de promoción y lanzamiento.


  —Por mientras, —continuó— nos gustaría presentar al menos un par de entrevistas donde el doctor Cohen, pueda comentarle a la audiencia cuáles son las novedades.


  —Entiendo. —Alternaba entre morder su lápiz de madera y golpear con el dedo índice en la mesa, se había dedicado a escuchar atentamente a Laura y prácticamente no me había mirado—. Y, ¿cuándo les gustaría partir?


  —¿Te parece bien el viernes?


  —Claro —replicó Emily que apretaba la mandíbula, había puesto cara de póker y ahora daba pequeños golpes en la mesa con tres dedos al mismo tiempo, aunque con una expresión impasible, casi igual que como se le veía en las noticias.


  —Coordinaré con Sarah y producción. —Laura sonreía como si se hubiese sacado la lotería.


  —Cuento con ello —respondió Emily. Su rol ejecutivo, profesional y que no dejaba nada para otras interpretaciones, era una cara diferente de la que había conocido hasta ese momento.


  Como si no hubiese estado presente, se levantaron las dos al mismo tiempo. Me paré después, confundido por lo rápido de todo y la tranquilidad con la que dio por terminada la reunión, y fue hacia su escritorio.


  —Em, ¿tienes un minuto? —Volteó para mirarme, y recién entonces se dio cuenta de que no me había movido y asintió. Después de que Laura cerró la puerta al salir, indicó con la mano, hacia uno de los sofás en la otra esquina de su oficina y caminó lentamente.


  —¿Deseas algo de beber?


  —No, estoy bien, gracias. —Llamó por el intercomunicador y, aunque yo no quería nada, pidió café y agua para los dos—. ¿Cómo estás? —pregunté sin más preámbulos y sin saber qué respuesta deseaba escuchar.


  —Muy bien y tú.


  —Bien.


  —¿Y cómo te convencieron en la facultad para que fueras el rostro de un programa educativo? —Sonrió curiosa y todavía con el lápiz en la mano, el que mordía de vez en cuando.


  —No me pidieron que fuera el rostro, solo que fuera un consultor, y a cambio de eso, me ofrecieron el 50 % de los fondos para investigación. Logré que el decano lo dejara por escrito y créeme, necesitamos ese dinero para actualizar nuestros equipos. —Ella asentía y seguía mis movimientos. Se había hecho un moño suelto con el lápiz y ahora estaba escondiéndose tras la taza de café.


  —No tengo dudas de que le darás un excelente uso.


  —Lo haré. —Tenía el estómago convertido en un nudo y no me atrevía a preguntar si había visto o no la nota que le había dejado.


  —Mmm. ¿Hablaremos luego?… Quiero decir, ¿nos veremos luego? —dijo cuando se levantó del sofá y se soltó el moño que había armado en su cabello minutos antes.


  —El viernes —respondí dándole una salida. Me estaba despachando y no era necesario ser científico para notarlo.


  —Claro… el viernes… lo había olvidado… —dijo, sonrió y volvió a beber de su taza de café.


  —Nos vemos. —Volteé antes de abrir la puerta para mirarla nuevamente. Ella estaba quieta, frente a su escritorio, con el lápiz en la boca y revisando algo en su ordenador.


  Cuando salí de la oficina, su asistente me informó que me esperaban en el departamento de vestuario.


  Bajé y llegué a lo que parecía la entrada de un taller tan grande como dos cuadras. En el vestíbulo, me encontré con Laura, quien deslizaba los dedos por la pantalla de su móvil y que sonrió con los ojos brillantes cuando me vio entrar.


  —Doctor Cohen, ¡qué bueno que ha llegado! Estaba conversando con la encargada para explicarle, más sobre su estilo de… vestir, y su…, —miró mi entrepierna y luego en un recorrido lento, alcanzó mis ojos—. Su tamaño… —Se aclaró la garganta.


  —Es usted muy… muy alto… —agregó la menuda mujer que llegaba a nosotros, que parecía tener más de cincuenta años y que de seguro, no medía más de un metro y medio—. Si le parece bien, podríamos entrar al camerino, necesito tomar sus medidas. —La mujer se había sonrojado, ella y Laura se miraban como cómplices.


  Las seguí en silencio, entendía que el canal quisiera que me viera bien para la entrevista en el programa de Emily, pero no entendía cuál era el problema con mi ropa. Jeans, camisa y blazer oscuros, eran una buena combinación y era lo único que había en mi armario.


  —¿Es necesario todo esto? —pregunté a Laura.


  —Mmm… claro…, es importante que podamos destacar sus atributos doctor… —Su rostro cambiaba y ahora era del color de un tomate—, no es que haya problemas con lo que lleva… —Aguantó la respiración cuando me saqué la chaqueta.


  —Si fuera tan gentil de sacarse la camisa, por favor —dijo la estilista con el rostro serio.


  —Esto es en caso de que producción recomiende alguna otra cosa y necesitemos estar preparados… usted entiende. —Laura se mordió los labios cuando comencé a desabrocharme la camisa, y la otra mujer, parecía amenazarme con el metro en la mano. Con los años, había superado la ansiedad de sacarme la ropa en público, pero me sentía tan juzgado, que no pude hacerlo más rápido.


  Dejé todo en un perchero y vi cómo acercaban una escalera de tres pisos. La encargada de vestuario se puso detrás de mi espalda y, estirando el metro, le dictaba las medidas a Laura.


  —El cuello…, dieciocho, largo de mangas especial… treinta y seis/treinta y siete… no…, treinta y ocho/treinta y nueve… —estaba muy seria y para evitar que tuviera que bajar, fui rotando hacia ella, abriendo y cerrando los brazos.


  —Es usted muy… —intentaba cruzar mi pecho con las manos—, digo… tiene usted el pecho muy… ancho —dijo Laura que estaba detrás de mí, ayudando a la otra mujer a dar la vuelta con el metro.


  —Mmm. —No era mi intención ser grosero… pero ¿qué más podía decirle?


  —¿Ejercita con regularidad? —dijo cuando midió el diámetro de mis bíceps.


  —Así es. —La situación era tan ridícula como vergonzosa.


  —Está bien… con eso hemos terminado el torso superior… ahora… por favor… —miró hacia mi cintura y más abajo, apuntando a mis pantalones.


  —Claro. —Hice el intento por no enrollar los ojos, pero me sentía tan incómodo que me sudaban las manos, ya que la mujer tomaba la medida exacta del diámetro de mis cuádriceps y el largo desde la ingle, hasta donde debería ir el dobladillo de los pantalones. Me habían tomado mil veces las medidas para ropa de sastrería y nunca había terminado en bóxer, pero no tenía ganas de discutir y me di por vencido.


  Laura dio dos pasos hacia atrás y escondió el rojo de sus mejillas, con la libreta con la que había estado tomando notas. Ambas contenían el aire y se acercaban, para tener el panorama completo y seguir con su trabajo. Me sentía mortificado.


  —Eh… muy bien doctor —dijo la estilista— eso es todo. —Revisó las notas que estaban en la libreta y no volvió a mirarme—. Lo último… ¿su talla de zapatos?


  —Cincuenta.


  —Oh… muy bien, ya lo tengo todo. —Dio la vuelta y se perdió por uno de los pasillos. Laura, en cambio, seguía frente a mí con el rostro casi fluorescente y los ojos muy abiertos.


  Estaba terminando de abrocharme la camisa y ella aún seguía en silencio.


  —Laura, ¿está todo bien?


  —Mmm, claro. Estamos listos, lo acompañaré a la salida.


  —Gracias.


  Me fui directo a la facultad, tenía que revisar con James los avances en el proyecto y deseaba pensar en otra cosa que no fuera en Emily Heart.


  Emily Heart en ese traje negro perfecto, esos rizos rojos y cobrizos que brillaban incluso sin luz, esos labios llenos y suaves, y la intensidad de sus ojos verde esmeralda. El sonido de sus gemidos y el cómo decía mi nombre cuando… Mierda, debía dejar de pensar en eso.


  


  Capítulo 11


  Emily


  El efecto Jonah tuvo un impacto que no me esperaba. Después de verlo salir de mi oficina por la mañana, me descubrí en más de una ocasión mirando hacia el umbral, esperando que su enorme y magnífico cuerpo ocupara todo el espacio y entrara para sorprenderme.


  Lo primero que sentí cuando me informaron que participaría del nuevo programa educativo, fue emoción. Me provocaba ilusión saber que podría encontrarme con él a diario y sin excusas, excepto por supuesto, saber cuáles serían sus horarios. Pero… cuando tuve tiempo de pensar con más detenimiento qué significaba; me sentí mortificada, avergonzada y nerviosa. Si no hubiese sido por la nota, de verdad me habría quedado con lo de una sola noche, pero, había un total de cuatro frases, que de seguro fue desechando cuando las revisó. Sin embargo, había escrito que me consideraba una mujer increíble y que, para él, había sido inolvidable. Al tenerlo frente a mí, quise buscar respuestas en su sonrisa, pero además de su mirada atenta, no logré dilucidar nada más. Sentía el magnetismo de su cuerpo, tenía ganas de hablar con él, pero no sabía de qué o por dónde empezar. Había repasado en mi mente mil veces, cuáles deberían ser las palabras de inicio de la conversación, pero nunca llegué más adelante del: «Hola, ¿cómo estás?»


  Hasta antes de que llegara a mi puerta, estuve convencida de que lo tenía resuelto, pero su presencia me había demostrado, que no podía estar más equivocada. Lo vi e, inmediatamente, en vez de pensar con la cabeza fría, sentí el pulso acelerado y me comenzaron a sudar las manos. Me detuve a ver sus pequeños ojos e hice esfuerzos sobrehumanos para no mirarlo con ganas de cruzar con dos pasos el salón, cerrarle la puerta en la cara a Laura y sentarme en su regazo, para recrear los mejores besos que había recibido en la vida y que no había logrado olvidar en semanas.


  Tuve que conformarme con disimular lo que me provocaba, ver esa sonrisa que hacía que sus ojos se vieran aún más pequeños, y no pude hacer más, que mojarme los labios y agarrar el lápiz, para evitar que los nervios me traicionaran.


  Me sentía tan atrapada en mi propio cuerpo, que opté por soltarlo todo y dejar que las cosas fluyeran.


  Laura era una excelente productora, devota y eficiente en su trabajo, impecable en su desempeño, pero tenía la sensación, de que estaba haciendo más de lo necesario.


  Jonah era perfectamente capaz de seguir instrucciones y no necesitaba tenerla encima las veinticuatro horas del día. La forma en que lo miraba era alarmante. Siempre la había considerado como una mujer seria y discreta, pero la manera en que se lo comía con los ojos, como si fuera carne fresca, me dejaban claras sus intenciones. Precisamente su fama de eficiente y efectiva, eran las que me hacían dudar de que tuviera que darle tantas atenciones personalmente y eso, me revolvía el estómago.


  El viernes llegó en un abrir y cerrar de ojos y, a pesar de que por la intensidad de mis días raramente llevaba la cuenta, esa mañana en particular, me había levantado consciente de todo.


  Él sería el invitado estelar de la tarde, de hecho, era con quien cerraríamos la jornada. Había revisado la pauta varias veces y de paso, para estar mejor preparada, leí su último ensayo sobre el funcionamiento de la planta Atlas, y era, brillante.


  —El doctor Cohen desea hablar contigo —dijo Sarah por el intercomunicador.


  Sentí un latido que llegó a mi garganta y cambió el ritmo, y a pesar de que lo había deseado todo el día, había esperado sentirme más en control, ya que en mi mente todavía tenía tiempo para prepararme, porque se suponía que nos veríamos solo minutos antes del programa.


  —Que pase —respondí y me acomodé el cabello.


  —¿Puedo entrar? —preguntó cuando abrió la puerta.


  —Claro. —Sonreí de vuelta como una tonta—. No esperaba verte ahora… quiero decir, deberíamos habernos encontrado en el estudio.


  «Yo… ¿tartamudeando? Por favor, Emily, algo de control».


  Si no lograba contener este brote de estupidez que estaba apareciendo súbitamente, me declararía demente. Nunca en la vida, me había convertido en gelatina de esa manera.


  —Pensé, bueno… quise venir antes. —Se había parado frente a mí, pero en vez de saludarme con un beso en la mejilla, como lo había hecho tantas veces, metió las manos en sus bolsillos.


  —Oh… claro. —No pude evitarlo e hice lo impensable. El barrido.


  El barrido, era el «nombre técnico» o el que solíamos darle en televisión a la reacción frente a hombres guapos y que consistía en una mirada que los escaneaba. Iniciaba en los pies y lentamente subía haciendo algunas paradas, hasta llegar a sus ojos. No era muy diferente a la que podían dar los hombres cuando veían a una mujer de arriba abajo, pero en vez de terminar en sus pechos, tenía la decencia, al menos, de llegar hasta los ojos.


  Dudaba que él conociera el concepto y estaba segura de que no estaba habituado a eso. Hombres como Tommy, que trabajaba en televisión, e incluso Alex que frecuentemente salía en reportajes, conocían el término y no les importaba, sin embargo, habría apostado a que ese no era el caso de Jonah.


  Esperaba que mi reacción no hubiese sido tan evidente, ya que demoré más de la cuenta cuando llegué a su cintura porque tuve que tragar saliva, para seguir luego hacia su pecho ancho y definido, subiendo después hasta sus hombros, para finalizar el camino en sus ojos, absorbiendo su intensidad.


  Hasta entonces, jamás lo había hecho, me consideraba una mujer extremadamente profesional, odiaba que hicieran lo mismo conmigo, y el concepto de «objeto sexual» me enfermaba de los nervios. Sin embargo, por el cómo se veía, no pude evitarlo.


  Llevaba un traje azul oscuro que, por el corte, acentuaba el ancho de su espalda y un jersey de cuello alto un poco más claro, que parecía destacar aún más el brillo de sus pequeños ojos celestes. No era su estilo habitual, ya que él solía llevar siempre una simple combinación de jeans, camisa y chaqueta, con lo que ya se veía impresionante. Pero… debía concedérselo, Laura había hecho un excelente trabajo, su traje era un acierto y estaba segura de que llenaría de suspiros a nuestra audiencia femenina.


  —Te ves… muy bien. —No podía creer que estuviera buscando palabras para evitar hacerle un merecido cumplido, pero haber entrado en más detalles, habría dejado en evidencia lo que había sucedido con mis extremidades al verlo.


  —Oh… gracias, ha sido idea de Laura. ¿No será mucho? —Me miró cauteloso y luego se cercioró de tener abrochado el primer botón del blazer. Se veía increíble.


  —No, no, no, ella lo ha hecho bien… Créeme. —No iba a negarlo, aunque me habría gustado encontrar una forma de disimular, el placer que me provocaba verlo, porque casi dos metros de perfección eran imposibles de no admirar.


  «¡Dios, dos metros de perfección…!»


  Y así, fue como sentí que había vuelto al principio, reconociendo que Jonah era el único hombre que había sacudido mi mundo de esa manera, abriendo un universo de nuevas sensaciones, arruinando mis capacidades mentales y de control en el proceso.


  Nada, absolutamente nada de lo que había sentido en la vida, era comparable con lo que ese hombre, con su delicadeza me hizo sentir única, dejando plasmado en mi memoria la sensación de su cuerpo y de su piel contra la mía. Esa añoranza era absurda para una mujer adulta, me sentía como una adolescente persiguiendo al chico más guapo de la escuela y no podía dejar de babear.


  Siendo tan sexy, guapo, inteligente y carismático, era difícil pensar que él no tuviera idea del impacto que generaba en los otros.


  —Te ves muy bien —dijo con cariño y sin sacarme los ojos de encima.


  —Gracias… pero… no, ¿este viejo traje? —Me sentía tan idiota… era como si estuviera tartamudeando o balbuceando tonterías. El traje que llevaba no tenía nada de viejo, por el contrario, era un Givenchy que me habían entregado a principios de la semana, era la primera vez que lo usaba y, sin embargo, mi respuesta había sido estúpida y automática. Estaba tan nerviosa que era ridículo y al mismo tiempo, era una reacción marciana, yo no solía responder así a nada ni nadie.


  Sí… habían pasado más de tres semanas desde el matrimonio, más de tres semanas en que él y yo…


  No me consideraba una mujer desesperada ni mucho menos, pero lo que había descubierto con él había sido de otro planeta y no podía negarlo, todavía quedaban imágenes suficientes en mi memoria para suspirar con ellas por las noches y, consciente de que el asunto de las lealtades entre amigos para él era muy importante, me sentía atrapada.


  No tenía problemas en ir detrás de lo que quería y nunca lo había tenido, pero este caso era diferente y no estaba segura tampoco de que él sintiera lo mismo.


  Bajamos juntos y, antes de ir al estudio, pasamos por la sala de maquillaje.


  —¿Haces esto todos los días?


  —Pues sí, todos los santos días.


  —¿Alguna recomendación?


  —¿De qué? —Lo miré por el rabillo del ojo, él no se había dado cuenta de que llevaba rato buscando enfocarme en otra cosa que no fuera ver hacia delante, hacia el espejo que teníamos en frente, hacia su reflejo—. No entiendo.


  —Si debo o no mirar a las cámaras, y si es así, a cuál y cómo sabré cuándo. Si estaremos frente a frente y qué crees que debería destacar… no sé. Nunca había hecho esto. —Sonrió—. Creo que, de los cuatro, hasta el momento, soy el único que no había aparecido antes en televisión. —Se pasó la mano por la nuca, aparentemente con la intención de agarrarse el cabello, y frente al atento ojo del peluquero que casi da un grito en el cielo, se detuvo justo a tiempo.


  —¿En serio?


  —Pues sí.


  —Pero… y, ¿cuándo estaban en la facultad? —Habían salido campeones infinidad de veces.


  —Cuando estudiábamos, Max era el capitán y el que solía responder en las conferencias de prensa. Alex, por su parte, desde que empezó a jugar como profesional y coleccionar trofeos, suele hacer comentarios, y Tommy, bueno… él vive de esto.


  —Faltan cinco minutos —dijo Sarah que en ese momento asomó la cabeza.


  —Estamos casi listos —respondí—. Paul está terminando, ¿no es verdad? —El maquillador, levantó las cejas, se mordió los labios y enrolló los ojos cuando miró en dirección a Jonah, dejándome más que claro que si de él hubiese dependido, se habría tomado el día entero.


  —Vamos. —Me levanté de la silla y caminé hacia el estudio, con Jonah a menos de medio metro de distancia, detrás de mí.


  —Muy bien equipo —dijo el director desde el switch—. El doctor Cohen puede quedarse en la sala de espera, al lado de los camerinos hasta que lo llamemos. —Se le oía por el altavoz.


  Lo miré y asentí. Lo vi desaparecer detrás de la puerta que Sarah le había indicado.


  —Cinco, cuatro, tres… —Contó el asistente de cámara en voz alta, y con los dedos, siguió hasta el número uno.


  —Muy buenas noches, soy Emily Heart. —Comencé con mis líneas de apertura de todos los días.


  Jonah apareció veinte minutos antes de que finalizara el programa. Cuando lo vi entrar, noté cómo los ojos de mis colegas, particularmente de las que pertenecían al género femenino, hacían una doble toma, mientras que él desabrochaba el primer botón de su traje y luego se sentaba frente a mí.


  —Es un placer tenerlo con nosotros, doctor Cohen.


  —El placer es mío, Emily —respondió él con ese magnetismo que quedaría plasmado en cámaras, y que sería visto por todo el mundo, ese magnetismo que él ignoraba y que ahora estaba siendo transmitido en vivo y en directo, para todo el país.


  —Muchas gracias, —sonreí acalorada— nuestro canal está muy entusiasmado por contar con una eminencia como usted, para dirigir al equipo que realizará nuestro nuevo programa educativo. —Jonah me miraba sereno e impasible.


  —Muchas gracias nuevamente, Emily. La verdad, es que, para nuestra universidad, este proyecto es un gran desafío. —Comenzaba a relajarse, había soltado las manos que tenía empuñadas y me miraba casi sin pestañear, hasta ese momento no había notado que tenía los nudillos blancos.


  —Cuénteme —pregunté tratando de que no perdiera el contacto visual—, usted es alguien destacado y con mucha experiencia en la investigación para energías sustentables, y nuestro canal, está muy interesado en… —seguí con el guion infinito y con todas las preguntas que debía hacerle.


  Después de haber pasado por momentos de nerviosismo, sobre todo al inicio y presentaciones, Jonah comenzó a explicar la naturaleza de su trabajo, respondió a todo, dio una mini cátedra de avances tecnológicos y cuál era el foco que tendría el programa. Era increíble, alucinante y la cámara lo amaba. Nunca lo había visto tan brillante, tan lleno de luz propia, tan seguro de sí mismo y de lo que decía.


  —Y… ¡Corten! —Se escuchó al director, que hablaba nuevamente desde el switch—. ¡Buen trabajo equipo!


  Las luces comenzaron a apagarse, las cosas volvían a su lugar y Jonah, seguía con sus ojos pegados en mí.


  —¿Estás bien? —pregunté cuando vi que no se movía.


  —Oh… sí, gracias… todo bien.


  Le indiqué cómo era que debía sacarse el micrófono y no pude evitar sonreír cuando noté que, con sus dedos grandes, tenía dificultades para desenganchar la caja de audio de su espalda.


  —Permíteme. —Metí las manos por debajo de su chaqueta, hasta que encontré el broche que estaba en su cinturón y después de soltarlo, me detuve un par de segundos cuando sentí la temperatura de su cuerpo, a través de la tela de la camisa. Me aclaré la garganta y se lo entregué—. Aquí tienes.


  —Gracias. —Tenía las pupilas dilatadas y sus ojos celestes, se veían azules.


  —Bien… ya sabes dónde está la sala de maquillaje —dije y me acerqué para darle un beso en la mejilla. Tomó mi muñeca suavemente, con delicadeza la atrajo hacia sus labios y plantó un ligero beso, en ese punto donde se puede sentir el pulso, en ese punto donde solía aplicar perfume, en ese punto que encontraba y sentía como algo tan erótico, que hizo que se me erizara la piel, solo con el contacto.


  —Bueno… supongo que debo irme. —Me miró, pero antes de llegar a mis ojos, se detuvo en mis labios.


  —Sí, claro. —Sentía que se me aceleraba la respiración y no tenía ganas de separarme de él—. Jonah…


  —¿Sí?


  —Estaba pensando… tal vez…


  —¿Sí?


  —No, no te preocupes. —Callé de inmediato, no podía seguir con esa locura. No podía volverme loca de un segundo a otro y decidir que… que…


  —¿Em?


  —Eh… creo que es tarde.


  —Sí, por supuesto. —Se levantó e hice un barrido nuevamente, no pude evitarlo… solo que esta vez, estaba segura de que él, sí lo había notado.


  —Em… Me gustaría invitarte una copa. —Sonrió—. Es viernes, al fin y al cabo.


  —Mmm, no… —se me aceleró el pulso—. Mmm… ¿dónde? —pregunté haciendo todo lo contrario a lo que debía. Al menos de acuerdo con el sentido común que parecía haberme abandonado momentáneamente, entregándome el premio a la mujer más inconsistente del año.


  —¿Te parece bien Jack’s?


  —Eh… bueno… pero tienes que esperarme unos minutos, debo ir a mi oficina primero.


  —Claro. —Se paró a mi lado y como era tan alto, estaba segura de que podría desvanecerme en su sombra.


  El estudio estaba perdiendo la vida y nosotros caminábamos con rumbo al ascensor en silencio, nada ni nadie parecía perturbarnos; como si de pronto, el resto del mundo hubiese dejado de existir y solo el sonido de mi acelerado corazón acompañara el paso.


  Entramos y él tocó el botón que cerraba las puertas, para luego poner las manos en los bolsillos de su traje.


  —Supongo que debo devolverlo por la mañana… —dijo cuando notó que me había dado cuenta de ese gesto.


  —Probablemente… pero, es algo que te informará Laura.


  —Em…


  —¿Sí?


  —Gracias.


  —¿Gracias por qué?


  —Por haberme ayudado durante el programa.


  —Yo no hice nada. —Levanté la vista y me encontré con esos pequeños ojos brillantes—. Fuiste tú el que deslumbró a todo el mundo… era un talento que tenías guardado. —Sonrió y negó con la cabeza.


  —No, simplemente eres la única que me ha preguntado y aunque obligada, parecía que escuchabas lo que estaba diciendo.


  —¡Ey! No digas eso…, —Arrugué la nariz— por supuesto que me interesa saber lo que haces, a pesar de que estoy consciente de que nunca te había…


  —No pasa nada.


  —¿En serio?


  —En serio Em… no pasa nada. —Tomó mi barbilla con el dedo índice y sin dudar lo miré directo, al mismo tiempo en que sentí que me tiritaban las rodillas y noté que se me acababa el aire. Cerré los ojos cuando acarició mi mejilla.


  La puerta del ascensor se abrió en el minuto exacto en el que me di cuenta de que no había escuchado lo que había dicho.


  Caminamos en silencio, prácticamente todas las luces del piso estaban apagadas, incluidas las de mi oficina.


  —Tardaré solo un momento. —Fui por mi bolso y no demoré más de tres minutos. Cuando cerré el armario vi que estaba él, apoyado en mi escritorio y con los brazos cruzados sobre su pecho. Me miraba, quieto, intenso, magnético.


  —¿Estás lista? —La visión había hecho que se me secara la boca, así que me mojé los labios antes de dar un paso más.


  —Sí. —Me ayudó con el abrigo y volvimos al ascensor.


  Jonah me miraba a través de los espejos, el aire se hacía denso y necesitaba dar bocanadas más profundas para llenar mi pecho.


  Caminamos nuevamente en silencio hasta su coche, abrió la puerta del copiloto y me dio la mano para ayudarme a subir.


  Jack’s era el bar al que Jonah y sus amigos asistían regularmente, era su punto de reuniones. Los primeros viernes de cada mes, había un especial y tocaban música de Frank Sinatra, incluso a veces, llevaban a imitadores que hacían el trabajo perfecto. Era muy curioso, pero tenían un ritual, se reunían en una noche vintage e invitaban a bailar a sus respectivas parejas, para dejarlas con la boca abierta por la perfecta coordinación que llevaban en coreografías muy elaboradas de foxtrot y vals.


  Había asistido una vez con Tommy, ocasión en la que Jonah no estaba, por lo que cuando me invitó a bailar en la fiesta del matrimonio de Alex, me sorprendió porque me quedó claro que, de los cuatro, él era el que mejor bailaba.


  —No me había dado cuenta de que era viernes de clásicos —dijo con una sonrisa, mientras el camarero nos preparaba su mesa de siempre.


  —Ustedes y sus clásicos —agregué cuando recibí mi Cosmopolitan.


  —Pues, somos animales de costumbres y nos gusta.


  —No sabía que eras el mejor bailarín, —tuve un pálpito—, quiero decir, hasta la noche de la fiesta, nunca te había visto bailar. —Él miró el fondo de su vaso de whisky y sonrió.


  —Em… Hasta la noche de la fiesta, no me habías mirado en absoluto.


  


  Capítulo 12


  Jonah


  Mi intención había sido, generar el momento para conversar con ella y limpiar el aire. Todavía tenía la sensación… No, la necesidad de aclarar lo que había sucedido. Una noche de soledad, una noche de compañía y punto. Estaba claro que esa era su opinión, a pesar de que la maldita dualidad había comenzado a torturarme, sobre todo cuando veía a mis amigos para las maratones de los sábados y la culpa me atrofiaba el cerebro, era la realidad.


  Otra de las cosas que me había impulsado a ir a saludarla, era que estaba nervioso por salir frente a las cámaras. No era específicamente pánico escénico, pero me costaba hablar, entender lo que me preguntaban y responder, cuando estaba consciente de que todos los ojos estaban puestos en mí. Odiaba sentirme expuesto y salir en pantalla, era la máxima expresión de aquello. Cuando Alexander insinuó que era una posibilidad, pensé que me daría taquicardia; pero cuando Laura lo confirmó, sentí que me daría un ataque de pánico.


  Nunca pensé que lo que calmaría mis nervios sería fijarme en sus labios y pensar en las mil y una maneras en que me gustaría saborearla, o cuando escuché su voz calmante, o cuando sentí el dolor en el pecho que me provocaba saber que lo único que quería, era acercarme y que no podía hacerlo.


  —¿Cómo has estado? —pregunté para abrir la conversación.


  —Bien… con mucho trabajo. —Ella había levantado su copa y miraba la pista de baile—. ¿Tú?


  —Igual. Em… —comenzaron a tocar a Frank Sinatra en el fondo, justo antes de que pudiera decir algo.


  —¡Vamos! —Se levantó como un resorte—, quiero bailar.


  No me dio tiempo de replicar y después de que ella tomó mi mano, me jaló y me levanté de inmediato.


  Emily no era una mujer baja, por el contrario, estaba sobre la media con un metro setenta y algo, pero, aun así, debía levantarla un poco de la cintura si quería llevarla al paso. La hice girar y escuché su risa, la eché para atrás y le brillaron los ojos, la hice girar nuevamente y una mirada tierna se instaló permanente.


  All the way, fue la primera canción lenta que tocaron, y, sin dejar de dar vueltas, la traje hasta mis brazos para sostenerla y llevarla al ritmo de la música. Sentía el corazón desbordado y solo en ese momento, me di cuenta de que haber salido con ella, había sido un tremendo error.


  —Me encanta esto —dijo con la respiración agitada por tanto movimiento—, es como si retrocediéramos en el tiempo y volviéramos a aquella época en que los caballeros tenían como misión, ser galantes para sus mujeres.


  —¿Te gustaba esa época?


  —Me gusta el concepto, me gusta la idea de esa época. En general, las cosas no se daban por sentadas y los hombres realmente hacían esfuerzos con pequeños grandes gestos. Mi abuela solía contarme su historia con mi abuelo. Se conocieron en una fiesta y él demoró más de un año en juntar el valor necesario para invitarla a salir, o al menos eso decía. Cuando llegó a buscarla para la primera cita, le llevó un ramo de rosas blancas y la invitó a bailar al salón más elegante que había en ese momento. Siempre decía que se enamoró de él en el minuto exacto en que la hizo dar el primer giro.


  Este no era nuestro primer giro, pero después de entender lo que me sucedía con ella, decidí que debía ser el último.


  —Y, ¿a ti? —preguntó y tuve que aclararme la garganta.


  —¿Yo?


  —Mmm. ¿Cortejarías a una mujer?


  —Mmm.


  —¿Lo has hecho alguna vez? —asentí, pero no pude responder—. Oh.


  Terminó la canción y con ella, mis ganas de seguir hablando sobre romances e historias de amor.


  —¿Deseas beber algo más?


  —No, estoy bien. Ha sido todo muy agradable, pero creo que es el momento de que regrese a casa.


  —Em, antes de que nos vayamos…


  —¿Sí?


  —La otra noche…


  —Jonah, está todo bien. En serio. Tommy es tu mejor amigo y lo que pasó fue algo… —Sentía presión en el pecho, ella no terminó la frase y me sentí aliviado. No era mi intención ser rudo, pero mientras más claras estuvieran las cosas, mejor—. En fin —resumió—. ¿Me llevarías a casa?


  —Claro.


  Me bajé con ella y la dejé en el umbral, le di un beso en la mejilla al despedirme y esperé a que cerrara la puerta frente a mí.


  No sabía qué sentir de camino a mi apartamento, se había cumplido el objetivo principal, que era aclarar las cosas, pero ¿era correcto que me sintiera así de desilusionado? No, no lo era.


  El sueño fue más resbaladizo que de costumbre y miré el cielo por horas antes de lograr quedarme dormido. Llevaba semanas tratando de olvidar la sensación de la piel de Emily en mis manos y esa noche de baile, me había llevado de vuelta al principio.


  El sábado por la mañana, y a pesar de que apenas abrí un ojo salté de la cama, no fue suficiente porque llegué quince minutos tarde a nuestra maratón.


  —No hay caso contigo —dijo Alex con los brazos cruzados sobre su pecho.


  —Lo siento, me acosté tarde y…


  —Claro… como si fueras el único que se acuesta tarde —agregó Max que tenía unas ojeras de otro planeta.


  —Y a ti, ¿qué te pasó? —preguntó Tommy que se acercaba porque acababa de terminar sus ejercicios de elongación.


  —Daniel, —respondió Max—, está con gripe y fiebre. Créanme, es terrible. —Se apretó los ojos con los dedos y se pasó la mano por el cabello.


  —¿Qué parte? —preguntó Alex—. La gripe del pequeño, que no hayas podido dormir durante la noche, o, ¿el mal genio que debe haber desplegado tu mujer esta mañana cuando le dijiste que vendrías con nosotros? —Se reía sin piedad.


  —Eres un idiota, ¿lo sabes?


  —Por supuesto amigo mío, pero eso no me hace tonto, todos, —apuntó con el dedo— saben que tengo razón.


  —Cierto —agregó Tommy, sin ayudar al caso de Max—. ¿Y tú, por qué te dormiste tarde? —me preguntó y se me hizo un nudo en el estómago.


  —A propósito, —dijo Alex interrumpiéndolo—, muy buena entrevista.


  —¿La viste? —agradecí la intervención.


  —Claro… Emily se lo comentó a Penny el miércoles y preparamos hasta palomitas de maíz. —Sonrió.


  —Yo no llegué a tiempo para verla porque fui a buscar a Lia, pero ella tiene acceso a través del canal y la veremos esta noche —dijo Tommy.


  —Mándame el enlace —agregó Max.


  —No es nada especial —empecé—. La facultad me ha pedido que asesore al canal once en un programa educativo y ayer, Emily, me hizo una entrevista para hablar del tema.


  —Lo hiciste bien, amigo —dijo Alex—, a pesar de que tuve que decirle a Penny, que era de mala educación hacer el barrido, y mucho más, si era a uno de los amigos de su marido.


  —¿El barrido?


  —Sí… tú sabes —agregó Tommy.


  —No, no tengo idea de qué me están hablando.


  —¿En serio? —dijo Max.


  —En serio.


  —Mmm, el barrido es algo así como… el equivalente a las miradas «lujuriosas» que le dan los hombres a las mujeres cuando las miran de arriba abajo —explicó Tommy muerto de la risa.


  —Es una mierda —concluyó Alex.


  —Sip, pero es lo que hay. Al final te acostumbras.


  —Entonces… ¿me dices que anoche Penny hizo un barrido? —no sabía si reírme o encontrarlo patético, por no tener idea de qué estaban hablando. Sin embargo, ahora que entendía, reconocía perfectamente que había percibido esa mirada más de alguna vez y ahora sabía que no era mi imaginación.


  —Sí, y no hizo ningún esfuerzo en disimularlo la muy descarada. —Se rio con tantas ganas que nos contagió a todos.


  —Bueno, caballeros… —dije mirando mi reloj.


  —Sí, ajustemos —continuó Max.


  —No… no tan rápido. —Tommy se cruzó de brazos—. No respondiste… ¿qué estabas haciendo que te dormiste tarde?


  —Eres insoportable —reclamé.


  —Lo que quieras, el caso es que yo no soy de los que se levantan de mal genio si no ha dormido sus ocho horas. Entonces, recapitulemos. Anoche fuiste al canal once, diste una entrevista y, ¿después?


  —No lo puedo creer —reclamé enrollando los ojos—. Fui a Jack’s.


  —Oh… no me esperaba eso —agregó Tommy—, pensé que habías tenido una cita.


  —Y…, ¿fuiste solo? —preguntó Alex que, una vez más, parecía desplegar su sexto sentido.


  —Invité a Emily. —Miré mi reloj nuevamente. Era necesario omitir, no podía confesar lo que me sucedía con ella y mucho menos, lo que había pasado entre nosotros.


  —Oooh, eso sí es interesante —dijo Tommy—. Y… ¿la sacaste a bailar?


  —¿Qué? —Por un momento pensé que estaba leyendo mis pensamientos, pero después de un par de segundos y de mirarlo con más detenimiento, vi que mi amigo solo estaba haciendo suposiciones, ya que no era tan perspicaz.


  —Ayer era noche de clásicos, ¿verdad? —preguntó, pero mirando a los demás.


  —Sí.


  —Entonces, ¿la sacaste a bailar? —insistió Alex.


  —Sí. —De él, sin embargo, podía esperar preguntas que podían convertirse en suspicaces interrogatorios.


  —Mmm… supongo que esto es interesante.


  —¿Qué… qué es interesante? —Se me salía el corazón por la garganta.


  —Creo que, si de Penny dependiera, sería la primera en tratar de emparejarte con ella. —Cerró Alex.


  —¿Qué? —Mi corazón dio un giro.


  —Supongo que no es lo peor que le podría pasar —dijo Max—. Y, de seguro Cass, estaría de acuerdo.


  —No sean ridículos. —Alex y Max se reían, pero Tommy solo me miraba. Traté de reírme con ellos y después de unos minutos, empezamos a correr. Veintiún kilómetros, igual que todos los sábados.


  Volví a mi apartamento pasado el mediodía, después de nuestra maratón fuimos a almorzar y luego nos separamos. Alex siguió riendo a costas de Max, diciéndole todo lo que de seguro le repetiría su mujer al llegar a casa por llegar tarde.


  Después de la ducha, abrí mi ordenador y comencé a revisar las notas que me había enviado James sobre los avances de la planta.


  El lunes llegué a la hora al canal, nuevamente había dormido poco, por lo que no me fue difícil calcular el tiempo que necesitaba para estar, incluso, quince minutos antes.


  Me estacioné donde me designaron, que era a veinte coches del lugar de Emily. La vi llegar en su Range Rover negro, mientras caminaba hacia la entrada. Era tan acelerada que solía aprovechar el tiempo de viajes en otras cosas, por lo que era raro verla al volante, ya que solía moverse en alguno de los coches del canal o en taxi.


  —Buenos días —saludé antes de que ella cerrara la puerta.


  —¡Oh! Mierda, ¡me asustaste! —Se puso una mano en el pecho y casi deja caer su bolso.


  —Lo siento.


  —No te vi. ¿Estás estacionado por aquí?


  —Sí, allá. —Levanté la mano y le indiqué la dirección con un dedo.


  —Oh… Y… ¿tan temprano por estos lados? —No tenía claro si eso era o no una pregunta capciosa, ya que para nadie era un secreto que yo no era precisamente, el más puntual.


  —Sí, tengo una reunión con Laura dentro de unos minutos.


  —Oh… ya veo… —se aclaró la garganta— con Laura.


  —¿Te ayudo con algo? —pregunté cuando vi que abría el maletero para sacar un bolso en el que de seguro llevaba su ordenador.


  —Está bien. —Cerró el coche y caminamos juntos hasta la entrada del canal.


  Ambos íbamos a la misma planta, ella a su oficina y yo a una sala de reuniones, donde nos encontraríamos con el equipo con el que se realizaría el primer capítulo.


  —Em… —dije cuando nos acercábamos a su oficina.


  —¿Sí?


  —Que tengas un lindo día. —Le di un beso en la mejilla, no pude contener el deseo de acercarme y fue la única excusa que encontré.


  Laura me esperaba en un salón equipado para veinte personas y que tenía una gran mesa rectangular.


  —¿Café?


  —Sí, gracias.


  —¿Cómo le gusta?


  —Negro.


  Caminó hacia la salida, pero antes de cruzar el umbral, dio la vuelta y me dedicó la primera mirada que, en realidad, pude identificar como un «barrido».


  Al final de la sala, había una serie de premios y otros reconocimientos que decidí investigar.


  Emily llevaba menos de un año trabajando ahí y ya había ganado un premio para el canal en la categoría de mejor programa de noticias que figuraba colgado y como un orgullo a la vista de cualquiera. Estaba seguro de que eso había sido justo en el período previo a que Tommy y Lia se hicieran cargo del mismo segmento en la competencia.


  —Aquí —dijo Laura cuando dejó mi café sobre la mesa.


  —Gracias. ¿Dónde está el resto del equipo?


  —¿Mmm?


  —El resto del equipo.


  —Oh… claro, pues verá. Estuvimos en reunión con el director del programa de Emily hasta tarde el viernes y él desea…


  —¿Sí?


  —A él le gustaría que realizáramos pruebas de cámara y de vestuario. Además, uno de los productores ejecutivos de nuestro programa, quiere que lo entrevisten en Vogue.


  —¿Qué?… ¿a mí? —respondí nervioso.


  —Pues verá… Las cifras de audiencia fueron sobresalientes al finalizar y creemos que un makeover, sería además un gran agregado a todo el concepto.


  —¿Un qué?


  —Un makeover, un glowup.


  —No entiendo.


  —Un makeover, es algo así como un cambio de imagen. Creemos que usted podría perfectamente convertirse en una celebridad en este canal, y es una de las cosas que tanto la dirección del programa, como los productores ejecutivos, están de acuerdo en que sería un gran acierto.


  —Me estás tomando el pelo. —Mi corazón latía demasiado rápido.


  —No.


  —Pero yo no necesito un cambio de imagen. Solo soy un profesor de física y nunca he tenido el interés de salir en…


  —Mire, doctor, el escenario es ideal. Nuevo programa, nuevo rostro, nueva audiencia. —Contaba con los dedos y sonreía—. Por supuesto, y si a eso pudiéramos sumarle un «escándalo», ¡guau!, las cifras de rating se irían al cielo. —Le brillaban los ojos, como si fuera el reflejo de un diamante de quince quilates.


  —Laura, solo para aclararlo y estar seguro de que estoy entendiendo lo que dices… quieres que me hagan un cambio de imagen, aparezca en la portada de una revista y, ¿además me meta en un escándalo? Por favor, dime que es broma.


  —No es tan así. Ellos están convencidos en que debería ser Vogue, aunque yo creo que People es una revista más adecuada. Por el tema, básicamente. Aunque, ahora que lo pienso… podría ser People y dentro de unos meses, cuando esté todo listo, Vogue. ¿Genial, no es verdad?


  No podía creer lo que estaba oyendo, lo último que me faltaba era que alguien que de seguro se había pegado en la cabeza, encontrara que ahora yo era la nueva estrella del momento. Me pasé las manos por el cabello y respiré profundo, tenía que recuperar la calma.


  —Laura, nada de lo que me estás diciendo estaba en el acuerdo original. Se supone que solo soy un consultor técnico. Ya estaba fuera de norma que hubiese aparecido en el programa de Emily el viernes pasado.


  —¿Qué? No doctor, eso no es así. Uno de los requisitos del canal, era tener a un experto «disponible» para colaborar con actividades promocionales, publicitarias y de relaciones públicas. Por otro lado, no es que vayamos a televisar su cambio de imagen como si fuera un “fashion emergency”.


  Saqué el móvil del bolsillo trasero de mis jeans y marqué el número de mi jefe.


  —¡Doctor Cohen!, ¿cómo está mi estrella?


  —Alexander, de qué mierda me hablas. Estoy con Laura Paige y me acaba de informar que me van a hacer un cambio de imagen, debo aparecer en revistas y Dios no lo quiera, inventen un escándalo. —Me sentía tan agitado que tenía el corazón a mil.


  —Te vendrá excelente, además, todos los créditos de las fotos y reportajes, los asociarán directo a nuestra universidad.


  —¿Es broma?


  —No… Vamos Jonah, eres una carta segura, además, de acuerdo con lo que nos pidieron en el contrato…


  —¿Esto estaba en el contrato? —interrumpí con un nudo en la garganta.


  —Sí.


  —Y, ¿no me lo dijiste?


  —Tú estabas interesado en los fondos y yo en que se cerrara el acuerdo.


  —Claro, pero no me explicaste «el detalle» que implicaba todo esto. —Había comenzado a empuñar las manos sin control.


  —Cohen, es publicidad gratis para la facultad, reconocimiento para ti y promoción para el canal… ¿ves? Todos ganan.


  —No puedo creerlo.


  —Además, si hay alguien que va a salir bien parado eres tú. Imagínate el titular, «exjugador de rugby, prodigio en física, brillante en su campo y pionero en investigación».


  —No me interesa la publicidad.


  —Vamos… es solo un tiempo.


  —Pero…


  —Jonah, es una oportunidad para todos, aprovéchala. —No me dejó replicar el desgraciado, porque me cortó la llamada.


  —¿Doctor Cohen?… ¿doctor Cohen?


  —¿Ah?…


  —Le pregunto si está todo bien. —Por la cara que tenía, Laura parecía haber repetido la pregunta varias veces.


  —Oh… sí, claro.


  —¡Excelente! —No había disimulo en su rostro, se le veía tan feliz que parecía niña comiendo caramelos.


  Salí del canal mucho más tarde de lo que pensaba, solo quince minutos antes de que comenzara el programa de Emily, y yo, necesitaba ventilar.


  Mensaje a: Equipo


  Yo: ¿En una hora en Jack’s?


  Alex: ¿Estás bien?


  Tommy: ¿Qué pasó?


  Max: Salgo en cinco minutos.


  Alex: En camino.


  Tommy: Voy.


  Yo: Los veo.


  Alex: Nos vemos.


  Max: Nos vemos.


  Tommy: Nos vemos.


  Les escribí cuando caminaba hacia la salida del canal y obviamente, no calculé el tráfico. Cuando llegué, mis amigos estaban en nuestra mesa de siempre y Fred, el camarero, se acercaba con nuestros tragos.


  —¿Estás bien? —preguntó Tommy y demoré un par de minutos en responder.


  —¿Recuerdan la entrevista del viernes pasado?


  —Claro —dijo Alex.


  —Pues, la facultad cerró un acuerdo con el canal once para que me convirtiera en el asesor técnico de un programa educativo y el trato que hice con el decano, era que el 50 % de los fondos irían a mi departamento.


  —Eso dijiste —agregó Max.


  —No he terminado. —Lo debo haber mirado con cara de asesino porque los tres contuvieron el aire, ya que, no era común que los interrumpiera en el medio de una frase—. El caso es que parte del acuerdo era que el asesor estuviera «disponible», para actividades promocionales y no recuerdo qué más. Ah… van a sacar un reportaje en no sé qué revista, me van a hacer un cambio de imagen y esperan que sea yo el que presente todo el programa. Nunca tuvieron en mente contratar un conductor, la idea desde el principio era que fuera yo y el maldito de mi jefe no me lo dijo.


  —¿Qué vas a hacer? —preguntó Alex, después de que puso en la mesa su vaso de coca cola sin azúcar.


  —No lo sé.


  —Piénsalo así… no te vendría mal un cambio de imagen, llevas años usando la misma ropa —agregó Tommy.


  —Me estás jodiendo, ¿verdad?


  —¡Ey! Lo siento, solo quería alivianar un poco el aire. —Levantó las manos como si estuviera tratando de que hiciera un alto al fuego.


  Me agarré el pelo con las dos manos. Mis amigos sabían perfectamente lo que significaba para mí.


  Cuando ganamos nuestro primer campeonato en la categoría sub diez, estaba tan nervioso que, cuando los periodistas comenzaron con las preguntas, me desmayé, caí en el centro del salón del Club y esa fue la primera vez que me quebré la nariz. El coach me dejó fuera porque le rogué año a año, pero cuando ingresamos a la universitaria, se negó y tuve que volver a sentarme con el resto del equipo.


  La entrevista con Emily había funcionado, porque todo el tiempo estuve concentrado en sus ojos y logré convencerme de que estábamos solos. Pensar en hablar frente a más gente, salir en alguna revista o algo parecido, era mi peor pesadilla. Esa era la razón por la que cada uno de nosotros siempre tuvo un rol en el equipo. Alex era quien se elevaba para asegurar el balón y era el más aventurero de todos. Tommy y yo, rompíamos las filas y Max, era quien dirigía la estrategia del equipo. Pero Tommy, además de romper filas, abría el camino y era yo, quien empujaba, nunca había sido al revés.


  —¿Cuál es la agenda?


  —¿Qué agenda?


  —Cuando se definen cosas de este tipo, habitualmente se organizan, van en forma secuencial y progresivamente. Los cambios de imagen son rápidos, pero es importante que sepas por anticipado qué es lo que quieren y hasta dónde estás dispuesto a llegar. —El semblante de Tommy había cambiado, ya no se reía y sus preguntas iban directo a la médula.


  —No tengo idea.


  —Pues, ahí tienes la primera tarea —dijo Max.


  —Averigua todo, los plazos y quiénes serán los responsables de los diferentes temas. Si me dejas, estaré feliz de ayudarte en el cambio de imagen. —Tommy me miraba sin pestañear.


  —Gracias.


  —Tengo contactos en el canal. No será tan difícil averiguar en qué están pensando, además…


  —Además, está Emily —agregó Alex, quien hasta el momento se había mantenido en silencio.


  


  Capítulo 13


  Emily


  Después del lunes por la mañana, cuando me ayudó a llevar el ordenador, no volví a ver a Jonah durante el resto de la semana. Había escuchado algunos rumores sobre su implicancia en el programa y, parecía que, iba a ser mayor de lo que originalmente me habían comentado.


  No entendía qué razones podrían haber tenido para omitir esa información, pero suponía que como en todo, había que darle en el gusto a la audiencia. Las cifras del viernes cuando él apareció en pantalla se dispararon más de lo que lo habían hecho en mucho tiempo. Incluso más que cuando presentamos la cápsula en exclusiva del matrimonio de Alex, bajo el titular «La boda del año, hemos perdido a nuestra estrella del rugby».


  Jonah había demostrado ser carismático, era suave en su manera de hablar, pero al mismo tiempo, determinado. Sus pequeños ojos celestes brillaban frente a las cámaras y su presencia era innegable.


  Fueron muy pocos los hombres que no lo miraron como si fuera un bicho raro, y no hubo ninguna mujer que hubiera callado su opinión con relación a la apariencia del nuevo invitado.


  Me hice la sorda infinidad de veces, sobre todo, cuando escuchaba por los pasillos el deseo que tenían de trabajar con él, de encontrarse con él, de servirle un café o cualquier cosa que pudiera ponerlas frente a su radar. Él no era de andar mirando a las mujeres que se le atravesaran, sin embargo, era tal el revuelo que había generado, que estaba a punto de ir a ofrecerle mis servicios como guardaespaldas, porque parecían pirañas.


  —¿Supiste que el doctor Cohen va a ser el conductor del programa? Y que… están apostando a ver cómo se darán las cifras de los primeros diez capítulos, ya que, si funciona bien, renovarán para una segunda temporada…


  —No tenía idea —le respondí a Sarah.


  —Y no solo eso… parece que Laura tiene grandes planes para él.


  —¿Sí?


  —Sí… Oooh, si no estuviera casada, te juro que le invitaría una copa.


  —¡Sarah! Pero si es menor que tú.


  —No seas prejuiciosa, querida, que uno nunca sabe sobre los gustos del resto. Es soltero, soltero, ¿verdad?


  —¿Qué?


  —Sí, ya pregunté en la facultad, me informaron que no sabían que el doctor Cohen tuviera novia o alguien más, pero… ¿le gustará alguien? Tú lo conoces mejor que nadie en estos lados.


  —Sarah, no puedo creer que hayas llamado para preguntar.


  —¿No es gay, cierto? —Casi me atoro con mi propia saliva.


  —No, no lo es. —Arrugué la nariz y traté de seguir el rumbo a mi oficina para no responder más estupideces, pero ella venía detrás pisándome los talones—. ¿Por qué preguntas?


  —Tenía que descartar…, tú sabes. A veces dicen cosas que no son completamente ciertas, porque me contaron, que sabían que había salido con una investigadora, pero no pude averiguar hace cuánto tiempo.


  —¿En serio? —Esa era información nueva para mí—. ¿Estás segura?


  —Completamente.


  —Ah… no lo sabía. —A veces, solo a veces era una ventaja contar con la asistente más chismosa de la industria—. ¿Me dijiste que Laura tiene planes para él? —Por supuesto que iba a preguntar, disimuladamente, pero no podía quedarme con la duda.


  —Pues… le van a hacer un fashion emergency y lo van a poner en la portada de People.


  —¿Un fashion emergency? Dios, pero si no lo necesita.


  —¡Por supuesto que no!, pero, si ya es guapo como es… ¿te imaginas cómo lo van a dejar?… digo, Laura es muy juiciosa y lo mira como si fuera… —la interrumpí cuando me aclaré la garganta.


  —Jonah es un hombre sencillo y no tienen por qué cambiar su estilo.


  —No lo sé bonita, pero lo que sea que le pongan para que se le noten más esos músculos, será bienvenido. —Ella suspiraba.


  —No puedo creer que estemos teniendo esta conversación.


  —Además, el traje que llevaba el viernes le sentaba de maravillas. —Una vez más, mi asistente parecía dibujo animado, pero ahora, con corazones en los ojos.


  —Sí, reconozco que se veía bien.


  —Emily Heart, ¡retira lo dicho inmediatamente! —Me apuntó con el dedo.


  —¿Qué?


  —El doctor Cohen no se veía bien, se veía divino, delicioso, comestible… No sé si es sano que trate de imaginarme esos abdominales que, de seguro, deben ser de acero, una tableta de chocolate perfecta… para saborear… para…


  —¡Sarah!


  —Está bien… pero, no todas podemos ser como tú.


  —¿De qué mierda me hablas?


  —Estuviste con Thomas por casi un año y él es «guapísimo», un verdadero galán.


  —No seas ridícula.


  —Mira… ahora que lo pienso mejor, Thomas es una delicia, pero no es comparable a nuestro doctor Cohen.


  —Por Dios, lo has visto dos veces y no es «nuestro doctor». —Tenía completa claridad de que lo único que podía hacer era cerrar la boca y esperar a que dejara de hablar primero antes de replicar nada.


  —Em… tal vez, mujeres como tú, no son capaces de entender lo que significa la fantasía. Nunca habíamos tenido a alguien tan amable y guapo como el doctor Cohen, y es por eso por lo que ha causado tanta sensación. Cada una de nosotras sueña con encontrarse un hombre así y lo más cercano que tenemos, es deleitarnos con verlo caminar por los pasillos del canal.


  —No digas eso.


  —Hay demasiados hombres en esta industria que se creen guapos e irresistibles, por lo que pueden llegar a ser un verdadero dolor de cabeza e incluso algunos, se merecen una patada en el trasero. Las pocas veces que hemos contado con hombres así de sexys, han resultado ser un fiasco y que, además, no tienen interés en nada más que no sea ellos mismos. Pero yo sé que él no es así.


  —Sarah… casi no lo conoces.


  —Bonita, los ojos son el reflejo del alma y los ojos de ese hombre son transparentes, él no tiene nada que ocultar.


  —Podrías equivocarte. —Mal, por más que quisiera pensar mal, no podía hacerlo. Jonah era el hombre más honesto que había conocido.


  —Todos tenemos secretos, Em, pero, así como tú, él es una buena persona y de eso, estoy segura.


  —Sí, es una buena persona. —Sentí una punzada en el pecho.


  Después de que Sarah salió de mi oficina y cerró la puerta, me levanté y me paré frente a la ventana. Jonah era un tesoro escondido y ahora, estaba a punto de ser descubierto por todo el mundo y no sabía cómo sentirme al respecto. En rigor, no debía sentir nada frente a eso, o al menos, no era de mi incumbencia, pero de alguna manera tener consciencia de que lo iban a poner bajo la mirada del público, me generaba tristeza. Él disfrutaba del anonimato, disfrutaba de ser quien observaba lo que pasaba a su alrededor y tenía claro, que no estaría cómodo con ser el observado.


  Como si lo hubiese estado llamando con la mente, lo vi pasar por uno de los jardines del canal junto a… ¿Tommy?, ¿qué demonios estaba haciendo Tommy con Jonah en mi canal?


  —Sarah; —Salí de mi oficina con grandes pasos— ¿sabes por qué Tommy está aquí?


  —¿Cómo te enteraste?


  —Lo acabo de ver pasar.


  —¿Desde dónde?


  —Desde la ventana… Sarah…, ¿qué mierda hace Thomas North en este canal?


  —Mmm, sobre eso… ¡No pensé que fuera a afectarte tanto, mi niña!


  —Sarah… —Me tiritaba la voz.


  —Creo que Thomas, está asesorando a Laura y al doctor en su cambio de imagen.


  —¿Qué?


  —Eso fue lo que oí.


  —Pero… —Me detuve, seguir haciendo preguntas era la forma perfecta para quedar en evidencia—. Oh… gracias. —Caminé de vuelta a mi oficina.


  —Em… Emily, ¿estás bien?


  —Sí, claro… gracias.


  No había estado a solas con Tommy desde que terminamos, mi reacción fue impulsiva y desproporcionada. Sin embargo, y francamente, no había nadie mejor que él para asesorar a Jonah en lo que fuera necesario.


  —Emily —escuché a Sarah por el intercomunicador.


  —¿Sí?


  —Tienes una visita.


  —¿Quién?


  —Es el señor North. —Mi corazón dio un latido que me llegó a la garganta y tuve que respirar para recobrar los sentidos antes de responder.


  —Oh… gracias, Sarah.


  —¿Puedo pasar?


  —Ya entraste.


  —¿Cómo estás?


  —Muy bien y tú. —Empuñé las manos.


  —Bien, gracias. Estaba aquí y quise venir a saludarte, espero que no te haya molestado.


  —No, está bien, no pasa nada. —Lo invité a sentarse frente a mi escritorio, miré directo a sus ojos marrones y cuando no vi mi reflejo en ellos, sentí un gran alivio.


  —¿Sabías que Jonah se va a hacer cargo del programa?


  —No, hasta esta mañana.


  —Él tampoco, se enteró recién el lunes.


  —¿En serio?, pero ¿cómo es posible que no supiera que…?


  —Una pequeña jugarreta de su jefe. Para ser honestos, también es su culpa por idiota y si se hubiese fijado en la letra chica de lo que estaba firmando, probablemente no estaríamos en este problema. —Una carcajada, Tommy logró sacarme una carcajada cuando le oí decir eso, había olvidado cuánto disfrutaba de la dinámica que tenían como equipo y el cómo se molestaban entre ellos, a pesar de lo mucho que se querían.


  —¿Qué quieres decir?


  —Pues, su jefe no especificó el rol completo como «asesor» y como él nunca vio el contrato, sino que solo el anexo que le aseguraba los fondos para su departamento, casi se muere cuando supo todo lo demás.


  —Pobre —respondí y no pude contener dar un golpe en la mesa con el lápiz que tenía en la mano.


  —Sí. Em…, —dijo y me miró de una manera que me fue difícil de descifrar—, en realidad, esa es la razón por la que estoy aquí.


  —¿Qué?


  —Jonah no está acostumbrado a tener tanta gente a su alrededor y, bueno… espero que no me mate al saber que te dije esto.


  —No te preocupes, no lo sabrá por mí.


  —Va a necesitar algo de apoyo y como ustedes se conocen, creo que… —respiró profundo y levantó la vista, llevaba un par de segundos mirando el suelo.


  —Por supuesto, claro que lo ayudaré.


  —Gracias. —Se levantó de la silla y me regaló una sonrisa.


  —Tommy.


  —¿Sí?


  —Eres un buen amigo.


  —Dile eso si es que se entera de que estuve aquí. —Se acercó a mí y me dio un beso en la mejilla—. Gracias, Em; tú también eres una buena amiga.


  Cuando se fue, comencé a repasar en mi mente la entrevista del viernes anterior y no le encontré fallos, excepto el nerviosismo inicial cuando lo presenté e introduje el tema, pero eso era normal y muy común entre las personas que daban una entrevista por primera vez. Una vez que entró en su campo, iluminado, habló de todos los tópicos que señalé y respondió de manera elocuente a cada una de las preguntas.


  Sí, Jonah era un hombre tímido y eso no era una novedad, pero que Tommy hubiese pasado por mi oficina exclusivamente para hablar de él, sí lo era.


  —Sarah —llamé por el intercomunicador—, ¿podrías averiguar dónde está el doctor Cohen?


  —En vestuario —respondió de inmediato y sonreí para mis adentros, no debía sorprenderme que ella lo supiera por adelantado.


  —Gracias.


  Tomé el móvil que estaba sobre la mesa y salí de mi oficina.


  —Bajo.


  —¿Todo bien con Tommy?


  —Sí, ¿por qué preguntas?


  —Pues, porque pensé que le arrancarías la cabeza y por el tono de tu voz cuando lo saludaste. Dios… pensé en salir pitando. —Sonrió.


  —No seas exagerada.


  —Uf, como si lo fuera. —Me guiñó un ojo—. ¿Necesitas algo?, ¿qué respondo cuando pregunten por ti?


  —Nada y que me llamen al móvil, gracias. —Caminé hacia el ascensor pensando en varias cosas. Primero, ¿qué harían con el makeover de Jonah?; segundo, ¿cuáles eran los pasos siguientes para continuar con la producción del programa?; tercero, ¿qué actividades serían las primeras de la lista cuando empezaran con la campaña promocional? Si Jonah estaba en vestuario, seguramente, Laura también.


  —¡Emily! —Saludó Frenchy, la encargada, cuando crucé la puerta.


  —Hola, ¿cómo estás?


  —Muy bien, querida. —Me dio un beso en cada mejilla—. Qué gusto verte. Iba a llamar a Sarah para coordinar contigo una prueba, nos han llegado muchas novedades y por supuesto, tú siempre eres mi primera prioridad —explicaba sonriendo.


  —Gracias, bonita, pero no vine por eso.


  —Oh…


  —¿Dónde está el doctor Cohen? —Había decidido llamarlo así frente al resto, no quería que hubiese malentendidos o que alguien fuera demasiado creativo e inventara alguna historia.


  —Oooh… el doctor —Dios, otra más con corazones en los ojos—. ¡Qué hombre! ¿Te habías dado cuenta de que ejercita regularmente?


  —¿Qué?


  —La semana pasada tomé sus medidas y no te miento, tuve que pedirle ayuda a Laura para cruzar su pecho con el metro.


  —Oh… ya veo. —Podía imaginarme la escena sin problemas. Ella en su escalera de tres pisos tocando el pecho de Jonah con las manos, por supuesto que, con la excusa del metro y Laura babeando, haciendo lo mismo detrás de él.


  —Sí, y además… es, ¡tan agradable! Esa sonrisa, esos ojos… —comenzó y para que se detuviera, me aclaré la garganta.


  —Frenchy, ¿dónde está?


  —Ah… claro, en el camerino número siete.


  —Gracias.


  Increíble… ¿Todas las mujeres del canal estaban suspirando de esa manera? Era ridículo.


  —Y… doctor… cuénteme…, espero que no le moleste si le hago un par de preguntas personales. Es importante para nosotros estar lo más enterado posible de la vida de nuestras estrellas… usted sabe, en caso de escándalos y ese tipo de cosas, para saber cómo reaccionar y qué decir. —Oí a Laura.


  —Claro, dime.


  —¿Es usted soltero?


  —¿Cómo?


  —Pues… si es soltero.


  —Sí.


  —Muy bien… —Las piernas no me daban para llegar tan rápido, el sonido subía y por eso podía escuchar, pero la distancia era larga y no quería hacer ruido con los tacones—. Y… ¿es usted gay?


  —¿Qué? —respondió sorprendido y tosió— No.


  —Entiendo… ¿y cuándo fue la última vez que tuvo pareja?


  —¡Aquí están! —interrumpí.


  —Oh… Emily, —saludó sorprendida— no sabía que…


  —Me acabo de enterar de que te harás cargo del programa, ¡felicitaciones! —le dije a Jonah y me paré frente a él, bloqueando a Laura.


  —Gracias… supongo —respondió. Detrás de él, ella figuraba sentada en el sofá que estaba frente al espejo, desde donde podía verlo a través del reflejo y tener un superprimer plano de su espalda, sin moverse del asiento y con un iPad, aparentemente tomando notas, pero comiéndoselo con los ojos.


  —Y… ¿en qué están? —pregunté y crucé los brazos en mi pecho, cuando me apoyé en el pilar que estaba al lado del espejo.


  —Bueno… —comenzó ella— estaba haciéndole preguntas de rutina al doctor.


  —¿Consideras de rutina preguntarle si es gay?


  —Vamos, Emily, tú sabes que es importante para la audiencia.


  —¿Lo es? —insistí severa. Jonah miraba nuestro intercambio con sorpresa y como si fuera un partido de tenis.


  —La audiencia querrá saberlo, además, tenemos que preparar su introducción como parte del equipo.


  —¿Yaaa?


  —Créeme que hay mucha gente que necesita conocer estos detalles.


  —Claro, como si eso en realidad cambiara algo. —La miré con el ceño fruncido—. ¿Cuál es la agenda?


  —Estamos haciendo las últimas pruebas de vestuario y le hemos pedido al doctor que, en adelante, utilice el guardarropa que le facilitaremos. Deseamos comunicar que él era algo así como «una estrella escondida» y que hemos descubierto exclusivamente para nuestro público. Bajo ese concepto, buscamos que el doctor se presente sencillo, pero al mismo tiempo sofisticado… ¿me entiendes?


  —Pues no.


  —La idea es seguir con el estilo de jeans, camisa y chaqueta, pero… decidimos agregar nuevas prendas. Fui al apartamento del doctor y lo que encontré en su armario era un poco… «básico».


  —Claro. —La forma en la que había dicho que lo había visitado, daba pie para que cualquiera pensara que había hecho algo más que simplemente revisar qué cosas tenía en su vestidor.


  —Lo que haremos a continuación son: una serie de cápsulas introduciendo cómo era la vida del doctor antes de llegar al canal y a partir de eso, cuáles serán los cambios ahora que se incorpora a trabajar con nosotros.


  —¿Harán un documental de su vida?


  —No… es simplemente una cápsula, así él podrá encantar a nuestros telespectadores e invitarlos a ser parte de la nueva experiencia en la que se convertirá el programa. —Con las palabras se dirigía a mí, pero sus ojos estaban directamente enfocados en él.


  —Claro. —Trataba de que no se notara mucho mi interés y, además, que Jonah comenzara a hacerse la idea de lo que venía por anticipado, porque estaba segura de que ella improvisaba sobre la marcha. La idea no era mala, pero no informárselo a tiempo, sí.


  —Será algo así como una campaña, un tráiler; una pequeña muestra de qué es lo que viene.


  —Me gusta la idea —dije para sorpresa de los dos—. Quiero participar.


  —¿Qué? —preguntó Laura casi sin habla.


  —Mira… un tráiler puede ser incluso más interesante si le agregas componentes como, por ejemplo, su interacción con otros programas o celebridades. Como el doctor fue a mi programa, podemos aprovechar eso como parte de su incorporación y bienvenida al canal… Tú sabes, que tiene lazos con otros… y cosas de ese tipo. Además, eso también ayudará a apalancar mis propios números.


  —Emily, tú no necesitas más puntos de rating.


  —¿Estás segura? ¡Uf!, que no te escuchen, Laura, recuerda que, en esta industria, las cifras nunca sobran.


  —Tú entiendes a qué me refiero —agregó nerviosa.


  —Sí… claro. —Iba a dejar pasar el asunto, porque lo único que quería era que ella se fuera de una vez y dejara de mirarlo de esa manera. Además, me interesaba entender cómo se sentía Jonah respecto a su nuevo rol, y por qué Tommy estaba tan preocupado de que le prestara ayuda.


  


  Capítulo 14


  Jonah


  Era tarde cuando llegué a mi apartamento, estaba cansado y molesto. La conversación entre Laura y Emily fue tan agresiva que me pareció como si estuvieran midiéndose mutuamente, palabra tras palabra.


  Emily: ¿Estás despierto?


  Vi la pantalla de mi móvil, después de que vibró.


  Yo: Estaba tratando de dormir.


  Emily: Aún es temprano.


  Yo: Así es.


  Emily: ¿Ya te llevaron el nuevo guardarropa?


  Yo: Sí.


  Emily: ¿Y qué tiene de especial?


  Yo: Nada.


  Emily: Vamos. Frenchy y Laura no se habrían esforzado tanto si no fuera algo especial.


  Yo: Algunas cosas son hechas a medida, y otras, de marcas exclusivas. Parece que mis jeans Levi’s no eran apropiados ni siquiera para salir a la calle.


  Emily: Me lo temía.


  Yo: ¿Qué cosa?


  Emily: ¿Estás acostado?


  Yo: Sí.


  …


  Yo: ¿Pasa algo?


  Emily: Puedo ir a tu apartamento ahora, salí del canal hace poco.


  Yo: Pero si son —miré en el móvil—, las once y media de la noche.


  Emily: ¿Quieres que lleve algo?


  Yo: No es necesario.


  Emily: Estaré allí en veinte minutos.


  Era impulsiva y no me sorprendía que no aceptara un «no» como respuesta. De seguro, esa era otra de las cosas que la hacían tan buena en su trabajo.


  La campanilla del timbre estaba averiada, por lo que escuché enérgicos golpes en la puerta.


  —¡Hola! —saludó Emily que venía con una botella de vino en una mano, el cabello recogido en un moño suelto sujeto por un lápiz y sus tacones en la otra.


  —¡Hola! —respondí con la boca abierta. No habían pasado ni cinco minutos del último mensaje y ya estaba ahí. Se la veía cansada, pero al mismo tiempo tan hermosa, que tuve que apretar los puños para recordar nuestra situación y así, evitar acercarme y tocarla.


  Todavía tenía el cabello húmedo por la ducha que me había dado después de ir al gimnasio y estaba agitado por lo rápido que me levanté para ponerme un pantalón de pijama. Ahora, sin embargo, tenía problemas para llevar aire a mis pulmones, porque estaba sola frente a mí.


  —¿Me dejarías pasar? —preguntó después de algunos minutos en los que me mantuve quieto en el umbral, y ella no disimuló el barrido que hizo.


  —Oh… claro. —Me moví hacia la izquierda y recibí la botella.


  —¿Por qué estás descalza?


  —Los pies me estaban matando, estos zapatos son nuevos y los odio, por eso me los saqué después de que subí al ascensor. —Se había sentado en el sofá y masajeaba su empeine con las manos.


  —¿Deseas algo?


  —Oh… sí… vino, por favor. —Sonreía. Busqué el sacacorchos y serví dos copas de Pinot Noir de Bennett’s House of Wine—. Lo siento, estaba pasando por aquí cuando te escribí, no te molesta, ¿verdad?


  —No, no, para nada. —Estaba confundido, pero verla ahí era cualquier cosa menos una molestia—. Aquí tienes.


  —Gracias. —Recibió la copa y se la llevó directo a los labios—. Mmm, me encanta.


  —Mmm. ¿Cómo estuvo tu día?


  —Este vino es una delicia. —Tenía los ojos cerrados. Se había recostado en el sofá con la cabeza apoyada en el respaldo, los pies sobre uno de los cojines y con las rodillas dobladas apuntando directamente hacia mí—. Pues… nada nuevo y nada bueno. Los titulares no fueron amables el día de hoy. Un tiroteo, un asalto con tres muertos, uf, y, además, los coletazos sobre el último proyecto de ley antidrogas.


  —Lo siento.


  —Yo también. A veces no deja de sorprenderme lo loco que es este mundo y lo trastocada que está la gente. —Se apretó los ojos con los dedos.


  —¿Jaqueca?


  —Un poco… pero es más cansancio que dolor. —Respiró profundo y tomó un trago más.


  —¿Quieres que te prepare algo para comer?


  —No, de verdad… no tengo hambre.


  —Ven aquí. —No pude evitarlo y dejé mi copa en la mesa de centro, me senté en el mismo sofá, tomé sus piernas, las puse sobre mi regazo y comencé a masajear.


  —¡Oooh!


  —¿Está bien así?


  —Mmm. —Acomodó los cojines, hasta que estuvo completamente horizontal, dejando que mis manos trabajaran en sus pies.


  —Gracias.


  —No hay de qué. —Volvió a apretarse los ojos con los dedos y luego dejó las manos sobre su estómago.


  —Ha sido una semana un poco intensa —explicó—. De aquellas que me hacen sentir que necesito vacaciones… Jonah… —abrió los ojos, se apoyó en los codos y me miró fijamente.


  —¿Mmm?


  —Me gustaría ayudarte con todo lo que necesites en el canal.


  —Gracias.


  —Creo que es importante que sepas, más o menos, qué es lo que está planificando Laura.


  —¿Crees que tiene planes extra? —Me sentía como un idiota preguntando eso, pero no quería más sorpresas.


  —No lo sé… quizás, pero, aun así, presiento que no sabes con detalle qué significa cada uno.


  —Oh. —Seguí masajeando. Dividía mi atención, buscaba escuchar sus palabras, pero al mismo tiempo disfrutar de la suavidad de su piel, la sensación de tocarla y ver cómo se erizaba cuando rozaba el contorno de sus piernas.


  —Es muy probable que ella desee iniciar todo, con tu paso por el estilista. —Tomó aire, vi que hizo un esfuerzo extra con su caja torácica porque hinchó el pecho—. Los cambios de vestuario ya los aseguró y te garantizo que seguirán llegando «sugerencias» para tu día a día.


  —Entiendo. —Con la yema de los dedos y un poco de presión masajeé sus tobillos, y volvió a acostarse en los cojines con los ojos cerrados.


  —Por otra parte, es posible que quiera acompañarte con el equipo a la facultad para documentar tu trabajo, hablar con tus ayudantes, posiblemente también con tu jefe y luego quiera hacerte algún tipo de entrevista en privado. —Abrió los ojos un instante y me miró con ese brillo esmeralda encandilador, sus mejillas estaban sonrojadas, y al mismo tiempo, yo tenía problemas para detener el avance de mis manos por su cuerpo—. Va a preguntar sobre tus años en el equipo, tu interés por la física, tu carrera, tu doctorado… en fin. Va a pedir que le hagas un «resumen» de tu vida. —Volvió a apretarse los ojos con los dedos—. Y, no te sorprendas si vuelve a atosigarte con cosas personales.


  —Oh.


  —No es complejo en realidad, pero te van a hacer muchas preguntas, así como las que te hizo hoy en la sala de vestuario y creo que sería bueno que estuvieras preparado, como para que pudieras responder con tranquilidad. —Suspiró.


  —Ya veo. —Sabía que parte de la conversación era importante y trataba con gran esfuerzo de retener lo que decía, pero su cercanía era una distracción demasiado grande y aparentemente, para mi cuerpo, imposible de ignorar.


  —Lo que más me temo, —se incorporó en el sofá, sacó las piernas de mi regazo, tomó de su copa de vino y se puso seria— es que quieran aprovechar tu… apariencia. En el canal no tenemos ninguna figura masculina que destaque tanto por su imagen y, has causado revuelo desde que llegaste.


  —Eso no es cierto. —Me había dado cuenta de los famosos barridos, pero lo que me decía, parecía ser de otro nivel.


  —Lo es. Créeme, y por lo mismo, van a buscar la forma de darte más pantalla de la que originalmente habían planificado.


  —Em… soy solo un profesor de física, explícame por favor… ¿cómo podría desde ahí llegar a convertirme en una «celebridad»? No tiene sentido.


  —Jonah… eres guapo, inteligente y, sobre todo, encantador. Eso no ha pasado desapercibido y es lo que quieren aprovechar, es bueno para el posicionamiento del canal, y más aún si se trata de poner rostros nuevos al aire. —Reí, sin intenciones de burlarme, pero reí de igual modo.


  —¿Así que guapo e inteligente? —No podía reprimir la sonrisa.


  —Sí, pero que no se te suban los humos a la cabeza.


  —No.


  —En serio. —Volvió a tomar de su copa—, yo sé que no es a lo que estás acostumbrado y es verdad lo que dije, sobre que me gustaría participar.


  —¿Cómo así?


  —Pues… es probable que te pidan que asistas a ciertos eventos, y hasta donde entiendo, ya han planificado una entrevista en People.


  —Así es. —Al menos eso era lo que había dicho Laura.


  —Entonces, dependiendo de dónde sea, haré todo lo posible por acompañarte.


  —¿De verdad?


  —Sí. —No estaba seguro de que fuera la mejor idea del mundo, pero si tenía que hacer lo que había dicho, prefería ir con ella donde fuera que me enviaran.


  —Y tú… ¿qué opinas? —Tomó un trago de su copa mirando el suelo como si buscara qué responder, cosa extraña, ya que ella no era de las que se quedaba sin palabras.


  —Pues… que tienen razón. Es lo que yo haría si estuviera a cargo.


  —¿En serio? —Se acercó a mí y ahora estábamos frente a frente.


  —Sí. Escúchame, hay muchas formas de hacer que un programa sea exitoso o que los ratings se disparen. Incorporar sangre nueva es una de ellas.


  —Y… ¿crees que tengo lo que se necesita?


  —Sí. —Apoyé la espalda en el sofá y sin decir nada, se recostó sobre mi pecho. Con toda la naturalidad del mundo y como si lo hubiésemos hecho cientos de veces, moviendo su cabello hacia el costado, me dio el espacio justo para deslizar mis dedos y masajear su cuello, su cabeza y su sien.


  —Oooh, eres increíble. —Sonreí—. En serio. —insistió, se arqueó hasta poder mirarme y me descolocó lo que vi en ella. Tenía el rostro enrojecido y los ojos brillantes.


  —Quédate quieta, si no, no voy a poder…


  —¿Qué? —Su respiración había cambiado de ritmo.


  —Ayudarte con ese dolor. —Su cercanía me generaba palpitaciones.


  —¿Cuál? —El color de sus ojos había cambiado, tenía las pupilas dilatadas y se acercó tanto que, a través de la fina tela de su vestido, podía sentir su calor imprimiéndose como hierro hirviente en mi piel.


  —Em…


  —¿Mmm? —Fue un acto reflejo, porque no me di cuenta de lo que estaba haciendo, sino hasta que acaricié una de sus mejillas con el pulgar y ella se mojó los labios.


  —Eres…


  —¿Mmm? —Se acercó más aún.


  —Yo… —Automático. Tomé su rostro con las dos manos y llevé mis labios directo a los suyos.


  Hambriento y sediento, mi cuerpo no tardó en reaccionar. Me puse duro tan rápido, que no alcancé siquiera a apretarme con el elástico del pantalón y quedé en evidencia en pocos segundos. Lo que me provocaba era algo que no podía controlar. Su aroma, sus ojos, su piel… Un beso simple que dio paso a una seguidilla de besos eróticos, besos que buscaban tomar control de la situación, cada uno tratando de llegar más profundo a la boca del otro. Me mordió el labio inferior y, como si hubiese sido combustible, sentí que me prendía en llamas y que ella se encendía conmigo. Se sentó a horcajadas sobre mí, dándome acceso a todo su cuerpo. Fue ella la que hizo el cambio, tomó mis manos y las llevó directo a su trasero, mientras que las suyas se apoderaron de mi rostro, mientras me consumía la boca.


  Era imposible resistirse, era imposible que pudiera detenerme, era imposible no desearla solo para mí.


  Desabroché el cierre de su vestido y su sostén, dejando su espalda completamente descubierta. Respirábamos con dificultad, se sacó el vestido por la cabeza e hizo lo mismo con el sostén, el que dejó correr por uno de sus brazos.


  Sentada justo en el centro de mi deseo, comenzó a moverse, generando un roce tan delicioso e intenso, que me llevó en segundos al punto de no retorno.


  Acaricié su espalda desnuda, al mismo tiempo en el que ella echó la cabeza hacia atrás, para darme todo el espacio necesario, para que me apoderara de su piel con la boca.


  Gimió después de que tomé sus pechos con las manos y se aferró más a mí.


  Besé un pezón primero, lamí el borde y luego succioné con fuerza, sacándole un jadeo.


  Comenzó a moverse suave e intensamente sobre mi erección, generándome temblores de deseo.


  Bajé las manos hacia sus caderas y, apoderándome de ellas, dirigí el movimiento y el roce, hacia el punto perfecto.


  —Oooh… Jonah. —Gimió mi nombre.


  Me levanté del sofá con ella en brazos, se enganchó a mis caderas con las piernas y caminé sin dejar de besarla directo a mi habitación.


  Me senté en el borde de la cama en la misma posición en la que habíamos estado segundos antes e inclinándose hacia mí con todo su peso, me llevó a caer y apoyar la espalda directamente sobre el colchón. La tomé de las caderas para llevarla al centro de la cama y rodé sobre ella, uno de mis muslos entre sus piernas y ella moviendo la pelvis, buscando contacto y estimulación.


  Lamí el borde de su oreja y luego, con besos húmedos, comencé a bajar por su cuello.


  Con las manos, dirigía mi cabeza y la dirección que tomarían mis labios.


  Seguí el camino que ella misma trazaba y me detuve cuando llegué a su ombligo.


  Con la yema de los dedos comencé a recorrer su piel, el contorno de su cuerpo, el borde de sus caderas.


  Se arqueaba para mí.


  Puse una de mis manos entre sus piernas para comprobar qué tan húmeda estaba, no pude evitar introducir uno de mis dedos en su centro y deleitarme con el sonido que emitió desde el fondo de la garganta.


  Estimulé ese punto preciado, mientras lamía el borde entre sus piernas, disfrutando la sensación de su piel completamente receptiva y atenta a mis caricias.


  —Oooh… por favor…


  —Chss. —Estimulé con más intensidad y con la lengua, me dirigí hacia la dulzura y el centro de su deseo.


  —Oooh… —Podía sentir cómo la mezcla entre la invasión de mis dedos y los movimientos circulares de mi lengua, la dejaban sin sentido y construían su puente, la elevaban al punto del máximo éxtasis, a ese al que la había llevado en cuestión de minutos.


  —Jonah… te quiero… te quiero dentro de mí. —Lamí el sendero de vuelta hasta su cuello y besé el borde de su boca. Mordisqueé suavemente su labio inferior y me perdí en la profundidad de su mirada.


  —Eres tan hermosa… y estás tan mojada… —Abrió las piernas y me posicioné en su entrada, comprobé con la punta que estuviera lista y embestí en un solo movimiento.


  —Aaah…


  —¿Estás bien? —Asintió y, como si fuera un koala, enrolló sus piernas alrededor de mi cintura y cruzó sus brazos sobre mi cuello, al mismo tiempo en que sentía que se ajustaba para mí.


  Lento.


  Adentro, profundo.


  Buscando controlar el deseo.


  Nuestras caderas chocando en el centro.


  El movimiento que había iniciado despacio aumentaba el ritmo, al mismo tiempo en que las sensaciones comenzaban a desbocarse.


  Afuera, para hacerla extrañar inmediatamente mi carne.


  Adentro, caliente, acompañado de besos frenéticos y erráticos.


  Una vez, más profundo.


  Otra vez, pero con más fuerza.


  Me mordió nuevamente y no pude detenerme.


  Más profundo.


  Más rápido.


  El sonido de su placer era música celestial y los gemidos que emitía, se confundían con mis gruñidos, con esos imposibles de controlar.


  —Eres increíble. —Empujé.


  —Ahí, más.


  —¿Cuánto más?


  —Más, quiero sentirte.


  Embestí, una y otra vez.


  Empujé y deshice cualquier barrera que hubiese existido.


  Penetré con fuerzas y respiré profundo, estaba tan excitado que necesitaba llevarla al punto, antes de ser yo quien cayera primero en el abismo.


  Deslicé una mano entre nosotros y, sin salir de ella, froté con mi pulgar nuestro punto de unión y en segundos, estalló entre mis brazos.


  Volví a entrar con fuerzas y me perdí en mi propio orgasmo, tan intenso y caliente que casi me hizo perder el sentido, y olvidar mi nombre.


  Nunca había sido así, nunca el deseo me había llevado a ese extremo, donde era incapaz de controlar mis movimientos y olvidarme de todo, concentrándome en su placer, para después perderme en el mío.


  —Oooh, eso fue… —suspiró todavía agitada y lentamente, fue soltando su enganche, liberándome.


  Salí de sus profundidades y después de besarla lento, pausado y con intensidad, me levanté al baño.


  Vi que se quedó mirándome en el trayecto y que sonrió cuando volví a ella con una toalla húmeda y tibia. Con cuidado y con movimientos circulares, refresqué su cuerpo y después me acosté a su lado. Se acurrucó sobre mi pecho, en silencio y cerró los ojos. Acaricié su cabello, besé su frente y nos quedamos quietos, atentos a los sonidos de nuestra respiración y al ritmo de nuestros latidos.


  —Eso fue…


  —Sí. —No tenía palabras para describirlo, éramos fuego, éramos hielo, éramos tierra y agua, juntos, podíamos convertirnos en todos los elementos.


  La abracé y se acomodó entre mis brazos. Era maravillosa, su anatomía se ajustaba a mi cuerpo tan a la perfección, que me era imposible pensar en otra cosa que no fuera entender que, encajábamos tan bien que parecíamos estar hechos el uno para el otro.


  


  Capítulo 15


  Emily


  Cuando desperté en medio de la noche y sin tener consciencia de que me había dormido, sentí las manos de Jonah a mi alrededor, cubriéndome con su calor e intoxicándome con su maravilloso aroma. Adictivo, era la única palabra que encontraba para describirlo. Era tanto el deseo que sentía hacia él, que no pude resistirme y di el primer paso. Había dudado al principio porque temía que fuera a rechazarme, pero cuando acunó mi rostro entre sus manos, supe que me recibiría con pasión. La intensidad y las chispas eran magnetismo puro, eran tan poderosas como las fuerzas de la naturaleza, la potencia de nuestra atracción era inconmensurable, era un imán, era inevitable.


  No tenía idea de qué pensaba él al respecto y tampoco estaba segura de querer saberlo, pero era consciente de que le sucedía lo mismo, era imposible que fuera de otra manera.


  No había ido a verlo con intenciones de que sucediera eso, pero la tentación era inmensa y no pude evitarlo, cuando comenzó primero masajeando mis pies y mis piernas, para luego quemar mi cuello con la yema de los dedos. Me prendía, me abrasaba, me llevaba a temperaturas equivalentes a las que tiene un volcán en plena erupción, y cuando lograba llegar a la cima, explotaba en mil pedazos. No había conocido sensación alguna que pudiera compararse con eso y, a pesar de considerarme una persona elocuente, tampoco encontraba palabras que me permitieran describirlo.


  —¿Estás bien? —No sabía que estaba despierto, ya que, con la cabeza hundida en su pecho y desde donde oía sus latidos, no noté que, en realidad, su abrazo contenía fuerza y no la inercia provocada producto del sueño.


  —Sí, ¿tú?


  —Sí. —Comenzó a acariciar mi espalda y a generarme escalofríos que, inmediatamente, me provocaron placer.


  —Jonah… —sentía que debía explicarle o al menos, tratar de hacerle entender que sin tener claridad de lo que me sucedía cuando estaba con él, no era un capricho y lo que había pensado que pudo quedar en algo de una noche, se me había ido de las manos, porque no quería soltarlo.


  —Chss. —Besó mi frente.


  —Yo…


  —Chss, quédate, no quiero que te vayas en la oscuridad.


  —¿De verdad?


  —Mmm. —Levanté el rostro para encontrarme con sus pequeños ojos que brillaban por el reflejo de las luces que entraban por las cortinas y que no habíamos cerrado.


  —Eres tan hermosa. —Acariciaba mi espalda, mi cabello y mi sangre comenzaba a calentarse a fuego lento.


  —Tú… —Levanté mi cuerpo, lo suficiente como para apoyar mi barbilla en su pecho y verlo, necesitaba alcanzar la profundidad de su mirada y llegar hasta el fondo de su alma.


  —¿Tú? —Con las dos manos me puso sobre él, pude sentirlo de la cabeza a los pies, y cómo se erguía para mí—. Eres increíble.


  —Jonah… yo sé que…


  —Em… esto, lo que sucede entre nosotros… es… complejo, pero… —suspiró y me dio un suave beso en los labios, mientras que, con ambas manos, recorría desde el borde de mis muslos, hasta mi cuello—, eres…, no puedo… no puedo resistirme, me vuelves loco. —Sentí un golpe de calor que abrigó mi pecho que se encendía rápidamente y comenzaba a prender mi cuerpo.


  —Jonah… es demasiado fuerte, demasiado…


  —Poderoso. —Utilizó precisamente la palabra que estuve a punto de pronunciar.


  —Sí. —Me incorporé y levanté el cuerpo hasta que quedamos frente a frente. Tomó mi rostro entre sus manos y casi con la suavidad de una pluma, acercó sus labios para darme un beso que me hizo olvidar incluso que debía respirar.


  —Me gustas —dije sin medir el sentido ni lo que significaba. Profundizó más el beso, penetrando mi boca con su lengua, dejándome a merced de sus manos y del calor de su cuerpo.


  —Me gustas —respondió y me hizo rodar hasta quedar sobre mí. Sin mediar otra palabra, besó mi cuello, mi escote, mis pechos y siguió bajando, hasta ese lugar húmedo que lamió con tanta intensidad, que me llevó al borde solo en cuestión de segundos.


  Sus manos habían descubierto todos mis puntos sensibles y su ágil boca, parecía reconocer mi sabor y deleitarse. Mi respiración perdía el ritmo, no me salía el habla, me había visto reducida a un sinfín de jadeos y gemidos.


  —Te deseo tanto —dijo con la voz grave. Como si hubiésemos sido amantes por años, me recorría con tanta maestría que lo único que lograba era encenderme más y llevarme a desear, morir quemada en la hoguera.


  —Mmm… —no había más, era lo único que podía expresar, había olvidado el significado de las palabras.


  Segundos, quizás minutos, no lo sabía, pero había construido el camino al abismo con tanta rapidez, que lo recibí ansiosa cuando embistió con una fuerza, que me hizo sentir que estallaría en ese mismo instante. Era hábil, voraz, paciente y al mismo tiempo, intenso y puro fuego.


  —Más… —pedí entre gemidos cuando estaba a punto de llegar al orgasmo.


  El tiempo pasaba tan rápido, que parecía agua escurriendo entre mis dedos, cada movimiento, cada roce, se habían convertido en una fuente interminable de ansiedad, deseo, locura y pura lujuria.


  Se acercaban las horas del amanecer, el pecho de Jonah pegado a mi espalda, su respiración tranquila, su aliento tibio en mi cuello, y esa tranquilidad sublime con la que deseaba perderme en él. Sin embargo, no me sentía capaz de enfrentarlo. ¿Qué más podía decirle?


  Nada. Con cuidado de no despertarlo, me levanté de la cama y salí de su habitación. Nuevamente, como una cobarde, evadía el después. No podía evitarlo y a pesar de la noche que estaba llegando a su fin, era tal el miedo que me provocaba solo pensar que pudiese rechazarme, que no estaba dispuesta siquiera a correr el riesgo.


  Nuestros encuentros habían sido casuales, extraordinarios y acabábamos de declarar al aire que nos gustábamos… Me hundía cada vez más, era como si hubiese comenzado a necesitar su afecto y no podía permitírmelo. Ya sabía que sus caricias eran adictivas y estaban quedando tatuadas en mi cuerpo. Me producía cosas que, hasta antes de aquel primer beso, no había creído siquiera posibles.


  


  Jonah


  Desperté solo, la cama estaba fría y no podía creer que no me hubiese dado cuenta. Me había dormido tan pleno, que no contemplé siquiera la alternativa de que pudiera huir de mis brazos.


  Cada momento se impregnaba, cada caricia era más significativa que la otra, cada minuto en su compañía era más intenso que el anterior, cada beso más inolvidable y ella… ¿Era tan fácil como levantarse y olvidarlo todo? ¿No habría encontrado mi nota? ¿Debería haber dicho algo antes de dormirnos? Mierda, ni siquiera había tenido intenciones de cerrar los ojos, pero cuando la sentí relajada, la sensación de tranquilidad también se apoderó de mi cuerpo y caí muerto.


  Para ella probablemente era una forma de deshacerse del estrés y de esos dolores que la aquejaban. Pero para mí… Dios, para mí cada minuto era más importante que el otro. Emily era una mujer apasionada a veces llena de contradicciones, pero tan llena de vida y tan intensa, que era imposible que pasara desapercibida y mucho menos, después de haberla tenido solo para mí.


  Estaba tan inquieto, frustrado y enojado conmigo mismo porque se había ido sin que lo notara, que salí a correr.


  Tenía mi móvil en silencio, pero vibraba como nunca. No era día de maratón y además era muy temprano, dudaba que alguno de mis amigos estuviera despierto, excepto Max, gracias a su hijo Daniel.


  Cuando desbloqueé la pantalla, vi que tenía cinco mensajes:


  Número desconocido: Necesito hablar contigo.


  Número desconocido: Por favor, cuando tengas un minuto, llámame.


  Número desconocido: Es urgente.


  Número desconocido: Por favor, responde.


  Número desconocido: Se trata de Francesca.


  Sentí como si me hubiesen dado con un balde de hielo. El corazón se me vino a la garganta y no me di cuenta de la rapidez con la que respondí el mensaje.


  Yo: ¿Quién es?


  Número desconocido: Soy Pauline, su hermana. Es urgente.


  Yo: ¿Cómo me ubicaste?


  Número desconocido: Es urgente, tenemos que hablar. Iré donde sea que me digas.


  Yo: Hay una cafetería frente a la plaza central, justo en la esquina con la calle principal.


  Número desconocido: Estaré ahí en quince minutos. Por favor, no tardes.


  Me quedaban solo dos cuadras por cubrir, por lo que apuré el paso y llegué al lugar en cosa de segundos.


  Diez minutos después entró Pauline. La había visto una sola vez y era la copia perfecta de Francesca, pero de cabello oscuro. Me levanté de la silla para señalarle dónde estaba y se acercó de inmediato cuando me vio.


  —¿Cómo estás? —pregunté—. Debo decir que esto es… sorpresivo.


  —No solo para ti. —Respiró profundo—. Jonah, daría cualquier cosa para estar en otro lugar. Ni tú ni yo queremos estar aquí, créeme. —Se sacó las gafas. Se le veía demacrada, tenía los ojos brillantes y la cara muy delgada, no era así como la recordaba.


  —¿Está todo bien? —Negó con la cabeza y se le llenaron los ojos de lágrimas.


  —Francesca…


  —¿Qué hay con ella? —Abrió su bolso y sacó un paquete de pañuelos desechables. En cinco segundos, comenzó a secarse las lágrimas que brotaban sin control.


  —Francesca, —contuvo el aire—, Francesca falleció hace dos días.


  —¿Qué? —Como si fuera una bomba, mi corazón comenzó a latir como si hubiese mil esquirlas que estallaban en mi pecho—. ¿Cómo? —Negó con la cabeza.


  —Jonah… llevaba meses enferma.


  —¿Qué? —Perdía el aire, no me llegaba oxígeno al cerebro, no podía ser verdad lo que estaba oyendo—. Francesca…


  —Los médicos dijeron que no sufrió dolor y que se fue en el sueño, pero en los meses previos…


  —¡Dios mío! —Me agarré el pelo con las manos. Sentí que algo dentro de mí se rompía, tal como sentí el quiebre la última vez que nos vimos.


  —Jonah, si de mí dependiera, no estaría hablando contigo en este momento. Sin embargo, es lo que ella quería y… bueno… debo respetar sus deseos.


  —¿Qué deseos, de qué me hablas?


  —Mira, no sé por qué, ni cómo fue que terminaron las cosas entre ustedes. Nunca entendí el afán de mi hermana por esconderlo todo. Sé que no eres una mala persona, pero ella…


  —Pauline…, ¿qué pasó?


  —Después de que terminaron, se dio cuenta de que estaba embarazada.


  —¿Qué? —Imposible. No podía ser verdad lo que estaba oyendo.


  —Al principio creí que… ¡Dios mío! Odio haber pensado así de mi hermana, pero al principio pensé que se había quedado esperando a propósito… tú sabes, para retenerte. Tengo más que claro, que habría sido tan fácil como decírtelo.


  —¿El bebé?, ¿qué pasó con el bebé? —Me sentía sin control. Todo se volvía a quebrar en mil pedazos, lo que se había hecho añicos, ahora era polvo—. ¡Pauline… el bebé!


  —Baja la voz… ¿quieres?


  —Dime qué pasó con el bebé.


  —Él está bien.


  —¿Él? —Asintió—. ¿Es niño?


  —Sí… tiene tres meses.


  —¿Dónde está? —Lo único que quería era salir corriendo. Un hijo, Dios, un hijo de tres meses y yo por la vida sin saberlo.


  —Antes de que te diga más, necesito que entiendas algunas cosas, ¿de acuerdo? —El nudo que tenía en la garganta era tan grueso que no podía tragar, sentía el pecho perforado y el corazón en el alma.


  —Está bien.


  —De nuevo, no sé por qué mi hermana hizo las cosas de esa manera, le dije mil veces que te llamara, que se pusiera en contacto contigo y al menos, te avisara que tenías un hijo. —Bajó la mirada—. Pero… bueno… sabes cómo era ella.


  —Pauline, por favor.


  —Cuando nació, se encerró en sí misma y no le dijo a nadie que estaba enferma. Le descubrieron cáncer de útero cuando le hicieron una cesárea de urgencia, porque tuvo problemas en el parto y estaba muy avanzado. En la medida en que comenzó a perder peso y, aparentemente empezó con los dolores, me hizo prometer que en el caso de que a ella le sucediera algo… te contaría sobre Jack.


  —¿Jack?


  —Tu hijo se llama Jack Benedict.


  —Dios… ni siquiera… —La cabeza me estallaba, mi corazón bombeaba desbocado y seguía sin creer lo que estaba oyendo.


  —No lleva tu apellido.


  —Pero…


  —Ya te lo dije. No sé por qué hizo las cosas así, y ahora —apretó el pañuelo que tenía en las manos—, créeme, le pedí mil veces que me lo explicara, pero ahora nunca lo sabremos.


  —¿Dónde está?


  —Escúchame, el bebé está bien, pero mis padres tienen intenciones de pedir la custodia.


  —¿Qué? —Llevaba tanto tiempo tirándome el cabello, que estaba seguro de que tenía mechones en las manos.


  —Francesca era «especial» —respiró profundo—, y entendería perfectamente si tienes dudas sobre el niño. Pero eres el padre y créeme cuando te digo que, la única manera que tengo de asegurarme de que va a tener una buena vida, es si crece junto a ti.


  —Pauline, yo…


  —Después de mucho insistir, logré que te dieran una oportunidad y accedieron bajo ciertas condiciones. Lo desean a toda costa y si pueden encontrar algo que les favorezca, no dudes de que van a utilizarlo. Tienes seis meses para hacerte cargo de él. Una trabajadora social te visitará y evaluará si de verdad puedes hacerlo. No sé en qué momento lo hará, pero sucederá en este tiempo de prueba. Si ella tiene algún reparo, Jack volverá con mis padres. No sé qué historias contó mi hermana sobre ustedes y si las supiera, no dudes de que te lo diría. Sin embargo, si el niño regresa con ellos, estoy segura de que no volverás a verlo.


  —Pero…


  —Dejémoslo así. Logré convencerlos de que te dieran este tiempo, solo porque Francesca, al final, también les dijo que deseaba que te informáramos si le pasaba algo, ella lo sabía.


  —¿Qué quieres decir? —Era surrealista, todo lo que estaba oyendo parecía ser de un universo paralelo—. ¡Dios! Por favor Pauline, dime dónde está el niño. —Se levantó del asiento y miró hacia atrás. Una mujer de cabello corto se acercó a nosotros. Tenía en las manos una silla de bebé y un bolso que no debe haber sido más grande, que el que utilizaba yo para ir al gimnasio. Apoyó el Maxi-Cosi sobre la mesa y lo vi. Envuelto en una delgada manta celeste estaba el pequeño.


  —Suerte. —Pauline volvió a secarse los ojos. La mujer que estaba a su lado la abrazó, le dio un beso en la frente y se tomaron de la mano—. Jonah, lamento mucho todo esto. Cuídalo, es el único buen recuerdo que tengo de mi hermana.


  Me dio la espalda y caminó junto a la otra mujer, con calma y sin mirar atrás.


  Abrí los cinturones de la silla y lo tomé entre mis brazos. Sus manitas estaban apretadas y dormía. Completamente ajeno a la vida, a la realidad, a mi existencia y a la muerte de su madre.


  Me contuve, tenía ganas de llorar, de gritar, de pedir explicaciones… pero lo único que realmente podía hacer, era tomar a mi hijo entre mis brazos y disfrutar de su tranquilidad, de su aroma a inocencia.


  —¿Desea algo para beber? —me preguntó una camarera.


  —No. Gracias. —Apenas salió de mi vista, bajé los ojos para mirarlo—. Hola, bebé. —Abracé a mi pequeño, no importaba nada. No lo dejaría ir… nunca.


  Como si hubiese estado oyendo lo que decía, como si entendiera cada una de mis palabras, abrió sus ojitos y me regaló una mirada. Eran del mismo color que los míos.


  Mi apartamento y el café estaban a más de media hora de distancia en coche y, precisamente porque deseaba perderme entre las calles de la ciudad, había corrido en todas direcciones y llegué a la plaza central como última parada, antes de regresar. Sin embargo, no podía volver caminando, no ahora que Jack estaba en mis brazos.


  Yo: Estoy en el café de la esquina de la plaza central, ¿puedes venir a recogerme?


  Max: ¿Estás bien?


  Yo: Es una larga historia.


  Max: Voy, ¿necesitas algo?


  Yo: No.


  Max: En camino.


  Podría perfectamente, haber enviado un mensaje al equipo entero, pero Alex estaba recién llegando de su luna de miel y Tommy, aunque con las mejores intenciones, no habría podido ayudar mucho más. El único que realmente entendería era Max.


  Quince minutos exactos y lo vi caminar hacia mí con el rostro lleno de preguntas, cuando vio la silla sobre la mesa y a mí con Jack en brazos.


  


  Capítulo 16


  Jonah


  Así como no tardó en llegar, tampoco tardó en deformarse cuando me vio con el bebé.


  —Jonah… ¿qué mierda? —Jack acababa de despertar y comenzaba a llorar.


  —¿Puedes revisar qué hay en ese bolso? —Sin cambiar la cara de asombro, asintió y cuando encontró el biberón, inmediatamente se levantó para pedir que lo calentaran. Todo sin emitir sonido, con los brazos cruzados sobre su pecho y sin sacar la vista del pequeño.


  —¿Entonces? —preguntó cuando terminé de alimentarlo y lo puse sobre mi pecho para frotar su espalda.


  —No sé por dónde empezar. —Cerré los ojos—. Y no me digas por el principio. —Sonrió, eso era precisamente lo que pretendía decir y yo sabía, que era su forma de tratar de bajar la tensión.


  —Muy bien, entonces…


  —Llévanos a mi apartamento, tengo que pensar.


  —Vamos. —Se levantó y con el bolso en el hombro, caminó a mi lado.


  —Necesitas cambiar esta silla —dijo mientras me enseñaba a engancharla de los cinturones de seguridad del asiento trasero—. No está firme —asentí nuevamente. Era como si se me hubiese ido el habla, no lograba hacer otra cosa que no fuera mirar al niño desde el asiento delantero.


  Antes de arrancar el motor, Max tomó el móvil y vi que arrugaba la frente mientras enviaba unos mensajes de texto.


  —¿Qué pasa?


  —Me imagino que no tienes ganas de contar la historia dos veces, así que avisé a los otros. Cass y los demás, van camino a tu apartamento. —No noté que mi teléfono había vibrado cuando él, de seguro, mandó los mensajes al equipo.


  —Max, no puedo creerlo y no sé qué voy a hacer —dije con un nudo en la garganta, mientras miraba por la ventana y nos alejábamos del café.


  —Todo va a estar bien, ya verás. Al menos deberías sentirte aliviado.


  —¿Por qué?


  —Sabes lo básico, y créeme, va a ser muy útil. Menos mal que Cass se hizo cargo de que aprendieran qué hacer con un bebé. —Sonrió. Cassandra no nos habría perdonado si no hubiésemos aprendido a cambiar pañales y dar un biberón, pero eso era todo.


  Max insistió en que debíamos comprar lo mínimo, así que hicimos una parada en una tienda de artículos para niños.


  —¿Quieres beber algo? —me preguntó después de que dejé al pequeño durmiendo en la cuna Pack & Play que habíamos comprado.


  —Whisky.


  —Bien… serán dos. —Sacó un par de vasos del minibar que había en la esquina y sirvió. —Respiró profundo.


  —Supongo que… —Los golpes en la puerta fueron suaves, afortunadamente, si no, de seguro habrían despertado al niño.


  —Hola. —Saludé a Alex, que fue el primero en llegar y que entró directo a la sala. Estaba a punto de cerrar la puerta cuando llegó Cassandra. A los diez minutos apareció Tommy.


  —Bien… he tenido paciencia suficiente esperando a que llegaran todos, —interrumpió Alex—. Según lo que nos dijo «tu abogado» —sonreía con sarcasmo dirigiéndose a Max—, tienes una confesión que hacernos.


  —Yo no dije eso, idiota —le respondió pasándose una mano por la cara.


  —Empieza, ahora. —Rellené los vasos de whisky y serví para todos menos para él.


  —¿Coca cola? —le pregunté.


  —Déjate de joder —dijo y recibió el vaso.


  Me senté en el sofá con las piernas abiertas, los codos apoyados en las rodillas y me sostuve la cabeza. Mis amigos habían escuchado algunas cosas, pero nada como lo que iba a contarles.


  —¿Recuerdan a Francesca? —Respiré profundo, armándome de valor para comenzar.


  —Sí —respondió Max, quien abrió los ojos como si se estuviera quedando ciego—. La recuerdo perfectamente y también, todo lo que hizo.


  —Sí… esa loca de mierda —agregó Alex y tuve que contener las ganas que tenía de callarlo de un golpe.


  —¡Alex! —dijo Cassandra reprendiéndolo casi con un grito.


  —¿Francesca? —preguntó Tommy—. ¿La de tus citas secretas?


  —Nunca fueron secretas, estabas demasiado hipnotizado por Lia como para recordarlo.


  —Oh…


  —La conocí unos meses antes de que tú te olvidaras del resto del mundo.


  —¿Dónde? —volvió a preguntar.


  —Déjalo seguir —dijo Max.


  —Llegó a la facultad a cubrir la investigación de la planta Atlas, estaba preparando un ensayo sobre los avances que se estaban implementando y trabajaba directamente con el doctor Summers.


  —¿Con ese idiota? —preguntó Alex y asentí—. Lo había olvidado.


  —¿Cállate, quieres? —interrumpió Max.


  —Es la rubia de ojos oscuros, ¿verdad? —dijo Tommy mirándome atento, claramente tratando de recordar.


  Les había presentado a Francesca una vez. Había sido en una cena en la casa de Max en un evento casual, pero que marcó el inicio del fin.


  —Sí. Salí con ella por poco más de seis meses, pero terminamos hace casi un año.


  —Me acuerdo —interrumpió Cassandra—, ella era, «especial».


  —Por lo bajo —agregó Alex que, a pesar de la sonrisa, me miraba con atención. Sabía que, con ese tono de voz lo que él buscaba era hacer más liviana la conversación.


  —Te gustaba… —Max suspiró cuando dijo eso y yo asentí, tratando de concentrarme para contarlo todo de una vez y sin más interrupciones.


  —Fue más que eso… ¿no es verdad? —dijo Cassandra que estaba a su lado y volví a asentir con la cabeza.


  —Sí. Al principio fue… —Tomé un trago largo de whisky—. De verdad pensé que lo nuestro podía funcionar.


  —¿Qué pasó? —preguntó Tommy.


  —Fue intenso, muy… intenso. —Quise abrir la boca para seguir hablando y el llanto de Jack no se hizo esperar desde mi habitación.


  —¿Qué mierda fue eso? —preguntó Alex sin ningún pudor por usar ese tono.


  —Ya vengo. —Dejé mi vaso en la mesa de centro, fui por él y cuando lo levanté vi que tenía las mejillas rojas por el llanto.


  —¿Qué es eso? —oí a Tommy.


  —Ya lo verás. Ahora… por favor dejen de hacer preguntas estúpidas, llevo horas esperando esta explicación —respondió Max.


  Tomé al pequeño entre mis brazos y caminé con él hasta la sala.


  —Les presento a mi hijo, Jack. —Volví a mirar su rostro y para ayudarme, Max lo recibió sin decir nada.


  —¿Yaaa? Tienes quince segundos para hablar Cohen —insistió Alex.


  —Dámelo —dijo Cassandra arrebatándole a su marido el bebé de los brazos. En sincronía, lo acunó para calmarlo y esperó a que le entregara el biberón. Cuando ella comenzó a alimentarlo, fui por su cuna Pack & Play y un cambio de pañales. Los demás, me miraban como si me hubiese convertido en un sicópata roba niños mientras esperaban las respuestas.


  —Francesca se enteró de que estaba embarazada poco después de que terminamos y nunca… nunca me lo dijo.


  —Dios mío —agregó Cassandra acariciando la espalda del bebé.


  —Yaaa, ahora —interrumpió Alex—, explícame, ¿cómo es que llegamos de hablar de esa loca a tener a este bebé en nuestras manos?


  —Y… ¿qué sería lo que la hizo cambiar de opinión? —cortó Tommy.


  —¿Cuántos meses tiene? —preguntó Alex, por primera vez en un tono quieto.


  —Tres.


  —¡Dios! Es tan pequeño…


  —Dime por favor que vamos a demandarla por abandono —dijo Max pasándose una mano por la cara. Negué.


  —¿Negligencia? —agregó Alex.


  —¿Entonces? —preguntó Tommy.


  —Voy a terminar la historia rápido y no quiero más interrupciones ni preguntas, ¿de acuerdo?


  —Está bien —dijo Tommy y los demás asintieron.


  —Esta mañana salí a correr y cuando estaba por llegar a la Plaza Central, recibí un mensaje de su hermana. No tenía idea de dónde había sacado mi número… porque…


  —Lo cambiaste el año pasado —agregó Tommy y moví la cabeza.


  —Cuando le pregunté qué era lo que quería, me dijo que necesitaba hablar conmigo urgente. Nos juntamos en el café de la esquina de la plaza y… —tomé aire— mierda… Francesca falleció de cáncer hace dos días.


  —Oh… pobrecito bebé —exclamó Cassandra con los ojos muy abiertos.


  —Afortunadamente, por lo que entendí, cuando comenzó a agravarse le dijo tanto a sus padres como a su hermana, que, en caso de que a ella le sucediera algo, me contactaran. —Miré al niño en brazos de Cassandra—. Tengo una sola oportunidad.


  —¿De qué hablas? —preguntó Max.


  —Los padres de Francesca me odian y a estas alturas, no vale la pena siquiera tratar de averiguar por qué, pero el caso es que fue ella, su hermana, la que logró que me dieran un tiempo. Tengo seis meses para demostrar que puedo hacerme cargo de él. Una trabajadora social me visitará en algún momento para corroborarlo. Si tiene algún reparo, apoyará el reclamo de los abuelos.


  —Dios. —Cassandra negaba con la cabeza y mecía a mi pequeño entre sus brazos.


  —Ellos quieren apelar por la custodia.


  —No pueden —sentenció Max.


  —¿No?


  —Sobre mi cadáver —agregó serio—. Tú eres su padre biológico, por lo tanto, la custodia te corresponde.


  —Max, ni siquiera me dejó… —tomé al niño de los brazos de Cassandra—, se llama Jack Benedict, no lleva ni siquiera mi apellido.


  —Eso no importa. Pediré una orden para exámenes de ADN y luego nos haremos cargo de lo demás. Si quieren ir a la corte, no hay problemas conmigo, pero no se llevarán a este niño. —Apretaba el vaso con las manos.


  —¿Qué vas a hacer? —dijo Alex.


  —¿Me estás jodiendo? —le pregunté con genuinas ganas de matarlo—. ¿Qué crees, imbécil?


  —Lo siento —levantó los brazos—, era una pregunta retórica. —Acerqué la cuna y me preparé para cambiarlo.


  —¿Qué más necesitas? —preguntó Max.


  —Todo, ¿no lo ves? —respondió su mujer con cara de ira y tomó su bolso del sofá—. Volveré luego. No te preocupes, al menos hoy, no te faltará nada. Mañana los tres iremos de compras.


  —Gracias, Cass. —Me dio un beso en la mejilla y cerró la puerta tras ella, cuando dejó mi apartamento.


  —Es igual a ti —dijo Alex que se había parado a mi lado y lo miraba con los ojos brillantes.


  —Lo sé. —Terminé con el pañal y lo acuné entre mis brazos. Había vuelto a convertirse en el bebé plácido que sabía que era. Los demás rellenaron sus vasos y se sentaron a mi alrededor.


  —Tienes seis meses antes de que te visiten, ¿cierto?


  —Sí. Supongo, la verdad es que no sé exactamente cuándo será.


  —Bien. Mañana irás a la facultad a hablar con tu jefe y vas a solicitar todos los días de vacaciones que tienes pendientes —Continuó Max.


  —¿Hace cuánto que no sales? —preguntó Tommy.


  —Cuatro años.


  —Perfecto. Solicitarás también el permiso especial de paternidad, tu hijo está en plena lactancia y necesita de tus cuidados. Legalmente, son sesenta días corridos, eso nos ayudará a ganar tiempo y que puedas hacer los ajustes necesarios para que Jack crezca con sus tíos y su primo. Entre los cuatro años acumulados de vacaciones y los días del permiso, ganarás aproximadamente cinco meses.


  —Gracias.


  —Hablaré con Penny… —agregó Alex—, estará feliz de ayudar, sabes que adora a los niños.


  —En caso de ser necesario siempre lo podemos cuidar nosotros —cerró Max—. Es demasiado pequeño y ambos, deben acostumbrarse a esta nueva vida.


  No tenía idea de cuánto tiempo había pasado, pero conversar con mis amigos, con mi hijo en brazos, fue suficiente como para tener fe en que todo saldría bien. No importaba lo que pasara, no estaba solo y eso era más que suficiente.


  Cassandra volvió a las dos horas y cargando dos maletas. En una había desde pañales hasta ropa y en la otra, más accesorios y cosas que no tenía idea de para qué eran.


  —Mañana iremos por el coche y la bañera. También tendremos qué ver qué hacemos con las cosas de tu estudio, para preparar la habitación de Jack.


  —Puede dormir conmigo.


  —Por ahora, esa cuna es práctica y la puedes mover a todos lados, pero durará solo un tiempo. Veremos qué hacer con la decoración y… —se le veía casi tan entusiasmada como cuando comenzó a preparar la bienvenida de su propio hijo.


  —Cariño… —interrumpió Max—. Creo que es hora de que nos vayamos a casa. Con lo que trajiste se pueden arreglar por unos días.


  —Gracias, Cass. —Su rostro mostraba felicidad y preocupación al mismo tiempo.


  —¿Estarán bien? —preguntó.


  —Sí, estaremos bien —respondí mirando a mi pequeño que dormía.


  —Llévalo a casa mañana, para que puedas ir tranquilo a la facultad —continuó— ¿Estás seguro de que estarán bien?


  —Sí, vamos a estar bien —agradecí y le di un beso en la mejilla.


  —Es hora de irnos —dijo Max y todos comenzaron a levantarse.


  —¿Sabes? —agregó Alex.


  —¿Mmm?


  —Estoy seguro de que serás un buen padre.


  —Gracias, amigo.


  Con un abrazo y una palmada en la espalda nos despedimos y volví a mi habitación, llevando al bebé y la cuna conmigo.


  Esa noche, Jack lloró prácticamente sin parar y solo se calmó cuando a las tres de la mañana, lo saqué de su cuna y lo recosté boca abajo sobre mi pecho, piel contra piel y su cabeza apoyada justo a la altura de mi corazón. Acaricié su espalda la noche entera, le canté todas las canciones para niños que recordaba y le hice las promesas más importantes que le puede hacer un padre a su hijo.


  Francesca había sido una mujer muy especial, por decirlo de manera simple, sin embargo, no tenía ninguna razón para dudar de que él era mío. Los ojos, las mejillas e incluso la forma de sus manos, eran copia de las mías. Era muy pequeño aún como para saber cómo se vería en el futuro, pero eso era suficiente para mí.


  No me importaban los ajustes que tuviera que hacer para acomodarme a él, no me importaba dejarlo todo si con eso aseguraba tener a mi hijo cerca y verlo crecer. En un abrir y cerrar de ojos, el orden de las cosas había cambiado, y para siempre.


  


  Capítulo 17


  Jonah


  Tenía claro que, no podía hablar con mi jefe y explicarle todo por teléfono, por lo que, después de que Jack se durmió, poco antes de las seis de la mañana, tomé una ducha y preparé todo.


  —Hola —saludó Cassandra apenas abrió la puerta, con una sonrisa cálida y enorme—. Hola, bebé. —Suspiró profundo sin sacarle los ojos de encima—. Es bello, Jonah. —Suspiró de nuevo.


  —Lo es. —¿Era posible enamorarse en tan poco tiempo de un ser tan pequeño?


  —¿Estás bien?


  —Sí.


  —¿Cómo te sientes?


  —Mmm, contento, eufórico y al mismo tiempo, perdido.


  —No te preocupes, te ayudaremos, cuenta con ello.


  —Gracias. —Se acercó y me dio un abrazo. Max caminaba hacia nosotros por el corredor, para variar, en un impecable traje Brioni sin corbata.


  —¿Todo bien? —preguntó.


  —Fue una noche larga, pero sí. Todo bien, gracias, amigo.


  —¿No deberías irte?


  —¡Mierda! —No había visto el reloj—. Volveré apenas me desocupe. Besé la frente de Jack y me despedí.


  Me abroché el primer botón de la chaqueta cuando bajé del coche y caminé directo a la oficina de Alexander.


  En las últimas veinticuatro horas, había cambiado todo y por primera vez en mi vida, iría contra corriente si era necesario.


  —Buenos días, doctor Cohen, no esperaba verlo por aquí. —Me saludó Paula, su secretaria.


  —Buenos días, ¿Alexander está?


  —Claro, un momento por favor. —Llamó por el intercomunicador y anunció mi llegada.


  —¿Cómo está mi estrella favorita? —preguntó apenas entré a su oficina.


  —Tengo algo que contarte. —Respiré profundo, dudaba por dónde empezar—. Es posible que, tengamos que hacer algunos cambios.


  —Te escucho. —Había vuelto a sentarse y tomaba de su taza de café.


  —Pasó algo y… no puedo seguir con el programa. Al menos no por ahora.


  —Vamos, Jonah, ya pasamos por esto y lo necesitamos. ¿Quieres más fondos para investigación verdad?


  —No se trata de eso.


  —Llevas años pidiéndome más presupuesto y este es el camino, ¿no lo ves?


  —Lo sé —respondí molesto—. Pero ha surgido algo y no puedo hacerlo. —Me pasé la mano por la nuca y me senté frente a él.


  —¿De qué me hablas?


  —Verás… —Levanté la vista—. ¿Recuerdas a Francesca?


  —¿La loca que trabajó con Summers? —enrolló los ojos. Él, al igual que Summers, fueron de los pocos que tuvieron contacto con ella. Alexander y yo no éramos amigos, pero sí teníamos una relación cercana como colegas y había mucho respeto entre nosotros.


  —No digas eso.


  —Perdona, pero la mujer era muy extraña. —Tragué saliva, sabía que lo que venía a continuación sería, a lo menos, incómodo.


  —Ella y yo…


  —Sí, lo sé, se preocupó de que todas las mujeres de esta facultad se enteraran de que estaban juntos.


  —¿Qué?


  —¿Broma?, en serio ¿no lo sabías? —Negué con la cabeza—. Pues, a mí no me gustan las habladurías, pero la información llegó a mí por diferentes fuentes. Para el momento en que me enteré, ella ya había terminado su investigación y, por lo tanto, ya no era asunto nuestro.


  —Pero, estuvo aquí solo dos semanas.


  —Para que veas, eso fue más que suficiente. —Estaba frente a mí y había cruzado los brazos sobre su pecho.


  —¡Dios!


  —Pues, ¿qué tiene que ver ella con esta conversación?


  —Necesito por favor, que me dejes hablar hasta el final y sin interrupciones.


  —Por favor, Cohen…


  —Hablo en serio.


  —Está bien. —Enrolló los ojos.


  —Alexander…


  —Está bien… está bien.


  —Pues… para hacer el cuento corto, —no pude evitar pasarme la mano por la nuca y agarrarme el pelo—, terminamos hace un año y después de eso no volví a saber de ella.


  —Te salvaste…


  —Por favor…


  —Lo siento, continúa.


  —Ayer… ayer me llamó su hermana.


  —¿Yaaa?


  —Escucha, Francesca quedó embarazada y nunca me lo dijo. —Alexander apretaba la mandíbula, claramente haciendo esfuerzos para no seguir preguntando antes de que yo terminara con la historia—. Ayer… supe que murió de cáncer hace dos días.


  —¿Qué?


  —Y… —vacilé antes de seguir—. Tengo un hijo de tres meses.


  —Nooo —asentí con miedo, a esas alturas temía que se le salieran los ojos—. ¡Dios!


  —Necesito tomar todos los días de vacaciones que tengo pendientes y, además, usaré el permiso por paternidad.


  —No puedes hacer eso, ¡te volviste loco!


  —¿Acaso crees que estoy bromeando?


  —No… no es eso.


  —Tengo que hacerlo, debo cuidar de él y eso es lo único que me importa.


  —Jonah… ¿estás seguro de que es tuyo? —No había todavía resultados de exámenes, ni ADN de por medio, pero lo sabía, estaba seguro, lo sentía en el pecho.


  —Sí.


  —Entiendo. —Suspiró—. Pero no es el momento…


  —¿Me estás jodiendo? Voy a tomarme esos días, mi hijo…


  —Escucha. El contrato con el canal once ya está firmado y no podemos dar paso atrás. Siento mucho no haber especificado todo lo que se esperaba de ti. —Se apretó el puente de la nariz con los dedos—. Como parte del acuerdo, firmamos una cláusula asegurando tu participación.


  —Dile a otro. —Negó con la cabeza.


  —No. Te quieren a ti, y como tú y yo ya habíamos cerrado el acuerdo sobre la distribución del presupuesto, pues… firmé.


  —¿Estoy amarrado por contrato?


  —No tenía razones para no hacerlo.


  —Alexander, serán solo unos meses.


  —No podemos cambiar las condiciones y es mucho dinero el que está en juego. Te daré todas las facilidades, escucha. Ya tenemos resuelto en parte, cómo supervisarás la planta sin tener que venir a la facultad, si quieres pondremos más gente a trabajar en eso, pero… necesito…, necesitamos que te hagas cargo del programa. Es la única manera de que no cancelen el proyecto.


  —¿Cómo? —Sentía que se me estaba deformando la cara.


  —La dirección general me informó el viernes, que esperan que incrementemos el resultado en la producción de energía y no tenemos cómo, sin los nuevos equipos.


  —Pero, si nos habían aprobado los últimos estudios.


  —No sé quién es, pero están presionando. El aumento debe ser de un mínimo del 30 % en un año, es eso o nos cierran.


  —Mierda, no puede ser. Alexander, tengo que hacerme cargo de…


  —Llevas trabajando tres años en la planta, ¿estás dispuesto a tirar a la basura todo ese esfuerzo?


  —No.


  —Eres un genio y el más capacitado de toda la facultad. Eres el único que conoce ese proyecto al revés y al derecho. No me importa lo que piense el idiota de Summers, porque el único que de verdad puede salvar la planta eres tú.


  Salí de la oficina de Alexander con su promesa de que haría todo lo necesario para que se siguieran mis instrucciones en la planta, sin embargo, de mí dependía cómo lo haría para resolver los temas del programa.


  Después de subirme al coche, apreté fuerte las manos contra el volante. Estaba en juego el trabajo más importante de toda mi carrera, y al mismo tiempo, el futuro de la vida de mi hijo.


  


  Capítulo 18


  Emily


  No quería ser evidente, pero tampoco podía contener la necesidad de saber qué estaba pasando. Gracias a Sarah, me había enterado de que Jonah no se había presentado a su cita con el estilista y que, al menos durante esa semana, se había excusado y no pisaría los pasillos del canal.


  Me preocupaba, porque él no era de los que cancelaban compromisos.


  —Sarah —le pregunté el miércoles—, ¿tienes alguna idea de por qué el doctor Cohen no viene esta semana?


  —Asuntos personales.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Es broma, no tengo idea, ¿quieres que averigüe?


  —Sí, por favor. —Caminé de vuelta y en vez de volver a sentarme en el escritorio, me quedé frente a la ventana.


  Sabía que no debería espiarlo, que no debía inmiscuirme en el proyecto ni investigar sobre sus actividades. Eso me convertía en una acosadora, pero no me sentía lo suficientemente mal como para contener el impulso.


  —Emily —dijo Sarah desde la puerta.


  —¿Sí?


  —El doctor Cohen ha pedido un permiso especial. No logré que me dieran más detalles, pero parecía serio. Si lo deseas, puedo seguir preguntando.


  —Mmm, no gracias.


  —¿Estás segura?


  —Sí. —Sonrió y volvió a su puesto.


  ¿Permiso especial? No iba a llamar a Laura para pedir más explicaciones y tampoco sentía que estaba en condiciones de llamarlo a él directamente. Después de mi cobarde escapada, tenía pocas opciones… Ahora, si algo tan personal y aparentemente grave estaba sucediendo, sabía perfectamente quién podía informarme.


  Yo: ¿Tienes planes para almorzar?


  Penny: Hola.


  …


  Penny: Tengo una reunión a las tres, pero si quieres venir antes, podemos almorzar en el Sport Lounge.


  Yo: Perfecto, estaré ahí a la una.


  Penny: Te espero, besos.


  Yo: Besos.


  Le di un par de instrucciones a Sarah y salí con rumbo al Club.


  Penny estaba sentada en una mesa en la esquina, que tenía como panorama uno de los hermosos jardines ingleses y que se podía apreciar desde el salón. No la veía desde su boda y se le veía radiante, todavía con algo de color en las mejillas, seguro por todo el sol que disfrutó en su luna de miel.


  —¡Hola! —grité sin controlar las dos octavas más altas del tono de mi voz.


  —¡Em…! —respondió con un abrazo.


  —Cuéntame todo, que ese bronceado y esa cara, no son suficientes como para estar segura de cómo lo pasaste en tu luna de miel. —Sonrió y enrolló los ojos, como solía hacerlo cuando sentía que yo preguntaba muchas cosas al mismo tiempo.


  —Bueno… —respondió sin poder desdibujar la sonrisa de su rostro—. Digamos que conocí más estadios de rugby de los que me habría gustado, pero… estuvo bien.


  —¿Es todo lo que vas a contarme?


  —No voy a darte detalles si es lo que piensas… —comenzó y antes de que dijera una sola palabra, llegó a nosotras el camarero para tomar nuestra orden.


  —Vamos… no seas así…


  —Em…


  —Está bien, está bien. Prometo no hacer preguntas demasiado privadas, pero no puedes dejarme así. Si no puedo disfrutar de mi vida porque es tan rutinaria que lo único que la hace entretenida son las noticias, al menos déjame disfrutar de tus aventuras.


  Penny no era de las más comunicativas o detallistas del mundo, pero fue suficientemente específica como para que pudiera hacerme una idea general de lo que había sido su viaje.


  —Y, ¿tú? —preguntó siguiendo la línea de la conversación.


  —Mmm… todo bien, tú sabes… trabajo, trabajo, trabajo. —Me miraba entornando los ojos, como si de verdad pudiera leer lo que había en mi mente.


  —¿Nada nuevo?


  —Nop.


  —Mmm.


  —Nada. Absolutamente nada. Cero… nada. —Levanté las manos.


  —Mmm. —Me miraba tal como solía hacerlo cuando descubría que estaba metiéndome en problemas.


  —¿Por qué habría de haberlo?


  —Mmm… no sé, tienes esa cara…


  —¿Cuál cara? —pregunté con alarma.


  —Esa… esa que pones cuando estás tramando algo.


  —¿Yo? ¡Ay, por favor! —Tomé de la deliciosa copa de vino que nos habían servido.


  —Em… te conozco…


  —Nada —insistí.


  —Mientras más veces insistas que es nada, menos posibilidades tienes de que te crea.


  —Nah… en serio.


  —¿Así que te fuiste con Jonah?


  —¿Qué? —Sentí el corazón en la garganta—. ¿Dónde?


  —El día de la fiesta.


  —¿Qué fiesta? —pregunté.


  —¡Em…! —enrolló los ojos—, después de mi matrimonio.


  —Oh…, claro. Pues sí.


  —Y… me contaron que trabajará en tu canal.


  —No es que directamente trabaje para nosotros, está… quiero decir, es… será el consultor para un programa nuevo. Tú sabes, esos de ciencias —balbuceaba y sabía que Penny en cualquier minuto exigiría explicaciones.


  —Claro, «esos de ciencias». —Sentía que mientras más decía, más me hundía.


  —Ajá.


  —Y, ¿lo ves?


  —¿A quién?


  —¿Em?


  —¿Mmm?


  —A Jonah… —Ya no sonreía, por el contrario, estaba tan concentrada en mí que sentí que ya no tenía vuelta.


  —Mmm, bueno… un poco. Tuvimos, digo, le hice una entrevista hace una semana y estuvo bien.


  —La vimos… así que, bien…, ¿ah?


  —Mmm.


  —¿Hay algo que quieras contarme? —preguntó cruzando los brazos sobre la mesa.


  —No.


  —¿Em? —Una vez más me había salido el tiro por la culata. Penny tenía la habilidad de desarmarme en segundos, desde secundaria nunca pude ocultarle nada. Levanté el brazo para pedir otra copa y me preparé para explicar todo lo mejor posible.


  —Gracias —dije al camarero cuando volvió con más vino.


  —¿Bien? Comienza… —Se habían llevado los platos y ella cruzaba los brazos sobre su pecho.


  —No hay mucho que contar, en realidad…


  —¿Yaaa?


  —Fue a dejarme a casa.


  —¿Y?


  —Nada.


  —Mmm —gruñó.


  —Y…, tres semanas después volví a encontrármelo en el canal. —Tomé de mi copa.


  —Ajá… y… ¿nada más?


  —Nop. Naaada. Cero. —Tomé de nuevo.


  —Em… y, ¿pasó algo entre ustedes?


  —¿Qué? —Sentía cómo el calor me subía a las mejillas.


  —Em…


  —¿Alex te dijo algo?


  —¿Alex?


  —No sé… pensé que tal vez…


  —Em, conozco a mi marido y si él supiera algo, moriría antes de contármelo. Es uno de los mejores para guardar secretos. Sin embargo, lo has hecho increíble porque me lo confirmaste todo.


  —Te odio.


  —No. De hecho, es por eso por lo que estamos almorzando ahora, ¿no es verdad?


  —¡Penny!


  —No tengo todo el día Em. Si vas a contarme hazlo, tengo mejores cosas que hacer que estar tratando de tirarte la lengua.


  —Está bien…, está bien. —Ella pegaba con los dedos en la mesa—. Me acosté con él dos veces. ¡Eso! —Me tapé la cara con las manos. Uno, porque sabía que me daría un sermón y dos, porque no me atrevía a mirarla.


  —¿Em?


  —El día de tu boda y el fin de semana pasado. Ya. —Penny comenzó a desarmar la trenza que llevaba y separando su cabello comenzó a armarla de nuevo.


  —¿Y? —Levantaba la vista para mirarme.


  —¿Crees que los demás van a enojarse con él? —Sentía el corazón en la garganta, había hablado tan rápido que casi no me quedaba aire. La única que de verdad podía confirmarme lo grave de la situación, era ella—. Quiero decir, sé que siempre seré la exnovia de Tommy, pero… Jonah es diferente.


  —Lo sé. —Me miraba sin delatar nada de lo que estaba pensando.


  —Mierda… Penny, entre nosotros hay algo.


  —¿Has hablado con él? —me preguntó y negué con la cabeza.


  —No… La primera vez fue en mi casa, la noche de tu boda. Cuando se levantó casi en la madrugada, en vez de decirle algo, me hice la dormida. —Apoyé el codo en la mesa y me puse la mano en la frente—. Después encontré una nota de él, una nota que dejó en mi escritorio. El sábado, sin embargo, me fui de su apartamento en medio de la noche.


  —Dios Em. —Seguía moviendo la cabeza.


  —Penny, en serio yo…


  —Em… ¿has hablado con él en los últimos dos días?


  —Eh… no. No sabría qué decirle… la otra noche…


  —Em…, escúchame, ¿quieres? —interrumpió.


  —Oh…


  —El domingo…


  —¿Qué pasó el domingo? —insistí.


  —Es una larga historia, —respiró profundo—, y te garantizo que no soy yo quien debe contarla, pero creo que sería bueno que lo llamaras.


  —¿Está bien? ¿Le pasó algo? —pregunté, pero en vez de recibir una respuesta, escuché la voz de Alex que caminaba directo hacia nosotras.


  —Hola, Em. —Me saludó con un abrazo.


  —Hola —respondí confundida. Penny no me había dado más explicaciones y tenía claro que, con su marido en frente, no diría nada más.


  —Hace tiempo que no te veía —agregó él cuando se sentó en nuestra mesa después de darle un beso en la frente a su mujer—. ¿Todo bien?


  —Sí, todo bien.


  Cuando regresé al canal estaba molesta. Conmigo por haber hecho tantas preguntas y con ella, por no haberme dado ninguna respuesta.


  —La reunión de pautas es en media hora —comentó Sarah en cuanto llegué.


  —Gracias.


  —Me dijeron que, ya que el doctor Cohen no vendrá durante las próximas semanas —continuó—, van a postergar la grabación de la…


  —¿Durante las próximas semanas?


  —Pues… eso me dijo la asistente de Laura —aclaró.


  —Gracias, Sarah.


  ¿Próximas semanas?


  No podía llamarlo y hacer preguntas sin aclarar primero el porqué de mi escapada de su cama.


  


  Capítulo 19


  Emily


  Me metí en la bañera apenas llegué a mi casa, no me importaba que fueran más de las once de la noche, la esencia de jazmín, una copa y un libro, solían calmar mi ansiedad. Sin embargo, las crípticas palabras de Penny me habían dejado helada.


  Tenía claro que estaba vivito y coleando, pero algo había pasado y yo no me había enterado. Lo más preocupante era que, ni siquiera Sarah había conseguido más información.


  Dado que nuestro último encuentro había terminado conmigo escapando de su cama en medio de la noche, después de declarar mutuamente que nos gustábamos, tenía pocas o, mejor dicho, ninguna idea de cuál era la forma correcta de abordar cualquier otra conversación, posterior a mi segundo acto de cobardía. No obstante, él tampoco se había comunicado conmigo, por lo tanto, suponía que teníamos una conversación pendiente.


  Independiente de aquello, estaba segura de que había pasado algo grave, ya que el canal no solía postergar fechas o inicios de proyectos por nada ni nadie.


  Mi móvil estaba en la mesita que tenía junto a la bañera y a pesar de no tener idea a qué me enfrentaba, no podía contenerme. Mi maldita curiosidad y la inmensa capacidad que tenía de obsesionarme con los «secretos», me tenían casi amargada.


  Yo: ¿Estás despierto?


  Sabía que Jonah solía dormirse temprano, pero no perdía nada con intentarlo. El peor de los casos era que no viera el mensaje, sino hasta la mañana siguiente.


  …


  Los tres puntos se veían en la pantalla, pero su respuesta demoraba más de lo esperado.


  Yo: ¿Puedes hablar?


  …


  Veía el movimiento del otro lado de la línea, pero las palabras no llegaban.


  Jonah: No.


  Yo: ¿Pasó algo?


  …


  Yo: Me dijeron que habían postergado el inicio de la preproducción.


  …


  Yo: ¿Estás bien?


  Jonah: ¿Podrías venir?


  Yo: Sí.


  No lo pensé, en menos de diez minutos figuraba en mi coche, con un solo destino.


  —Hola. —Sonreí apenas lo vi en el umbral. Habían pasado algunos días, pero jamás dejaría de asombrarme su presencia, su desplante, su altura y ese magnetismo. No importaba cuántas veces lo recordara, nunca podría hacerle justicia. La curva era directamente proporcional, mientras más veces lo viera o me lo imaginara, más lo deseaba y extrañaba. Era tonto, era absurdo, pero era como era.


  —Hola. —Sonrió de vuelta. Estaba algo ojeroso, pero exceptuando eso, no veía nada fuera de lo normal—. Adelante. —Había llevado una botella de vino y la recibió apenas crucé la puerta.


  —¿Cómo estás? —pregunté con cuidado de no parecer demasiado ansiosa.


  Cerró detrás de mí, y lo seguí rumbo a la sala. Era surrealista, el panorama que había era tan impresionante, que no pude seguir hablando.


  Desde el corredor, podía ver un cerro de platos apilados, una manta celeste en medio del sofá, seis bolsas de pañales sobre la mesa del comedor, tres tarros con fórmula para biberones, un coche azul estacionado junto a la ventana y una cuna Pack & Play en medio de la sala.


  —¿Qué es esto? —decidí sentarme. Seguramente, todos esos artículos desordenados tenían un origen claro y que yo desconocía. Jonah se pasó una mano por la nuca y se agarró el pelo.


  —¿Cómo estás? —preguntó.


  —Ehhh… bien… ¿tú? —Suspiré.


  —Mmm, pues… —El llanto desgarrado de un bebé, interrumpió la conversación y venía directamente desde el pasillo—. Dame un momento, por favor.


  —Claro. —Me levanté del sofá y lo vi desaparecer por un par de minutos. Regresó con un bulto en brazos, el origen del llanto envuelto en una manta azul.


  —Em… —se acercó a mí—, te presento a Jack, mi hijo.


  —¿Qué?


  —Sí.


  —No entiendo.


  —Deseas algo de beber, estaba justo preparándome un café. —En el brazo izquierdo tenía acunado al niño y se servía una taza con el otro.


  —Ehhh… sí, gracias. —Algo había salido mal, sin duda. Jonah no era un mentiroso ni tampoco un desgraciado y que de la noche a la mañana hubiese aparecido un ser que «en teoría», era sangre de su sangre, debía tener una buena y larga explicación—. Prefiero una copa de vino —dije cuando recibí el café y entendí que, en vez de ayudarme, solo lograría que mi corazón latiera más rápido producto de la cafeína.


  —Por supuesto. —Había puesto al bebé en la cuna y se levantaba hacia la cocina.


  —No, no te preocupes, yo lo hago. —Con la excusa de buscar el sacacorchos y una copa, respiré profundo y nerviosa.


  —Es una larga historia… —comenzó—. El domingo pasado y mientras corría cerca de la plaza central, después de un par de mensajes, me reuní con Pauline, la hermana de Francesca, la madre de Jack. —Él tenía la taza en las dos manos—. Te juro que nunca me imaginé que algo así podría haber sucedido.


  —¿Yaaa?


  —Siempre he sido cuidadoso. —Lo tenía claro, estuvo a punto de detenerse la primera vez porque no tenía protección y estaba segura de que, si yo no le hubiera dicho que tomaba la píldora, la historia habría terminado ahí—. Si hubiese sabido antes que tenía un hijo, te juro que todo sería diferente.


  —Jonah. —Me senté a su lado y tomé su mano. Él cruzó sus dedos con los míos y llevándose mi mano a los labios, besó mi muñeca.


  —Conocí a Francesca en la facultad, había ido a hacer una investigación sobre la planta y trabajaba con uno de mis colegas, el doctor Summers.


  —Mmm.


  —Me crucé con ella por casualidad en la cafetería y, después de que nos presentaron, quedamos para tomar un café esa misma tarde. Era una mujer audaz, no esperaba a nadie, no pedía permiso y solía salirse con la suya casi en todo. —Sonrió, pero fue tan débil, que pareció simplemente una mueca—. Fue una cosa de días, era intensa, inteligente y…


  —Ya. —Se había tomado el cabello tantas veces con las manos, que lo tenía en todas direcciones y despejé su rostro, ya que un mechón le tapaba uno de sus hermosos ojos.


  —Salimos poco más de seis meses y, a pesar de que nunca participó en las actividades del grupo, estaba seguro de que lo nuestro iba en serio.


  —¿La querías?


  —Sí. —Se pasó una mano por la cara, pero no se deshizo de la unión que teníamos en la otra—. Es más, llegué… —De pronto y súbitamente se levantó, caminó hacia la ventana y me dio la espalda—. Compré un anillo y lo cargué en el bolsillo trasero de mis jeans por dos meses, esperando que fuera el momento correcto.


  —¿No llegó? —Se le veía tan angustiado, que estaba segura de que esta historia, no la había contado.


  —No.


  —¿Qué pasó?


  —Comenzó a insistir en que debía tener claras mis prioridades y que, el equipo no podía tener un espacio tan importante en mi vida. Odiaba que me juntara con ellos, que saliera si alguno me necesitaba e incluso reclamaba por las maratones de los sábados.


  —Pero… —Podía entender que hubiese mujeres absorbentes, pero tratar de aislarlo de sus amigos, de quienes eran prácticamente su familia, era tóxico.


  —Después, comenzó a tener ataques de celos con mis alumnas, iba a instalarse a mi oficina cuando sabía que tenía reuniones con mis ayudantes, solo por el hecho de que tres son mujeres. Se volvía loca si me encontraba hablando con ellas y armaba escándalos, a veces violentos, como si nada.


  —Guau. —Jonah era un hombre tranquilo y en absoluto de aquellos que podría meterse con otra mujer si tenía pareja, estaba segura de ello.


  —Una noche, junto con el doctor Summers y la doctora Mitchell, nos quedamos hasta tarde discutiendo la última fase del proyecto Atlas y cuando salí, ella, tenía un mazo en las manos y destruía los cristales del coche de la doctora, a vista y paciencia de todo el mundo.


  —¡Dios!


  —En vez de atenderla directamente a ella, me acerqué para ver cómo estaba Andy, la doctora Mitchell, y Francesca estalló en cólera. Gritaba acusándome de engañarla, de mentirle… —cerró los ojos—, fue tanto, que llegó la policía y me llevaron detenido. No me dejaron llamar por teléfono sino hasta el día siguiente, y Max fue a recogerme con cara de pocos amigos. Cuando le expliqué lo que había sucedido, me dio un sermón inolvidable.


  —Oh…


  —Cuando volví a mi apartamento, ella me esperaba con el almuerzo como si no hubiese sucedido nada y cuando toqué el tema, me juró que jamás volvería a hacer algo así y que la perdonara.


  —Ajá. —Él hablaba con la mirada perdida, seguro recordando y reviviendo esos momentos.


  —La quería, de verdad que sí, pero comenzó a ponerse cada vez más violenta.


  —Lo siento. —Asintió.


  —Una noche y después de que volví de una «reunión de emergencia», de esas a las que nos cita Tommy —sonrió—, estaba tan ebria que casi no se movía. Tuve que llevarla al hospital porque estaba completamente intoxicada, y créeme, sé distinguir cuando pasa eso.


  —Lo sé —respondí después de recordar todo lo que me contó Penny una vez.


  —Nunca discutimos, ni siquiera hablamos sobre vivir juntos, pero me sentía tan inmerso en la relación, que no alcancé a darme cuenta hasta que prácticamente toda su ropa terminó colgada en mi vestidor.


  —Entiendo.


  —Un día, la situación se me fue de las manos…


  —¿Qué sucedió?


  —Ahora que lo pienso, puede sonar casi ridículo… pero…


  —¿Mmm?


  —Me despertó una mañana con el ruido de un martillo con el que hizo trizas mi móvil y cuando le pedí que se detuviera, me amenazó. En cuestión de segundos, se abalanzó sobre mí y no se quedó tranquila, sino hasta después de que me dio tres martillazos en las costillas y uno en la cara.


  —¡Dios! —No podía creerlo.


  —Ese fue el día que entendí que… daba lo mismo lo que yo sintiera, ella necesitaba ayuda y yo, no solo no podía brindársela, sino que, además, ya no podíamos seguir juntos.


  —Y, ¿qué pasó después?


  —Desapareció de un día para otro, tomó sus cosas y no volví a saber de ella.


  —¿Nunca más?


  —Nada, hasta el domingo. Su hermana me contó que se había dado cuenta de que estaba embarazada después de que terminamos y, por alguna razón que sigo sin entender, nunca me lo dijo.


  —Oh, no puedo creerlo. —Era difícil, después de brotes de locura de esa clase, desaparecer de la noche a la mañana y no dar señales de vida, sabiendo que podría haber un lazo que los uniera para siempre, era un comportamiento muy extraño para alguien con ese tipo de personalidad. Había cubierto demasiadas noticias de violencia doméstica y podía identificar los patrones.


  —Lo mantuvo todo en silencio.


  —¿Qué habrías hecho si lo hubieses sabido a tiempo? —Mi pregunta pareció sorprenderlo porque demoró minutos antes de responder.


  —Lo habría hecho funcionar. —Podía ver determinación en sus ojos.


  —Jonah… ella tenía problemas y…


  —Tengo un hijo, Em, ningún niño debería sufrir por la ausencia de sus padres, no si están vivos. Nunca he podido entender a aquellos que se van o desconocen a sus hijos, ya sean hombres o mujeres, yo…


  —¿Dónde está ella?


  —Muerta.


  —¿Qué?


  —Tuvo problemas en el parto y tuvieron que hacerle una cesárea de emergencia, —respiró profundo y se apretó el puente de la nariz con los dedos— y ahí se dieron cuenta de que tenía un cáncer de útero avanzado. Sin embargo, no se lo dijo a nadie de su familia, sino hasta que comenzó a sufrir dolores.


  —Oh… Dios.


  —Al final, le pidió tanto a sus padres como a su hermana que, si a ella le sucedía algo, me contaran de la existencia de Jack.


  —Entiendo. —Ese pequeño que dormía sin saber lo que sucedía a su alrededor, se había salvado de una infancia que podría haber sido terrible si las cosas no hubiesen terminado de esa manera. Sabía que era duro pensarlo y que probablemente, jamás podría decirlo en voz alta, pero que ese niño tuviera la oportunidad de crecer junto a su padre, que era uno de los mejores hombres que había conocido, era un consuelo.


  —Em… me siento tan…


  —¿Sí?


  —Por un lado, tengo ira porque me perdí la oportunidad de verlo nacer y haber estado presente, aun cuando las cosas entre ella y yo no hubiesen caminado. Pero, por el otro, estoy agradecido, si Francesca no hubiese…


  —Chss…, entiendo.


  —No tendría a mi hijo.


  —Jonah… —esperaba que no me odiara—, ¿estás seguro de que es tuyo? —Me miró como si de pronto me hubiese convertido en Medusa.


  —Sí.


  —Perdóname por preguntar, pero…


  —No has sido la única, créeme.


  —Lo siento.


  —No pasa nada. —Él seguía de pie y no pude contener el impulso, me levanté del sofá y lo abracé con tanta fuerza, que, si hubiese podido, habría impreso en su cuerpo los latidos de mi corazón. Cruzó sus manos alrededor de mi espalda y me atrajo hacia él, quitando toda la distancia que quedaba entre nosotros.


  —Gracias. —Hundió su rostro en mi cabello y me dio un beso en el borde del cuello.


  —¿Por qué?


  —Por escucharme. Nunca le había contado a nadie toda la historia. El equipo conoce los detalles de su arrebato y mi noche en prisión, pero el asunto con el martillo, el alcohol, el anillo y lo demás…


  —Tranquilo. —Me apretó aún más y deseé poder acunarlo entre mis brazos. Lo sentía tan frágil, que necesitaba buscar una forma de reforzarlo.


  —Tengo miedo Em.


  —¿De qué? —Levanté el rostro para mirarlo a los ojos.


  —Los padres de Francesca quieren pedir la custodia y tengo seis meses para demostrar que puedo hacerme cargo de él. Se supone que en algún momento «sorpresa», van a visitarme para fiscalizarlo todo, y si la trabajadora social tiene algún reparo…


  —Ya veo. —Tomé su rostro entre mis manos y le di un beso tibio en los labios—. No debes preocuparte, estoy segura de que no hay nadie mejor que tú para criar a este bebé, a tu hijo.


  —Voy a hacer todo lo necesario y más. No voy a dejarlo ir.


  —No vas a tener que hacerlo. Estoy aquí, ¿sabes? —Me miró con los ojos llenos de lágrimas y sentí que se me abría el pecho—. Jonah, voy a ayudarte, en lo que necesites, en lo que quieras… voy a estar a tu lado, lo prometo.


  —Gracias. —Hundió aún más su rostro en mi cuello.


  Sentí movimiento en mi espalda y cuando volteé, vi a un rosado niño, de rostro redondo y con los mismos pequeños y brillantes ojos celestes de Jonah. Me miraba como si estuviera hipnotizado, como si fuera su punto focal o lo único que hubiese a su lado.


  —Es hermoso. —Mi alma se había encogido, pero al mismo tiempo, se expandía mi corazón.


  —Lo es. —Besó mi frente, caminó hacia la cocina y vi cómo le preparaba un biberón.


  —¿Puedo? —pregunté mirando al niño.


  —Claro. —Lo levanté de la cuna y puse su cabeza en mi hombro.


  —¿Qué te dijeron los demás?


  —Max me aseguró que no iban a llevárselo, que tendría que ser sobre su cadáver.


  —Un poco dramático, ¿no te parece? —En ese instante, me miró con intensidad, con sus pequeños ojos celestes y esa sonrisa brillante que tanto me gustaba.


  —Tú sabes cómo es.


  —Sí.


  —Esto para él no solo es algo serio y no es solo por nosotros. —Tomó al niño de mis brazos y comenzó a alimentarlo—, es personal. Gracias por venir —dijo Jonah cuando recogí mi bolso. Después de haber hecho dormir a Jack y casi con dolor en el alma, sabía que debía irme a casa. Era tarde, debía trabajar por la mañana, muy a pesar de que muriera de ganas de quedarme con ellos.


  —A ti, por confiar en mí. —Nos dimos uno de esos abrazos que quitan el aire y me dio un beso en la frente. Si de mí hubiese dependido, me habría colgado a su cuello, habría exigido sus labios y me habría perdido en sus brazos.


  —¿Cuándo volverás al canal? —pregunté justo antes de irme.


  —No lo sé. Alexander fue quien habló con Laura y me dijo que tengo hasta la próxima semana para organizar mi vida, sin embargo, no sé todavía…


  —Tráelo contigo.


  —¿A Jack?


  —Sí.


  —Pero…


  —No te preocupes por nada.


  —Gracias, Em. —Tomó mi rostro con sus manos y esta vez, el beso que me regaló fue tan intenso, que dio vuelta mi mundo en menos de dos segundos.


  


  Capítulo 20


  Emily


  Casi no me miré al espejo antes de salir de casa y cuando vi mi reflejo en el ascensor, decidí hacer un desvío a la sala de maquillaje antes de llegar a mi oficina. Sarah se daría cuenta de mis ojeras y no se quedaría tranquila, sino hasta saber por qué no había dormido la noche anterior.


  Fueron tantas las preguntas sin respuestas que aparecieron en medio de la noche que, si hubiese sido una historia de noticias, me habría levantado a armar un mapa de sucesos y habría hecho un listado de temas a investigar.


  ¿Qué diría él en el canal? ¿Sabría Laura todo el asunto? ¿Considerarían algo así como un escándalo?


  En rigor, Jonah, a pesar de los deseos de la directiva, no era famoso; por lo que podría presentarse con cualquier historia de fondo sin necesariamente convertirse en algo que llamara la atención. Sin embargo, acababa de convertirse en padre soltero de un bebé de tres meses y cualquiera que tuviera buen olfato, buscaría la historia detrás de eso. Es, al menos, lo que yo habría hecho si no estuviera involucrada en el asunto, aunque fuera tangencialmente.


  No creía que hubiese razones para esconder por qué y cómo había llegado Jack a él, pero, aun así, no dejaba de preocuparme. Sabía que Laura aprovecharía cualquier oportunidad para exponerlo si eso aseguraba más puntos de audiencia o más publicidad para el canal.


  —Buenos días —dijo Sarah con entusiasmo cuando llegué a mi oficina.


  —Buenos días para ti.


  —Adivina…


  —Mmm… ¿novedades?


  —Nop, mejor que eso bonita.


  —Ah, ¿sí?


  —Oooh… claro que sí.


  —Pues tú dirás. —No tenía ganas de adivinanzas.


  —Chismes bonita, ¡uno de los más jugosos del último tiempo!


  —¿Yaaa? —Dejé mi bolso sobre el escritorio, ella se paró frente a mí y me di por vencida casi antes de empezar.


  —Pues… ¡te juro que no puedo creerlo! —Se había llevado una mano al pecho.


  —Sarah…


  —Bien, verás… La asistente de Laura hizo su trabajo.


  —¿Cómo?


  —El doctor Cohen acaba de enterarse de que tiene un hijo…


  —¿Yaaa?


  —Y parece que abandonó a la madre justo después de saber que estaba embarazada.


  —¿Qué?


  —Mira, confieso que me sentí desilusionada al principio, porque te juro que estaba segura de que es un buen hombre… Con esos ojitos que tiene, sería un pecado pensar mal de él. Pero… parece que la mujer abandonó al niño, así que ahí tiene de vuelta su karma.


  —¿Quién te dijo eso?


  —La asistente de Laura. —Se le veía feliz, como si hubiese descubierto una mina de oro—. ¿Tú tampoco sabías del bebé?


  —Sarah… no puedo creer que hayan deformado tanto las cosas… Dios mío.


  —Nooo. Emily, ¿sabías lo del doctor y no me contaste?


  —Primero, no soy de las que reparte chismes por ahí y lo sabes. —Contuve el aire, me sentía a punto de estallar—. Segundo, debes confirmar tus fuentes porque solo en 30 % de lo que me has dicho es verdad, y, por último, recuerda que siempre hay que verificar con otros la información antes de plantar una bomba como esa.


  —¿Lo sabías?


  —Me enteré anoche. —Verdaderamente, tuve que hacer un esfuerzo, no podía levantar la voz y decirle lo que en realidad estaba pensando, tuve que morderme la lengua.


  —¿Hablaste con él?


  —Sí.


  —¿Y?… no puedes dejarme así, vamos. —Se había cruzado de brazos y me miraba tan atenta que llegué a sentirme incómoda.


  —Jonah no sabía que tenía un hijo.


  —¡Nooo!


  —No, no lo sabía. El fin de semana pasado lo contactaron, porque uno de los últimos deseos de la madre del niño fue que le informaran.


  —Nooo… eso quiere decir que la mujer ya no… ¡Gracias, Señor! —Miró al cielo como si estuviera rezando—. Me has devuelto la fe, sabía que en el fondo no era malo. —Tenía ganas de agarrarla del cuello y sacarla de mi oficina.


  —Es increíble que ese sea el rumor que corre por los pasillos.


  —Niña… no solo eso, Laura parece vampiro porque tiene sus colmillos afilados.


  —¿Cómo?


  —No sé exactamente qué es lo que planea, pero imagínate, si esa es la versión que maneja su asistente, quizás cuál será el resultado.


  —Por favor, averigua dónde está, necesito hablar con ella.


  —Por supuesto, todo lo que pidas si con eso podemos salvar a nuestro doctor. —Ahora sí, tenía ganas de matarla. Salió de mi oficina radiante, como si las noticias que acababa de darle fueran aún más jugosas—. Está con tu editor. —Me informó a los cinco minutos.


  —Gracias. —Tomé mi teléfono y me preparé para salir.


  —Ya lo sé… Nada y que te llamen al móvil —dijo apenas me vio y asentí.


  La oficina de mi editor era una de las más alejadas de la segunda planta y estaba en una de las esquinas que daba a la calle principal. Nunca pude entender que hubiese preferido tener como panorama el pasar de los coches, en vez de los jardines verticales que era lo que yo veía desde la ventana de la mía.


  Su asistente no estaba en el escritorio y como podía ver a Laura a través del cristal, demasiado cómoda para mi gusto, sobre todo, si de quién hablaban era de Jonah, decidí que era mejor pedir perdón que permiso.


  —¡Hola! —dije con mi sonrisa más encantadora apenas abrí la puerta.


  —¡Emily! —Philippe Ford, se levantó de su silla y me respondió con el mismo entusiasmo.


  —¿Cómo están? —los saludé levantando la cabeza y dirigiéndole mi mirada más atenta a Laura.


  —Qué maravilla que hayas venido, iba a llamarte.


  —¿Ves? Tú y yo estamos sincronizados —respondí.


  —Es bueno verte. —Laura se veía tranquila, en rigor, estaba haciendo su trabajo por lo que seguramente, desde su punto de vista, cualquier cosa que dijera o hiciera, no podía ser mal interpretado.


  —Lo mismo digo.


  —Justo estábamos conversando las pautas para las cápsulas sobre la vida del doctor Cohen y me gustaría conocer tu opinión —dijo Philippe.


  —Fantástico. —Me senté justo frente a él.


  —Laura me comentaba sobre los grandes aportes que ha hecho y la verdad, debo decir, que no podríamos haber elegido a alguien mejor para este programa.


  —¿Sí?


  —Por supuesto. Es un hombre joven, atractivo, tiene «muy buena» llegada con la audiencia femenina y es brillante.


  —Lo es.


  —Tiene un carácter afable, es cuidadoso en lo que dice y eso, mezclado con su apariencia, son los ingredientes ideales para una nueva estrella.


  —Así es —agregó Laura.


  —Lo que sí me sorprende, es lo de este hijo que apareció como conejo sacado de un sombrero. Estábamos pensando, que es una excelente forma de exponerlo como un hombre sensible, a pesar de que haya abandonado a la mujer cuando supo que estaba embarazada. Si mostramos como punto a favor que ella dejó al niño a su cuidado y desapareció, será más fácil alejarlo de la mala prensa.


  —Mmm.


  —Es una tremenda oportunidad.


  —Claro… Dime una cosa, ¿Quién te contó sobre el hijo del doctor Cohen?


  —Yo —agregó Laura con decisión.


  —Ajá. Y tú, ¿de dónde sacaste esa información?


  —Vamos Emily, es casi de conocimiento público.


  —Laura, de dónde sacaste esa información.


  —De la facultad. Uno de sus ayudantes.


  —Y, ¿con quién la corroboraste?


  —¿Cómo?


  —¿Alguien que tuviera todos los detalles?


  —Pues, no deseo ser invasiva con él, pero sabemos que el niño no lleva su apellido, que se acaba de enterar de su existencia y que la madre desapareció de la faz de la tierra.


  —Ya veo… ¿Lograste montar toda esta historia con esos datos nada más?


  —Pues…


  —Voy a explicarles algo. Las circunstancias de la paternidad del doctor Cohen, no solo no son de nuestra incumbencia, sino que tampoco nos corresponde exponer la historia. Es su vida y su hijo. Por otra parte, la versión que manejas, Laura, —estaba tan enojada, que, por primera vez, en vez de verla como una de las mejores productoras que teníamos, entendí que era una manipuladora y que sencillamente, no le importaba siquiera averiguar en detalle la verdad—, no es la correcta.


  —¿Tienes algo que aportar? —preguntó.


  —Pues sí. Primero, él no supo sino hasta el domingo pasado que tenía un hijo y segundo, la madre del niño falleció de cáncer la semana pasada.


  —¡Oh! —dijo Philippe y me miró con los ojos bien abiertos—. ¿Y tú cómo sabes eso?


  —Me lo dijo él. —Anotó en su libreta.


  —Laura, quiero el certificado de nacimiento del niño y el de defunción de la madre.


  —Claro.


  —¿Crees que puedas conseguir una entrevista exclusiva con él? —me preguntó.


  —¿Para qué? El público lo ha visto solo una vez, ¿qué importa si tiene un hijo? Podría tener una familia completa de cinco y a nadie le importaría.


  —Correcto, —asintió él— pero un padre soltero con todos los atributos que tiene nos ayudará a apuntalar el programa. Lo hará más deseable y la fantasía de cualquier mujer.


  —Es un programa educativo, no de farándula —insistí.


  —Todo sirve, querida Emily, lo sabes. Recuerda cómo fue el escándalo del canal siete y cuánto crecieron en sintonía solo por eso. No nos vendría mal presentarlo como alguien, «deseable». Las mujeres conectan bien con aquellos personajes que demuestren sensibilidad y personalidad al mismo tiempo, por lo tanto, es lo mejor que nos podría pasar.


  Me sentía tan defraudada y molesta, que me costaba compensar la preocupación que tenía. Jonah estaba suficientemente complicado como para que le agregaran más presión al asunto. Por otra parte, dudaba que un escándalo le ayudara con la imagen que debía mostrar para evitar problemas con la custodia.


  —Es un asunto confidencial —añadí.


  —¿Por qué? —preguntó él.


  —Es personal y no debemos meternos en eso.


  —Emily, quiero esa entrevista.


  —Philippe, no nos corresponde.


  —Lo voy a hacer sencillo, porque parece que no me estás entendiendo. O consigues su versión del tema, o prepararemos una nota con lo que tenemos.


  —¡No puedes hacer eso!


  —Está contratado por el canal y dentro de sus funciones, debe aportar con lo que le solicitemos.


  —Sí, pero no existe ninguna cláusula que lo obligue a darnos detalles de su vida personal.


  —Cierto, pero es lo que haremos.


  —No es ético. —Sentía que iba a estallar, no existía en ninguna de mis células el impulso de repartir noticias falsas para efectos publicitarios.


  —Emily… tienes una semana.


  —¡Philippe!


  —Una semana. —Nunca lo había visto así, no era propio de él presionar por algo como eso y, el tono con el que me había hablado me parecía perturbador.


  —Hablaré con él, pero no te aseguro nada. —Llevaba años sin enfrentarme a una situación de este tipo. Sin embargo, no iba a dejar que el debut de Jonah en televisión comenzara de esa manera.


  No recordaba la última vez que había tenido que discutir por discrepancias éticas con algún editor, mierda, no recordaba haber tenido discrepancias éticas nunca. No me importaba lo que pensara la gente en general, pero que trataran de acorralarme para algo así me preocupaba. ¿De verdad creían que iba a prestarme para eso?


  Dios, si la pelea hubiese sido solo mía, les habría dicho que hicieran lo que les pareciera mejor, sin embargo, no era yo la que estaba en la línea de fuego.


  Ansiosa de que terminara el programa de la tarde, ni siquiera hice mi parada habitual por la sala de maquillaje antes de salir y me fui directamente a casa. No tuve tiempo durante el día para llamarlo y que, Philippe estuviera tan dispuesto a todo, era alarmante. Odiaba la idea de molestar a Jonah, pero sabía que no me quedaba otra.


  Yo: Hola, ¿puedes hablar?


  Esperé diez minutos a que mi móvil vibrara con la respuesta, pero nada.


  


  Capítulo 21


  Emily


  No dormí más de tres horas. Me había encerrado en el estudio y como siempre, perdí la noción del tiempo. Miré el reloj cuando rugió mi estómago, anunciando que eran las cinco de la madrugada y que llevaba diez horas sin comer. Afortunadamente, como mi trabajo, al revés del resto del mundo, terminaba a las nueve de la noche, podía darme el lujo de llegar después del mediodía, cosa que hacía pocas veces. No podía evitarlo y llegaba temprano igual que los demás. Era una de las cosas que permitían que me mantuviera anclada, si no, la esquizofrénica que llevaba en mí no dejaba de rumiar y perdía el foco.


  A las nueve, después de mi café, volví a revisar el móvil. Hasta antes de acostarme no había recibido respuesta. Nada.


  Yo: Buenos días.


  …


  Jonah: Buenos días.


  Yo: ¿Cómo están?


  Jonah: Bien, ¿tú?


  Yo: ¿Ya tomaste desayuno?


  Jonah: No todavía.


  Yo: ¿Te gustan los bagels?


  Jonah: Sí.


  Golpeé y, mientras esperaba, escuché el llanto de Jack.


  Jonah abrió la puerta y perdí el aliento. Llevaba pantalones deportivos y parecía perro mojado, todavía le caían gotas de agua del pelo que recorrían sus hombros y su pecho, como llovizna. El fresco aroma cítrico de su perfume llegó directo a mi cerebro y perdí estabilidad en las rodillas.


  —Hola —dijo con una sonrisa y me dio un beso en la mejilla apenas crucé el umbral. Llevaba en brazos al niño que no había parado de llorar, pero que ahora lo hacía con menor intensidad.


  —Veo que tienes todo controlado —bromeé y me miró con una sonrisa tímida. Tenía bolsas en los ojos y el ceño fruncido.


  —Gracias, hago lo que puedo. —Dejé la bolsa de papel sobre la mesa de la cocina y cuando volteé, pensé que moriría. Miraba al bebé tan embelesado que, a pesar del cansancio, se le veía el rostro iluminado y lleno de ilusión.


  —¿En qué puedo ayudar?


  —No, no te preocupes. —Lo vi complicado, el niño no dejaba de llorar.


  —¿Puedo? —pregunté mirándolo. Casi de inmediato se acercó a mí y recibí al pequeño, que pareció calmarse cuando lo alcé y lo llevé a apoyar la cabeza en mi hombro, mientras lo escudaba con mis brazos.


  —¿Llevas un ángel contigo? —dijo cuando notó que Jack había dejado de llorar.


  —Pues… no soy experta, pero…


  —Se te da bien.


  —Gracias. —Mis mejillas enrojecieron de inmediato y mi reacción a sus palabras fue instantánea. A pesar de los metros que nos distanciaban, me sentía cerca, muy cerca de él.


  —¿Cómo han estado?


  —Pues, todavía en proceso de ajuste, pero bien, es un buen niño. —A pesar de sus palabras, podía ver lo preocupado que estaba. Me senté en una de las banquetas de la cocina mientras ponía los bagels en un plato y preparaba dos tazas. —¿Cómo te gusta?


  —¿Mmm?


  —El café.


  —Ah… con un poco de leche y azúcar. —Estaba tan concentrado, que parecía experimentar con tubos de ensayo en vez de servir el café—. ¿Has dormido algo?


  —Un poco.


  —Ajá. ¿Dónde puedo acostar a este señor? —Sonrió cuando entendió a qué me refería.


  —Acompáñame. —Lo seguí por el pasillo hacia la habitación contigua a la suya, que era una mezcla entre estudio y guardería. En la esquina, pegada a la ventana, se encontraban el escritorio con la silla. Los libros estaban apilados en el suelo y el espacio en las estanterías, ahora tenía pañales y ropa de bebé. En la otra esquina, había una cuna de madera blanca. La ropa de cama del mismo color y sobre el colchón, un móvil del que colgaban balones de rugby de diferentes colores, en vez de animales, que era lo común.


  —Chss… —Acomodé al niño, lo cubrí con una manta suave y salimos de la habitación. En la sala, casi al centro, se encontraba la cuna Pack & Play—. Estás bien equipado —comenté porque me asombró que, todo estuviera en perfecto orden dentro del caos.


  —Gracias, pero ha sido Cass quien me ha ayudado.


  —No me sorprende. —Sonreí.


  Nos sentamos alrededor de la isla en la cocina y con el monitor para bebés en el centro, nos quedamos en silencio. No sabía cómo plantearle el tema de la entrevista y tampoco quería hablar de ello. Solo me importaba saber de él, saber qué era lo que sentía, cómo pensaba acomodarse y cuándo volvería al canal. Tenía claro que, en todos los eventos, debía resolver con él lo que me había pedido Philippe, antes de que caminara por los pasillos.


  —¿Puedo preguntarte algo?


  —Claro —respondió llevándose la taza a los labios.


  —¿Tienes alguna idea de qué fue lo que le dijo tu jefe a Laura?


  —Pues, no. Solo que se haría cargo de retrasar las cosas por una semana y no pregunté más. —Dejó la taza sobre la mesa—. ¿Por qué?


  —Pues… —Era mejor decirlo de una vez—. Corre un rumor que creo que debería ser aclarado lo antes posible.


  —¿Qué? ¿Cuál?


  —No tengo idea quién fue la persona, —comencé—, pero… me dijeron que… ¡Dios Jonah!, no tengo idea de cómo empezó todo, pero las especulaciones son terribles y dan espacio a que la gente crea cualquier cosa.


  —No entiendo Em… ¿Qué pasó?


  —Dicen que… —me mordí el labio inferior—, abandonaste a la madre de Jack cuando supiste que estaba embarazada y que ahora ella lo dejó contigo, y desapareció de la faz de la tierra.


  —¿Qué? —Se pasó la mano por la nuca y se agarró el cabello—. Pero ¿cómo?


  —No lo sé. El punto es que me enteré de esto en el canal y creo que deberías hacer algún tipo de declaración.


  —Pero…


  —Escucha, sé que no tenemos ningún derecho a pedirte algo así.


  —Entiendo. —Se apretaba el puente de la nariz con los dedos—. No puedo creerlo.


  —Yo tampoco. Te juro que, si de mí dependiera, no estaríamos hablando de esto, pero mientras más transparente seas, mejor.


  —¿Quién habrá dicho algo así?


  —No lo sé. —Había apoyado el codo en la mesa y se pasaba la mano por la frente.


  Escuchamos un quejido y se levantó a investigar. Regresó con el bebé y se sentó a mi lado.


  —Em…


  —¿Mmm?


  —Gracias.


  —¿Por qué? —Me sentía culpable porque no quería causarle más molestias.


  —Por haber venido a contarme todo esto.


  —Jonah, es mi trabajo.


  —No, no lo es.


  —¿Crees que podría haber dejado que los chismes rondaran por ahí sin detenerlos? —Se me apretaba el pecho de solo pensarlo.


  —Supongo que no. —Había bajado los ojos y miraba al pequeño—. Vamos a tener que hacer una conferencia de prensa —dijo hablándole a él, como si estuviera tratando de convencerlo.


  —Va a estar todo bien, ya verás. —Me levanté de la silla y tomé con las dos manos su rostro—. No pasa nada, todo estará bien. —Respiró profundo y no pude contenerme. Besé sus labios y me respondió con sorpresa, después apoyó la frente en mi pecho y lo abracé con fuerza. Podría haberme quedado una eternidad en esa pequeña burbuja, pero se hacía tarde y debía irme.


  —¿Cuándo?


  —¿Mmm? —Su voz parecía un murmullo.


  —¿Cuándo debo ir? —preguntó cuando me acompañó hasta la puerta.


  —Lo coordinaré todo y te avisaré.


  


  Jonah


  No fue sino hasta que vi a Emily subir al ascensor que pude volver a respirar. Eran tantas las cosas que debía resolver y me encontraba tan en el limbo, que no podía creer que, durante los últimos diez minutos de nuestra conversación, no haya sido capaz de prestar atención en los detalles porque me había dedicado a recorrer su rostro con la mirada. Su cabello rojo y cobrizo brillante, sus ojos verdes esmeralda fijos en mí, llenos de preocupación y añoranza.


  Lo que acababa de decirme era grave, era increíble. No podía imaginarme de dónde podría haber salido un cuento como ese, pero lo peor era que, apenas llevaba una semana con mi hijo.


  Además de mis amigos y mi círculo cercano, no había tenido contacto con nadie más como para que, se hubiese creado una historia que podría crecer como una bola de nieve. Debía detenerla y debía hacerlo a tiempo.


  Había logrado establecer algo de rutina con Jack, comenzaba a comprender la razón de sus quejidos y a identificar su llanto, de manera que, ahora al menos, era capaz de distinguir si tenía sueño, hambre o necesitaba un cambio de pañal.


  Se terminaban los días libres que me había conseguido Alexander y debía encontrar la manera de que funcionara; que nuestra vida llegara a un punto de equilibrio que me permitiera atenderlo todo.


  Nada de lo que había vivido en el pasado, podía compararse al nivel de caos que tenía en la mente.


  Max se había hecho cargo de los exámenes de ADN y ahora, preparaba el caso. Presentaríamos una petición única por la custodia. No me había confirmado la fecha en la que estarían los resultados, pero, por lo que me informaron en el laboratorio, debía esperar como mínimo, un mes y cruzaba los dedos para que nos diera el tiempo y adelantarnos a cualquier acción que pudieran haber contemplado los padres de Francesca.


  Sin embargo, yo, no necesitaba la confirmación en un papel. Había visitado a mi madre el día anterior y, además de darle las explicaciones más completas que pude, hice todo y más para evitar que le diera un infarto cuando vio a Jack. Después de cargarlo, alimentarlo y cantarle, corrió a buscar uno de esos álbumes que había armado con tanto esmero cuando yo era bebé.


  Fue agradable sentir que estaba de mi lado, porque lo único que hizo durante la tarde, fue contemplar a su nieto y decirme, una y otra vez, que contara con ella. Me sentí abrumado, sobre todo cuando vi las fotos de mi padre conmigo en brazos, casi a la misma edad, ya que el parecido entre los tres era asombroso.


  


  Capítulo 22


  Jonah


  Nunca dejaría de impresionarme, tanto los recursos como la capacidad de hacer las cosas en tiempo récord que tenía Max. En vez de los treinta días que, en teoría, demorarían los resultados de los exámenes, tuve una copia de ellos por correo electrónico, justo dos días después de mi conversación con Emily. Él ya había puesto en marcha el caso y preparaba todo para presentarlo en la corte.


  Poco a poco sentía que ganaba algo de control, porque al menos, eso ya estaba encaminado. Sin embargo, cada vez que mi móvil vibraba con un nuevo mensaje, mi corazón palpitaba más rápido, atento por saber quién era. Por otro lado, sentía el peso de construir un relato que no dejara mal a Francesca y todas las decisiones que tomó cuando me dejó fuera. El cómo explicaría que recién y casi después de un año, me enteraba de que era padre y más aún, el cómo quedaría registro de su muerte. Debía ser cuidadoso con la información, lo más probable era que resonara en la prensa y en internet, y lo que llega a internet, queda ahí para siempre. Cuando Jack fuera mayor, podría escuchar de mis propios labios, la historia que yo había narrado al mundo antes de que él tuviera edad suficiente como para conocerla e incluso mucho antes de que pudiera comprenderla.


  —Buenos días, doctor —dijo la asistente de Emily cuando me vio llegar—. ¡Oh, Dios! ¿Quién es esta hermosura? —No pude evitar la sonrisa cuando se levantó de la silla y dio la vuelta completa hasta llegar a nosotros. Llevaba a Jack en el carrito que había comprado con Cassandra, además de una mochila que contenía todo lo que esperaba que nos alcanzara para un día completo—. No puedo creer tanta preciosidad doctor…, —Tenía media cabeza directamente sobre el niño— tiene sus ojos y el color de su cabello es… ¡Oooh!


  —Gracias. —No sabía qué más podía decirle, sonreía tanto que parecía que en cualquier momento le reventarían las mejillas.


  —Soy Sarah —dijo y estiró la mano para estrechar la mía—, Emily está en reunión de pautas, ¿desea esperarla?


  —Si no molesto…


  —Por supuesto que no, venga por aquí.


  —La seguí hasta la oficina, donde me ayudó a instalar el carrito al lado del sofá. Puso en silencio todas las pantallas y me ofreció un café.


  No podía negarlo, estaba nervioso. Emily me había asegurado de que no habría problemas si llevaba al bebé, pero comenzaba a dudar de que hubiese sido una buena idea.


  La reacción de Sarah era un barrido a todas luces, pero que ahora incluía la silla de paseo y a su ocupante como parte del panorama. No había alcanzado a tomar mi café de la mesa, cuando Jack infló los pulmones y comenzó a llorar.


  —¿Necesitan algo? —Sarah entró tan rápido que no me dio ni siquiera tiempo de sacar al bebé.


  —No, no te preocupes, tenemos todo controlado. —Busqué el biberón que aún estaba tibio.


  —Si usted desea… —apuntó al niño—, puedo hacerlo.


  —Muchas gracias, Sarah, de verdad estamos bien.


  —¡Bienvenidos! —dijo Laura desde la puerta.


  —¡Oh! Buenos días —saludó la mujer que estaba a mi lado.


  —Es un placer verlo de nuevo por estos lados, doctor. —Se le había iluminado el rostro y me miraba con los ojos bien abiertos—. No pensé que lo vería tan temprano.


  —¿Cómo supiste que estaba aquí? —preguntó Sarah.


  —Querida, no solo tú tienes fuentes —respondió Laura con sarcasmo. No iba a ponerme suspicaz, pero tampoco era necesario ser experto en física cuántica como para entender que había cierto nivel de rivalidad. Laura se sentó frente a mí con las piernas cruzadas y Sarah todavía a mi lado, no parecía tener intenciones de moverse—. Se le ve muy a gusto con…


  —Jack. —aclaré. No tenía idea de si ella conocía el nombre de mi hijo o simplemente estaba buscando indagar disimuladamente para conseguir más información.


  —Se le ve muy a gusto con Jack, doctor. Es un bebé hermoso.


  —Gracias. —Alex y Tommy estuvieron de acuerdo en su análisis, cuando me adelantaron lo que pensaban sobre los efectos que tendría sobre las mujeres el hecho de que ahora, me paseara con un bebé a cuestas. Si bien, no los tomé en cuenta en ese minuto, estaba comenzando a entender que no podrían haber tenido más razón.


  No me gustaba sentir que era el centro de atención y mucho menos, convertirme en la novedad. Esperaba en el fondo de mi corazón que fuera pasajero y que no tuviera más impacto. Sin embargo, tenía la sospecha de que no sería el caso.


  —Pues, Jack se quedará con nosotras mientras ustedes van a su reunión. —dijo Sarah de la nada.


  —Oh, pero si no es necesario, —respondió Laura— te garantizo que podemos…


  —No, ya lo habíamos arreglado, ¿verdad doctor? —Me miraba con los ojos muy abiertos y estaba seguro de que, en cualquier minuto, me haría un guiño.


  —Oh… claro. —Por alguna razón me sentía más cómodo con la imagen de Jack con Sarah y Emily que conmigo de un lado a otro o en los brazos de Laura.


  —Bien. En una hora en la sala número tres —dijo ella antes de levantarse—. No hay problemas si desea llevarlo con usted. —Volvió a mirarlo.


  —No te preocupes, Laura —insistió Sarah.


  —Doctor, Emily y yo nos haremos cargo de lo que necesite. Por favor, cuente con ello —dijo cuando ya no se escuchaban pasos en el corredor.


  —Muchas gracias, Sarah, pero no quiero…


  —No es ninguna molestia, de verdad. —Hizo un gesto con la mano—. Ella y yo ya lo habíamos acordado, así que pierda cuidado. Haga lo que tenga que hacer y cuando se desocupe, nosotros le estaremos esperando.


  —¡Hola! —dijo Emily que caminaba hacia nosotros.


  —Hola —respondí en seco. En vez de sonreír u ofrecerle una mirada acogedora, sentí el golpe en el pecho cuando mi corazón cambió de ritmo y de paso el flujo de mi sangre cambió su distribución e invirtió la dirección. Emily llevaba un vestido que se ajustaba perfectamente a su cuerpo, de color vino y que quedaba casi a tono con su cabello rojo brillante. Le llegaba unos centímetros sobre la rodilla y un blazer del mismo color, eran una combinación llena de elegancia, y al mismo tiempo, tan llamativa que era imposible no salivar y apreciarla.


  —¿Cómo están? —Sus ojos verdes brillaron al verme y más aún cuando se detuvieron sobre el bebé.


  —Bien, gracias. —El conjunto era increíble. Ella se veía tan hermosa que yo perdí por completo la capacidad de disimular mi impresión. ¿Era posible que embelleciera cada vez más?


  —Se ven guapísimos. —Sonreía y dándole paso a Sarah que en ese momento parecía haber decidido salir de la oficina, llegó a mi lado y besó mi mejilla, antes de acariciar la frente de Jack.


  —Te ves muy bien… también. —Me sentía como un idiota, pero se me habían olvidado el significado del resto de las palabras.


  —Gracias, doctor. —Su sonrisa era bella y esos labios llenos, me llevaban directamente al camino de los recuerdos, en el peor instante.


  Esos momentos se convertían en un recordatorio de cómo habían cambiado las cosas. La situación entre ella y yo, si antes era complicada, ahora era simplemente imposible. Que fuera la exnovia de mi mejor amigo, era el último de mis problemas ahora. Mi foco debía estar exclusivamente en Jack, eso era lo único importante.


  Más valioso que ser capaz de demostrar que podía hacerme cargo de él, era demostrarme a mí mismo de que podía proveerle un hogar donde no le faltaría amor, ni seguridad, aunque fuéramos solo él y yo.


  


  Capítulo 23


  Emily


  Ni siquiera fueron cinco minutos los que pasaron cuando Jack me demostró la capacidad de sus pulmones con un llanto desolado, después de que Jonah se fue a la reunión con Laura.


  Debía ser honesta, al menos conmigo misma, ya que con él no había sido del todo específica cuando le dije que trajera al niño al canal. Sabía que la razón por la que había pedido el permiso especial para ausentarse y, en consecuencia, retrasar el inicio del programa, era porque deseaba hacerse cargo personalmente del bebé. Respetaba al cien por ciento su postura y después de verlos juntos, era más evidente que había avanzado mucho en ese campo.


  Me había dado cuenta de que se manejaba muy bien y que la comunicación entre ambos era perfecta. Estaba consciente de que él no quería que el pequeño se quedara con una niñera y mucho menos, que asistiera a una guardería, por buena que fuera.


  —¡Sarah! —Apreté el intercomunicador mientras buscaba el biberón—. ¡Sarah!


  —¿Sí? —Asomó la cabeza por la puerta y comenzó a reír sin ninguna piedad—. ¿Qué demonios haces Em?


  —No tengo idea. —Tenía al niño en brazos y me balanceaba con él hacia delante y hacia atrás tratando de mecerlo, mientras que, con la otra mano, sacaba cosas de la mochila que parecía maleta.


  —¿Qué necesitas?


  —Supongo que el biberón… ¿Sabes dónde está?


  —Mi niña… ese bebé tomó su leche con el doctor, dudo que sea hambre lo que tiene. ¿Probaste ya con el pañal?


  —¿Qué?


  —Bonita, no pongas esa cara. Ya tuve hijos y no pretendo…


  —Sarah…


  —Veamos… —ubicó ropa y la dejó sobre el sofá blanco, junto con una manta—. Aquí puedes cambiarlo.


  —Ya, ¿qué hago? —Sarah enrolló tanto los ojos que me pareció que se le saldrían de los párpados.


  —Espera… —dijo cuando escuchó que sonaba su teléfono.


  —¡Sarah! —No se detuvo y salió de mi oficina cerrando la puerta tras ella.


  —Muy bien, bebé… —Jack no paraba de llorar y aumentaba el tono, estaba segura de que, tarde o temprano alguien vendría a quejarse del ruido—. ¡Por favor!… Un momento…


  Tomé el móvil que había dejado en la mesita lateral y me senté con el niño en brazos. Ya había logrado que se calmara una vez, por lo tanto, no veía cuál era el problema y lograría que se calmara de nuevo.


  —«Oye Siri, abrir YouTube…» —dije en voz alta— «Oye Siri, buscar en YouTube cómo cambiar un pañal» … ya va bebé… ya va. —Besé su frente con la esperanza de que, con eso, pudiera bajar el volumen… Y por supuesto que, no pasó nada.


  —«Okay, esto es lo que encontré en YouTube sobre cómo cambiar un pañal, échale una mirada» —respondió mi iPhone.


  —Oye Siri, reproducir el primer video de YouTube sobre cómo cambiar un pañal. —Vamos, vamos, vamos—. Ya va bebé, ya va. —Ahora sí que chillaba.


  —«Lo siento, no pude retroceder». —respondió el maldito pedazo de chatarra que tenía como teléfono y toqué la pantalla con el primero que encontré.


  Berreaba con tanta fuerza que parecían rugidos y llegué al punto de no oírlo, a pesar de que su boca estaba exactamente al lado de mi oreja mientras buscaba el mejor video. Procedí con calma y atención, poniéndolo en el centro del sofá, sobre la manta, mientras seguía paso a paso.


  —Muy bien… ya falta poco… —tenía todo en su lugar.


  Niño en el centro, listo.


  Pañal debajo, listo.


  Trasero limpio, listo.


  Crema, listo.


  Ubicar cintas, listo.


  El día anterior, había ido al salón por una manicura y me dejaron las uñas tan cortas, que no lograba soltar los malditos adhesivos.


  —Casi, casi… —Jack se había calmado y no lloraba, lo que no solo era una tranquilidad para mí, sino que estaba segura de que era una tranquilidad para toda la planta. Fue tanto, que temí que Jonah pudiese haber escuchado sus aullidos, aun cuando la sala en la que se encontraba estuviera al otro lado del pasillo—. Casi, casi… —repetí—. ¿Quién es un lindo bebé?


  Ya lo había probado y estaba segura de que, si le hablaba con calma en mi voz televisiva, sonreía y se tranquilizaba. Bueno…, tanto como pueden sonreír los infantes de tres meses.


  —¿Em? —dijo Sarah desde el umbral.


  —¿Sí? —Volteé para responder.


  —¡Cuidado! —gritó, pero la alerta fue tardía, porque noté lo que sucedía cuando sentí el calor húmedo con el que me rociaba con ese tibio líquido amarillo que emanaba de su cuerpo y desde su pequeña manguera.


  —¡Oooh! —Calmado, estiró las piernas y se acomodó, como si estuviera esperando, que obviamente, continuara con el pañal siguiente. Sarah se reía con tantas ganas que, si no hubiese sido porque la crisis inmediata debía ser resuelta de una sola vez, la habría matado. Su risa retumbaba en todos los rincones de mi oficina, aun cuando terminé de cambiarle la ropa al niño que, por cierto, también había resultado víctima del pis.


  —¡Ja, ja, ja! —seguía sin parar y con lágrimas en los ojos—. ¡Ja, ja, ja!


  —¡Sarah, voy a matarte!


  —Lo siento mi niña… —se aclaró la garganta—, ¿deseas que llame a Frenchy?


  —¿Tú qué crees? —Jack pestañeaba con sueño y Sarah lo recibió feliz cuando tuve que ir a cambiarme. Afortunadamente, mi camerino contaba con ducha y estuve lista en menos de quince minutos. Cuando regresé, el niño dormía plácidamente.


  —Es bello, ¿no crees?


  —Lo es —respondí y sentí que mi corazón pasó de cero a cien en dos segundos, cuando vi lo quieto que estaba y cómo, a pesar de estar durmiendo, parecía sonreír.


  —Estaré en mi escritorio si me necesitas.


  —Gracias.


  Revisé en línea otros videos después de buscar como loca. Necesitaba estar preparada para cualquier otra «emergencia» que pudiera presentarse en mi camino.


  —¿Todo bien? —preguntó Jonah cuando terminaba de ver uno que especificaba precisamente, cómo evitar que un niño se hiciera pis en pleno cambio.


  —¡Oh!… ¡sí, claro! —respondí con la voz tres octavas más alta—. Chss…


  —¿Dio muchos problemas? —miró al niño con una sonrisa y a mí, con los ojos muy abiertos.


  —Nooo, para nada. —Como la ropa que solía usar era exclusiva y muchas veces la escogían solo para mí, no había reemplazos de los mismos conjuntos. Me había cambiado y ahora llevaba un pantalón blanco de piernas anchas, un blazer y top negros.


  —¿Em? —dijo Sarah desde la puerta.


  —¿Sí?


  —Eh… si pudieras.


  —Dame unos minutos, ¿quieres? —no deseaba que Jonah sintiera que debía irse.


  —No —respondió ella, sorprendiéndome.


  —Vuelvo enseguida. —Le sonreí a él, disculpándome.


  —Claro.


  —Ven, rápido. —Sarah me tiró del brazo, me sacó de la oficina y cerró la puerta detrás de mí—. Siéntate en mi escritorio.


  —¿Qué pasa? —Me estaba cansando.


  —Em… pareces una loca, tienes el pelo para todos lados.


  —¿Qué?


  —Quédate quieta. —Abrió el primer cajón de su escritorio de dónde sacó su bolso—. Busca en el bolsillo de afuera. —Recibió el cepillo y comenzó a ordenar lo que parecía una tragedia, y con miedo, saqué el espejo que estaba en el mismo lugar y casi muero cuando vi mi reflejo. La máscara de pestañas no había resistido la ducha y había dejado huellas, con un trazo que iba desde el lagrimal hasta el borde de mi mejilla.


  —Pero, Sarah… ¿cómo no me dijiste?


  —Em… iba a hacerlo, pero no alcancé. Entraste justo mientras… hablaba con mi marido y después… lo siento, bonita, el maldito me hizo enojar y se me olvidó todo hasta que vi al doctor abriendo la puerta.


  —Mierda, Sarah.


  —Tranquila, que no se dará cuenta de nada.


  —¿Acaso crees que es idiota?


  —No, linda, desgraciadamente no, pero estoy segura de que algo se te ocurrirá.


  Terminó con mi cabello, con un pañuelo arreglé lo que me quedaba de maquillaje y volví a entrar. Estaba apoyado en el sofá, tenía los brazos cruzados y parecía haber estado esperando a que volviera.


  —¿Segura de que todo está bien? —Fruncía el ceño.


  —Claro.


  —¿No dio problemas?


  —Para nada. ¿Cómo estuvo tu reunión? —pregunté tratando de olvidar lo que había visto en el espejo y cruzando los dedos para que él hiciera lo mismo.


  —Bien.


  —¿Yaaa? ¿Eso es todo?


  —¿De verdad que no pasó nada? —insistió.


  —Nooo, —me aclaré la garganta después de reír como una lunática— ¿por qué dices eso?


  —Porque llevabas otro traje cuando llegamos por la mañana.


  —Ah, claro, ese traje. Pues, no le cuentes a nadie, pero se averió el aire acondicionado hace un rato. Qué vergüenza… No puedo contarte…


  —Em…


  —Está bien, pero… —Me tapé la cara con las manos y me mordí los labios. No me gustaba mentir, pero era preferible arruinar mi honor, que confesarle que cuidar a su hijo había resultado ser un desastre—. Pues… —exageré el gesto— no es digno.


  —Pero…


  —Está bien, pero no quiero que pienses mal de mí después de lo que te voy a contar.


  —Por supuesto que no voy a pensar mal de ti, ¿cómo se te ocurre? —me regaló su sonrisa maravillosa y el brillo de sus pequeños ojos.


  —Hacía tanto calor, que transpiré como loca y se manchó la chaqueta con sudor, —volví a taparme la cara—, y no me miré al espejo después de eso.


  —No pasa nada, ¿eso era todo?


  —Sí. —Me puse roja como tomate, pero no pude identificar si era por cómo me miraba, por la vergüenza de reconocer algo que en circunstancias normales jamás habría confesado o, porque era pésima con las mentiras—. ¿Entonces, a qué llegaron con Laura?


  —Pues, comenzaremos la preproducción del primer capítulo la próxima semana.


  


  Capítulo 24


  Jonah


  Volví a mi apartamento a eso de las tres de la tarde. Aproveché la hora de la siesta y fui con él en la sillita de paseo, la que era especial para salir a correr. Fueron quince kilómetros los que alcancé, antes de que se quejara obligándome a volver. Luego de acomodarlo en su cuna, me di una ducha rápida y revisé diez correos electrónicos, que fue para lo único que me alcanzó el tiempo. Entre el biberón siguiente, el baño, el cambio de ropa y demás, ya eran las nueve de la noche cuando volví a ver la hora.


  Afortunadamente, ya dormía casi la noche entera, despertaba cerca de las tres de la mañana, le daba el biberón y lo cambiaba en menos de quince minutos. La ferocidad con la que el pequeño devoraba cada una de sus comidas, era impresionante.


  Todavía me daba vueltas la cara de Emily cuando volví a su oficina y la vi con el cabello revuelto. No tenía claro si debía o no creerle la historia del aire acondicionado, era cierto que hacía calor en su oficina y el bebé dormía tan profundo, que parecía haberlo tenido todo bajo control y debía concederle el beneficio de la duda.


  —¡Hola! —Oí su voz por el otro lado de la línea. Eran más de las once de la noche, pero estaba seguro de que, a esa hora, seguiría despierta, por lo que no tuve reparos en llamarla.


  —¿Molesto?


  —No, para nada. Estaba revisando material para el programa de mañana. ¿Cómo están?


  —Bien, Jack acaba de dormirse.


  —Y tú, ¿has dormido algo? —Sonreí. Me la imaginaba arrugando la nariz, en ese gesto tan característico que hacía que su constelación de pecas se viera como un universo lleno de posibilidades.


  —Sí, lo suficiente.


  —Qué bueno que me llamaste. No conozco todavía tus nuevos horarios, por lo que me daba miedo hacerlo y correr el riesgo de despertar al bebé.


  —Está todo bien, no te preocupes. ¿Ya tienen fecha para la entrevista?


  —Sí, quedé de coordinar los detalles con Laura, pero, en principio, deberíamos ir al aire el miércoles. No tienes problemas, ¿verdad? Será en mi programa, justo antes de terminar.


  —Oh… me alegro, al menos serás tú quien me interrogue, sé que tendrás piedad y no será necesario pedir clemencia. —Dio una carcajada.


  —Jamás te obligaría a decir nada que no quisieras.


  —Lo sé, pero créeme cuando digo que me has sacado un peso de encima.


  —No te preocupes. Solo debemos referirnos a los rumores y aclararlo, no voy a pedirte más detalles.


  —Gracias.


  —Me encantó haberlos visto hoy.


  —A nosotros también. —Había llegado a la conclusión que, en adelante, tendría que responder en plural. Ya no hablaría de mis propias opiniones o de lo que sucediera conmigo, Jack y yo éramos un equipo y, por lo tanto, ya no habría singulares.


  —No tuvimos tiempo hoy, pero quería decirte que, cada vez que necesites dejar al pequeño con alguien cuando estés en el canal vayas a mi oficina, Sarah y yo nos haremos cargo.


  —Pero Em, no quiero molestar.


  —Nop, no se diga más. Ya nos hemos organizado y créeme, entre las dos lo tenemos resuelto.


  —Gracias, no sé qué habría hecho hoy sin ti.


  —Nada, somos un equipo. —Hubo un silencio extendido, extraño y más largo de lo habitual. Ella no era de quedarse sin palabras y yo, no era de los que rellenaban los espacios en blanco—. Bueno, es tarde. ¿Te veo mañana?


  —Claro, nos vemos mañana. Buenas noches Em.


  —Buenas noches Jonah.


  A diferencia del día anterior, pude calcular mejor los tiempos y llegué más o menos a la hora.


  —Buenos días, doctor —dijo Sarah cuando me abrió la puerta de la oficina—. Emily está por llegar, pero lo tenemos todo listo. —Apuntó a una cuna Pack & Play que había en una de las esquinas y que tenía el accesorio perfecto para cambiar los pañales del niño.


  —Oh, Sarah, esto no era necesario.


  —No se preocupe, solo pedimos que nos subieran una de las cunas de la guardería que hay en el primer piso.


  —No sabía que hubiese una.


  —Por supuesto, el canal tiene cubiertas esas necesidades para todos. No se imagina cuánto me ayudó que estuvieran aquí mismo cuando tuve a mis hijos.


  —¿Tienes hijos?


  —Sí, pero hace tiempo que dejaron de ser bebés. El mayor tiene dieciocho años y el más pequeño está a punto de cumplir…


  —¡Buenos días! —Sonrió Emily que entraba con dos vasos de café, uno de medio litro para ella y uno más pequeño para mí.


  —Gracias —respondí y recibí mi taza—. Em, esto no era necesario. —Apunté hacia las nuevas adiciones en el mobiliario de su oficina.


  —Nah… no pasa nada. ¿Cómo vamos a hacernos cargo de él si no tiene dónde dormir o no tenemos dónde cambiarlo como corresponde?


  —Pero…


  —Nah, no se diga más. ¿Qué tienes hoy en tu agenda?


  —Pues no mucho, básicamente pruebas de vestuario y de cámara más tarde, dentro de media hora. Mañana solo la entrevista contigo y ya la próxima semana, revisión. Ayer acordamos las pautas y los requerimientos básicos, el equipo debe hacer algo de investigación y coordinar antes de que salgamos a hacer trabajo de campo.


  —Y, ¿con quién dejarás a Jack?


  —Lo llevaré conmigo.


  —Ya veo. —Arrugó la nariz y sonrió—. Pues, tengo una propuesta para el programa de mañana, ¿la revisamos cuando regreses?


  —Claro.


  Antes de salir, sentí que se me expandía el corazón al doble cuando volteé y vi la cara con la que contemplaba a mi hijo en la cuna que había movido y que ahora, estaba al lado de la silla de su escritorio.


  —Creo que nos jugaremos por los azules y celestes, especialmente en la ropa más formal y elegante. Para lo cotidiano, mezclaremos con diferentes tonalidades en café y beige. Eso nos permitirá resaltar mejor el color de sus ojos y de su cabello —decía la encargada de vestuario.


  —Mmm… creo que sí, —respondió Laura—, aunque igual debemos tener preparado al menos dos esmoquin y variedad de zapatos.


  —Para ropa deportiva… voy a revisar bien el catálogo, hay que incorporar blanco y…


  —Un par de chaquetas de cuero serían geniales.


  —Sí, de todas maneras.


  Ambas seguían la conversación a la perfección y yo me limitaba a poner atención. Recordaba algunas de las recomendaciones que había hecho Tommy respecto del estilo, pero no había retenido mucho y me sentía ridículo, me costaba caer en la cuenta de que había dos personas frente a mí, haciendo ejercicios de colorimetría.


  —Una pregunta, doctor. ¿Cuándo se expone al sol se broncea con facilidad?


  —Mmm, sí. —¿En serio? ¿Esa era una pregunta relevante?


  —¿Usa protector solar?


  —No. —La encargada de vestuario negaba con la cabeza.


  —Laura, deberías acompañarlo a conversar con… —dejé de oír lo que decían cuando me pareció que comentaron lo necesario que era que comenzara a utilizar diferentes productos para el cuidado de la cara.


  


  Emily


  Me había quedado hasta tarde la noche anterior, capacitándome en lo necesario para hacerme cargo del niño sin accidentes, consideraba que mis lecciones habían sido efectivas y que la intuición me llevaba a ser una perfecta autodidacta.


  —¿Cómo te fue? —pregunté a Jonah que regresó dos horas después con el rostro encendido.


  —Me acaban de hacer una serie de recomendaciones desde cómo combinar mi ropa, hasta lo que debo utilizar para cuidarme la piel. —Me mostró una bolsa donde traía lo que parecía ser, una serie de cremas.


  —¿Estuviste con Frenchy y te mandaron donde Paul?


  —No. Me llevaron donde Paul.


  —Tranquilo, es procedimiento estándar.


  —Es ridículo.


  —No seas así. Que nunca te haya importado porque eres un «macho alfa», no significa que no debas cuidarte, además…


  —No lo digo por eso y nunca me he considerado un macho alfa. No me cabe duda de que todo esto debe ser «superútil», —Hizo el gesto de comillas con los dedos— pero ahora, menos que nunca tengo tiempo para esto.


  —Te acostumbrarás. —Jack pareció escuchar la voz de su padre porque comenzó a moverse en la cuna.


  —Lo siento —dijo él y se pasó la mano por la nuca—. ¿Todo bien?


  —Sí, todo bien. —Me sentía orgullosa, había manejado la situación a la perfección sin la ayuda ni de Sarah, ni de Siri.


  Haberme preocupado de tener los implementos había sido clave. Cuando le pedí a Sarah el día anterior que comprara todo, se sorprendió; no solo porque le entregué mi tarjeta de crédito, sino porque le pedí que fuera personalmente a la tienda. Quería estar segura de que fuera lo mejor y lo correcto. Por mucho que hubiese podido pedirle ayuda a Google, confiaba más, al menos para eso, en su criterio que en el mío.


  Por otra parte, y producto de haber demorado tanto cuidando a Jack, tuve que prepararme en tiempo récord para el programa. Después de que se fueron, caí en la cuenta de que estaba atrasada con todo. Esta mañana, sin embargo, había sido diferente. No exenta de dificultades, pero sin incidentes.


  —¡Auu! —Me quejé cuando nos pegamos el cabezazo al agacharnos los dos al mismo tiempo para recoger al niño.


  —Lo siento, ¿estás bien? —preguntó después de alzar al bebé.


  —Sí, no pasa nada. —Pero, aunque lo intenté, no pude evitar tocarme la frente. Con el pulgar acarició mi mejilla y me provocó temblores desde la punta de la cabeza, hasta la punta de los pies. El niño parecía haberse acomodado de nuevo en los brazos de su padre, regalándonos instantes preciosos de intimidad y silencio, de intensidad y conexión. Su mirada era penetrante y sus pequeños ojos celestes, se veían casi negros. Sus labios llenos sonreían, recordándome las promesas que escondían y el calor de sus grandes manos, la certeza de sus caricias. ¡Dios! Tanto había cambiado en tan poco, que, si antes me parecía que sería difícil convencerlo de que exploráramos qué pasaba entre nosotros, ahora sería imposible. Lo veía tan enfocado en el pequeño y con tanta razón, que sabía que no podía pedirle que agregara otra variable compleja a su vida. Pero, que no pudiera pedírselo, no significaba que yo no pudiera desearlo; que no pudiera decirle algo, no significaba que no lo discutiera conmigo misma frente al espejo; que no pudiera explicárselo, no evitaba que lo recordara todas las noches deseando encontrar un momento para revivirlo.


  Jonah había pasado de ser alguien especial, a alguien importante; de ser alguien interesante a alguien necesario en mi vida. ¿En qué momento cambió todo? Ni idea. ¿La primera vez que me tocó?, ¿Cuándo me escapé de su cama y no hice otra cosa que arrepentirme por cobarde?, ¿Cuándo conocí la realidad de cómo había llegado Jack a su vida?, ¿Cuándo lo vi con el pequeño en brazos y descubrí su infinita capacidad de amar?


  Los últimos días, las últimas horas se habían convertido en una tortura. No solo deseaba ayudarlo, sino también acompañarlo en esta nueva etapa, en este nuevo camino. No solo por lo que significaba para él, sino también, por la resonancia que tenía conmigo.


  —Y, ¿qué recomendaciones te hicieron abajo? —Sabía que llevaba demasiados segundos en silencio y por más que fuera capaz de pensar a miles de kilómetros por segundo, era consciente de que aún lo miraba inmóvil, después de haber sentido el roce de sus manos.


  —Una variedad infinita de azules. —Sonrió. Acomodaba al niño y calentaba el biberón en la maquinita que había traído Sarah—. No puedo creer que hayas conseguido todo esto.


  —Nada, pedimos todo a la guardería y como nos quieren mucho… Nada… No te preocupes. —Qué más daba. La guardería estaba bien equipada, pero estaba segura de que lo que habíamos comprado, era mucho mejor.


  —Creo que es hora de que nos vayamos.


  —Claro. —Miré el reloj—. ¿Tienes planes para almorzar? —No podía evitarlo, al menos no con él, porque terminaba haciendo todo lo contrario a lo que el sentido común dictaba.


  Debería haberlo dejado ir, haberme hecho la idea de que lo vería al día siguiente para la entrevista, pero no quería desprenderme ni de él ni del pequeño. Me gustaba verlos juntos y disfrutaba de su compañía por separado.


  —Mmm, la verdad es que no.


  —¿La Bella Rossa?


  —¿Segura?


  —Por supuesto.


  


  Capítulo 25


  Emily


  Le escribí a Penny antes de comenzar el programa, sabía que, si lo hacía después, tendría que esperar hasta el día siguiente para obtener su respuesta.


  18:35 p.m.


  Yo: ¿Tienes planes para almorzar mañana?


  18:40 p.m.


  Yo: Puedo estar en el Sport Lounge a la una.


  18:55 p.m.


  Yo: Voy a entrar al programa. Avísame si puedes, me desocupo a las nueve. Besos.


  20:49 p.m.


  Penny: Perfecto, te espero. Besos.


  Sentí alivio cuando vi el mensaje. Estaba en la sala de maquillaje, le había pedido a Paul que me hidratara el rostro y para eso, debía hacerme una limpieza profunda primero. Era consciente de que a veces mis requerimientos eran poco convencionales o que me pasaba de la raya en los horarios, pero no había tenido ni un minuto en el día y lo necesitaba.


  Llegué al Sport Lounge quince minutos antes de la una y me encontré con Alex, que estaba en la barra.


  —¡Em…! —saludó apenas me vio entrar.


  —¡Hola! —A veces olvidaba que trabajaban en el mismo lugar y temía que, una conversación que pudiese ser privada llegara a sus oídos.


  —Qué bueno verte. —Sonreía. Había aprendido a conocerlo, si bien, era de los que destacaban por su ácido sentido del humor y sarcasmo, era encantador. Sin embargo, su suspicacia era de temer y casi paranormal. Tenía una capacidad sorprendente no solo de leer entre líneas, sino que también, de leer a las personas. Era capaz de adelantarse incluso antes de que uno llegara a las conclusiones—. Penny llegará en cualquier momento. Le dije a Héctor que les preparara la mesa. —Me guiñó el ojo.


  —Gracias. —El camarero llegó al segundo de que se hubiese pronunciado su nombre y nos llevó al mismo lugar de siempre.


  —Lo siento, ¿quieres sentarte en otro lugar? —Solo había pensado en lo curioso que era que nos instalaran donde mismo cada vez, no había llegado siquiera a cuestionármelo y él, ya preguntaba si quería cambiar de mesa.


  —Oh… no, me encanta. Aquí está bien. —Sonreí.


  —Es la que mejor vista tiene de todo el salón.


  —Lo sé.


  —¿Deseas beber algo mientras esperas a Penny?


  —¿Pinot Noir?


  —Te juro que estoy convencido de que la única razón por la que se vende es porque son ustedes los que compran. Héctor, por favor, un…


  —¿Pinot Noir de Bennett´s House Of Wine? —preguntó el hombre, pero solo para confirmar.


  —Sí, gracias.


  —Eso no es verdad —agregué después de que el camarero regresó con la botella, dos copas y una coca cola sin azúcar—. ¿Cuántos premios has ganado?


  —No sé de qué me hablas.


  —¿Alex?


  —Odio que me pregunten eso. —Se pasó las manos por la cara.


  —Lo sé, pero dime… ¿cuántos premios has ganado? —insistí.


  —Nueve. —Se apretó el puente de la nariz con los dedos.


  —¿Ves?


  —Son los enólogos.


  —¡Mentira! Penny me contó que le enseñaste a catarlo y que fuiste tú el que decidió todo sobre la primera cosecha y que tus «enólogos», se vuelven locos todos los años para llegar al mismo resultado. —Sonreía. Ninguno del grupo era bueno para recibir elogios, pero lo de Alex era increíble, porque él los reclamaba y rebatía. Simplemente los odiaba. Los demás podrían no sentirse cómodos, pero lo de él era patológico—. Mmm. Me encanta —dije cuando tomé de mi copa.


  —Nos gusta que le guste. —Sonrió con su clásica mueca burlona. Probó y asintió—. ¿Cómo has estado? —preguntó súbitamente. Yo esperaba que Penny llegara dentro de los próximos segundos porque me sentí expuesta bajo la mirada inquisidora de su marido.


  —Muy bien y tú.


  —Yo, muy bien. Nada nuevo que reportar.


  —Me alegro. —No tenía intenciones de darle pormenores, aunque tenía claro que, si ponía de mi parte, podía marearlo con detalles insólitos y agotadores.


  —¿Te has encontrado con Jonah? —Sentí que iba a atragantarme. Respiré profundo justo a tiempo, si no, el vino se habría ido por el conducto equivocado.


  —Sí, ayer.


  —Y, ¿cómo lo ves?


  —No entiendo. —Suspiré e inmediatamente vi su rostro en mi mente… «Guapo, increíble, atento, intenso, amable, apetecible, deseable…»


  —Con el niño. —Volvió a tomar un trago de la copa, la dejó de lado y cruzó las manos sobre la mesa—. Sé que volvió al canal esta semana, pero más que eso…


  —Oh… claro.


  —¿Con quién ha dejado a mi sobrino? —Me sorprendió. Sabía que ellos eran una manada y se consideraban familia, hermanos. Sin embargo, el sentido de posesión cuando dijo «mi sobrino», me pareció alucinante.


  —Conmigo.


  —¿En serio?


  —Sí. —No pude evitarlo y arrugué la nariz—. En el canal contamos con guardería, pero, según entiendo, no tiene intenciones ni siquiera de contratar una niñera, por lo que le ofrecí cuidarlo cuando esté ocupado. No nos cuesta nada.


  —¿Nos?


  —A Sarah, mi asistente, y a mí.


  —Oh… ya veo.


  —Así que el pequeño, se ha quedado con nosotras.


  —Y… ¿tu asistente sabe mucho sobre bebés?


  —Oh… no, he sido yo la que…


  —O sea, —interrumpió—, has sido solo tú quien lo ha cuidado.


  —Sí. —Mierda, maldito Alex.


  —¿No has tenido problemas con él?


  —No. —Maldito, maldito. Dos frases y logró que tuviera que preocuparme de mis respuestas para dejar de quedar en evidencia. Odiaba responder con monosílabos, pero ya veía que, iba a terminar confesándole lo mucho que me gustaba su amigo y los infinitos deseos que tenía de encontrar una forma para que estuviéramos juntos. ¿Qué? Era peor que eso, el muy bestia, era capaz de seguir profundizando sin que me diera cuenta, y tal vez, terminaría por darme incluso su opinión—. Perdón… ¿Con quién?


  —Con Jonah. —Maldito de nuevo. Pensé que me iba a preguntar por el niño.


  —¿Por qué habría de tenerlo?


  —No lo sé. Mi amigo es un poco…, cuadrado. —Suspiró—. No le gustó la idea de hacerse cargo del programa y ahora, con Jack en medio, supongo que, debe estar organizando su nueva rutina. Jonah es un hombre de hábitos rigurosos y le cuesta flexibilizar ciertos parámetros.


  —Mmm.


  —Pero, supongo que como todo es nuevo, está abierto a los cambios. —Le brillaban los ojos y estaba segura de que estaba atento a cualquier gesto, y yo, no pude evitar el acto reflejo de arrugar la nariz—. Y… ¿Cuándo va a salir en tu programa?


  —¿Cómo lo supiste?


  —No lo sabía, pero lo supuse. La primera vez que salió al aire fue contigo y en tu programa, por lo que me imaginé que lo harían así de nuevo. ¿Están pidiendo que explique la existencia de mi sobrino? —Dios, el hombre era increíble.


  —Sí.


  —Ajá. Y, ¿qué ha dicho él?


  —Nada especial, ya acordamos las preguntas y respuestas.


  —Ajá. ¿Te contó toda la historia?


  —Sí.


  —Y, ¿qué opinas?


  —¿Opinar?


  —Sí. Convengamos que es una situación extrema y poco convencional. —Seguía con las manos cruzadas y no había movido ningún músculo.


  —Así es.


  —Y que, por lo mismo, podría no solo atraer mala prensa, sino también dar espacio a rumores que no tienen nada que ver con la realidad.


  —¿Has hablado con él?


  —No. —Volvió a sonreír—. Pero no hay que ser ingeniero de la NASA para imaginar las repercusiones que puede causar esto, sobre todo, para alguien nuevo como él.


  —Sí, bueno. El canal desea ponerse el parche antes de la herida y…


  —Aprovechar la imagen de padre soltero.


  —¡Mierda Alex! ¿Cómo lo haces?


  —¿Qué? —Le brillaban los ojos con tal intensidad que, por primera vez, pude entender cómo se sentía Penny cuando me contaba sobre sus infinitas ganas de matarlo después de comentarios como ese.


  —¿Cómo sabes que el canal quiere explotar eso?


  —Em, no soy idiota. Los demás podrán no tener tiempo para ver lo obvio, pero es evidente. Jonah, de todos nosotros, es el más virtuoso. Exceptuando su relación con Francesca, donde créeme, solo le adjudicaría a él la infinita estupidez por haberse involucrado con ella, es el más tranquilo y el único que no ha tenido escándalos. Se ve bien…


  —Es guapo. —Sentí la necesidad de defenderlo.


  —Eso, es guapo, —enrolló los ojos— inteligente y sé, que está demostrando ser un buen padre, aunque esté solo en el estreno. Te garantizo que en poco tiempo será fenomenal.


  —Lo sé.


  —Por lo tanto, está más claro que el agua. Si quieren buena publicidad, qué argumento más redondo que, traer a un doctor de física joven y brillante, padre soltero de un hijo de tres meses y que además, tiene la aprobación de las mujeres. ¡Vamos!


  —Tienes razón, pero cuando lo dices así nos haces parecer cuervos.


  —No te he metido en el saco, Em. No creo que apoyes todo esto. —Me tenía con la boca abierta.


  —Alex, perdona que cambie el tema. —Odiaba divagar, pero me tenía impresionada.


  —¿Sí?


  —Estudiaste otra carrera antes de ser jugador profesional, ¿no es verdad?


  —Sí.


  —¿Cuál?


  —Periodismo.


  —¡Dios! Habrías sido de los mejores. —Estaba casi segura, pero necesitaba la confirmación. No tenía ninguna duda de que él habría ganado todos los premios—. Eres demasiado agudo. —Dio una carcajada.


  —Entonces… —continuó con la inquisición— aún no respondiste… ¿qué opinas?


  —Oh…, a mí no me corresponde opinar.


  —Es posible, pero me gustaría conocer tu punto de vista.


  —Bueno, creo que lo que hizo Francesca fue una locura tremendamente injusta. Jonah mira a su hijo como si estuviera su alma en el niño, no tengo ninguna duda de que habría estado a su lado desde el momento cero y temo, que habría estado incluso dispuesto a llegar a extremos para asegurarse de que el bebé tuviera todo lo que pudiese necesitar.


  —¿Cómo es eso? —Mierda… me iba a dar un tiro. Jonah me había dicho que nunca había contado lo del anillo y yo estaba a punto de confesarlo. Maldita lengua la mía.


  —Digo, habría estado al lado de Francesca todo el camino.


  —¿Crees que habría estado dispuesto a casarse? —Mierda.


  —Sí. —No iba a mentirle, él era suficientemente perspicaz como para haberlo pensado antes de que yo hubiese hablado más de la cuenta.


  —Yo también, y eso habría sido terrible para todos, especialmente, para mi sobrino.


  —¿Alex? —Pues, si él podía preguntarlo todo… yo también.


  —¿Mmm?


  —¿Qué crees que va a hacer ahora?


  —¿A qué te refieres?


  —Con su vida, ahora que Jack…


  —Me temo que es posible, como tú dices, que llegue al extremo, pero si puedo hacer algo para evitarlo, lo haré.


  —No entiendo.


  —Jonah tiene un sentido de familia muy claro y para él, la figura de los padres es vital. Es el único de nosotros, —sonrió, pero sin alegría— que tuvo relación con ellos. Su madre es una de las mujeres más encantadoras que he conocido y su padre fue un gran hombre. Te aseguro que tratará de llenar sus zapatos, su imagen es un fantasma para él.


  —No lo sabía.


  —Pocos lo saben. Como somos un equipo de idiotas disfuncionales, todos asumen que él también lo es, pero no.


  —¿Entonces?


  —Es rígido y por lo mismo, es capaz de centrarse en Jack al punto en que su vida gire exclusivamente en torno a él y su trabajo, y no deje espacio para nada más. Temo que se cierre al resto del mundo y a la posibilidad de tener una vida completa. —Me parecía comprender el punto, pero no iba a quedarme solo con conclusiones.


  —No entiendo.


  —Em… no tengo problemas en explicarlo, pero sé que sabes de lo que hablo. —Estaba a punto de apuñalarlo, ¿cómo era posible? —. Es mi opinión y la has pedido, por lo tanto… Si no existiera Penny en mi vida, no sería capaz de verlo, pero… No me gustaría ver a mi amigo cerrado a la oportunidad de conocer a alguien que le permita completar su familia. Siempre ha deseado tener una esposa, hijos, el perro, la casa con la cerca blanca, etcétera. Es el único que lo tuvo claro desde niño, y a pesar de que Max nos dio una sorpresa, —ni siquiera disimuló la mueca— él siempre estuvo preparado. —Me asombró con la respuesta—. ¿Qué piensas?


  —Pues, espero que estés equivocado. —Terminé con la copa que tenía y que había estado apretando tanto con las manos, que tenía los nudillos blancos.


  —Yo también.


  La conversación había tomado un giro inesperado, pero bienvenido; y lo único que deseaba era seguir indagando. Alex era la mejor fuente de información que podría haber encontrado, aunque todo lo que me dijo, hubiese sido producto de su análisis e increíble suspicacia.


  —¡Em! —gritó Penny con una sonrisa mientras venía hacia nosotros, justo antes de que le hiciera la pregunta más importante.


  —¡Hola! —Estaba contenta de ver a mi mejor amiga, pero desilusionada. Su tempo no podría haber sido peor. Quería preguntarle a Alex cómo pretendía detenerlo e indagar más. No sabía si Jonah había hablado de mí y aunque lo dudaba, si hubiese habido algo que quisiera esconder, él ya lo habría descubierto.


  —Hola, cariño —dijo Alex y después le dio un beso que la hizo olvidar dónde estaba parada.


  —Cuando quieras nos tomamos un café. —Me guiñó un ojo—. Cuando quieras, Em. —Me dio un abrazo y se fue.


  —¿Cómo estás? —le pregunté a Penny que todavía no parecía volver a la tierra—. ¿Penny?


  —Oh… ¡Bien! Y, ¿tú?


  —Bien, gracias. Es increíble verte.


  —¿Por qué lo dices?


  —Porque aun cuando ya te casaste con él, sigues babeando.


  —Dudo que deje de hacerlo algún día. —Sonrió—. ¿Cómo te ha ido?


  —Bien, tú sabes… trabajo, trabajo, trabajo.


  —Claro. —Se soltó la trenza y me miró fijo.


  —¿Doctora Bennett? —preguntó el camarero.


  —¿Sí, Héctor?


  —¿Desea una copa? —Ella miró sobre la mesa y después de ver la botella asintió.


  —Creo que jamás voy a acostumbrarme a oír que te llamen de esa manera.


  —Es loco, ¿verdad?


  —Oh, sí. Pasaste de haber hablado por meses del maldito señor Bennett, a convertirte en la doctora Bennett. Si hubiese podido verlo desde un principio, te lo habría dicho y me habrías matado. —Nos reímos.


  Cuando planifiqué el almuerzo con Penny la noche anterior, fue principalmente para contarle mis aprehensiones sobre Jonah, pero ahora y después de mi conversación con Alex, no sabía qué más preguntar. Estaba segura de que ella tendría una visión completamente diferente, pero la verdad es que quién más cerca estaba de la realidad, era él.


  —¿Cómo está Jonah? —preguntó de la nada.


  —Qué, ¿tú también?


  —¿Qué?


  —¿Se te pegó la maldita brujería paranormal de tu marido?


  —¿De qué me hablas?


  —Alex da miedo.


  —¿Qué?


  —¿Cómo lo haces?


  —Emily, me estás perdiendo, no tengo idea de qué estás hablando.


  —No sé cómo lo hace para preguntar y decir las cosas que uno ni siquiera ha pronunciado. —Arrugué la nariz e hice sonar los dedos en la mesa—. Es increíble. ¿Cómo lo haces si no quieres contarle algo? ¿Lo adivina todo? Dios, Penny, no me gustaría estar en tus zapatos.


  —Em… ¿qué mierda te pasa que estás balbuceando?


  —¿Qué?


  —Pareces metralleta. ¿Qué pasó?


  —Me gusta Jonah. —Penny se armó la trenza y tomó de su copa.


  —Ajá.


  —¡Me gusta Jonah, Penny! —grité y quise morderme la lengua por tonta. Miré hacia todas partes y volví a respirar, solo cuando estuve segura de que Alex no se veía en ningún lado.


  —Ya te oí.


  —¿Qué voy a hacer?


  —¿Qué quieres hacer?


  —Nada, todo… no sé. Supongo que esperar. No…, yo creo que ahora que tiene a Jack, nada. Aunque podría…


  —¡Em!


  —¿Mmm? —Se me había acabado el vino y me servía lo que quedaba en la botella, alcanzaba para una última copa.


  —¿Em?


  —¿Sí?


  —¿Qué piensas hacer?


  —Nada.


  —¿Por qué?


  —Penny, ¿por qué crees? Primero, —comencé a contar con los dedos— es el mejor amigo de mi exnovio y lo tiene tan claro, que me lo ha repetido como si yo pudiera olvidarlo; segundo, acaba de enterarse de que tiene un hijo de tres meses al que debe criar; tercero, está tan preocupado porque lo van a fiscalizar, que en lo único que piensa es en eso; cuarto, trabaja en mi canal, si algo no llegara a funcionar tendría que seguir viéndolo. Sería como pasar por lo mismo que sucedió con Tommy otra vez, pero ahora sería diferente; quinto…


  —Está bien —interrumpió.


  —Quinto, —seguí contando con los dedos—, adoro al niño. Jack es un bebé hermoso, deberías ver sus ojitos celestes, son iguales a los de…


  —Em…


  —Y creo que podría…


  —¡Em! —gritó Penny, trayéndome de vuelta al presente.


  —Lo siento. —Se me había acabado el vino y levanté la mano.


  —¿Otra, señorita Heart? —me preguntó el camarero.


  —Sí, gracias. —Se retiró y de paso, se llevó las copas y la botella vacía—. ¡Penny, él sabe cómo me llamo!


  —Claro.


  —Pero ¿cómo?


  —No puedo creerlo. ¿De verdad?


  —Penny, te hablo en serio.


  —Em, eres una, si no, la conductora de noticias más famosa de este país y me preguntas por qué el camarero se sabe tu nombre, ¿en serio?, estás paranoica.


  —Oh… claro.


  —Em… ¿tranquilízate quieres?


  —¿Qué voy a hacer Penny?


  —Vamos por partes, ¿te parece?


  —Penny, me ofrecí a cuidar a Jack todos los días. Compré todo nuevo para instalarlo en mi oficina. Una cuna, un calentador de biberones, —algo andaba mal y no sabía si era ella o yo. Se había soltado el cabello y con el codo apoyado sobre la mesa, se pasaba las manos por la frente.


  —Oh… Em.


  —Ayer estuve hasta tarde viendo videos en YouTube para aprender a cambiarle el pañal y ayudarlo a dormir la siesta… además…


  —Em…, respira.


  —Además, cuando fue a buscarlo a mi oficina pensé que se me iba a parar el corazón cuando me tocó la mejilla y esta tarde, haremos una entrevista en mi programa, donde debo hacerle todas las preguntas que deberían «explicar» la existencia de Jack. Al principio, mi editor quería exponerlo casi como si fuera un desgraciado, porque la maldita de Laura…


  —Em, baja las revoluciones. —Me tomé de una sola vez la copa que el camarero acababa de servir, y llegué a la mitad de la segunda, antes de volver a ponerle atención.


  —No sé qué voy a hacer Penny. Al menos —tomé otro trago—, logré que Philippe me dejara hablar con Jonah para dar a conocer la versión real de la historia y él accedió.


  —Mmm.


  —Me lo contó todo.


  —Todo de qué.


  —Sobre Francesca. —Nunca supe en qué momento se terminó el vino y me molestó que Penny no me dejara pedir otra botella.


  —Em. Creo que primero, debes calmarte. Ya hiciste catarsis con esta hemorragia, ahora, dame tu teléfono.


  —¿Para qué?


  —Dame tu teléfono, Em. —Abrí mi bolso y le entregué el móvil.


  La vi enviar un mensaje, luego pidió dos vasos de agua y dos cafés.


  —Creo que, cualquier cosa que tenga que ver con él, va a ser algo que tendremos que analizar con calma. No podemos tomar decisiones a ciegas. No se trata solo de ti y tampoco se trata solo de él, está Jack en el centro y esa debe ser nuestra prioridad.


  —¿Nuestra?


  —Oh, sí.


  —¡Emily! —escuché un grito desde el umbral del Sport Lounge.


  —¿Sarah?


  —¿Oh bonita, qué demonios? —Me tomó de la barbilla y me hizo levantar el rostro—. Hola, Penny.


  —Hola, Sarah, ¿cómo estás? —Se dieron un abrazo.


  —Cielos, Penny, y qué hago ahora.


  —Suspende el programa de la tarde, o, que sea otro el que lo haga.


  —Pero…


  —Sarah, Emily tiene dos problemas, está medio borracha y alterada. Probablemente de aquí a la hora de inicio solo le quede resaca, pero no está en condiciones de presentar nada esta noche, créeme.


  —Mmm.


  —¡Ey! ¡Estoy aquííí! —dije, pero ni se inmutaron.


  —¿Estás segura?


  —Por supuesto. Puedes decirle al editor que me llame o si prefieres lo llamo yo. Aunque parecería de niños que sea el médico quién tenga que presentar las excusas. Pero, creo que debes mandarla a su casa y cruzar los dedos para que mañana amanezca mejor. La visitaré por la tarde.


  —Demonios, Penny, creo que tienes razón.


  


  Capítulo 26


  Jonah


  Estaba a punto de salir de mi apartamento cuando recibí una llamada de Sarah. Había demorado más de una hora en tener todo listo para ir al canal y me sorprendió cuando dijo que no lo hiciera. Al principio, temí que me indicara que sería otra persona la que haría la entrevista y me sentí aliviado, cuando me confirmó que iban a postergarla porque Emily estaba enferma.


  Volví a poner a Jack en su cuna, tenía sueño y parecía estar irritable. Sin embargo, no me quedé tranquilo con la sensación que me invadió cuando me senté a su lado y me quedé contemplando cómo dormía.


  Sin pensarlo dos veces, tomé el móvil, me había dejado inquieto saber que estaba enferma.


  18:45 p.m.


  Yo: Hola.


  Yo: Me llamó Sarah. ¿Estás bien?


  Después de una hora sin respuesta, me sentí como un idiota. Si estaba enferma, obviamente no iba a responder.


  20:03 p.m.


  Emily: Hola.


  Como si fuera un adolescente, sentí cómo se me disparó el pulso al ver su mensaje. Me había conformado con esperar hasta el día siguiente, pero la alegría que me invadió cuando vibró mi móvil, hizo que se me soltara el nudo que, hasta ese momento, no había notado que tenía en el estómago.


  Yo: ¿Estás bien?


  Emily: Sí, no te preocupes, no pasa nada.


  Yo: Sarah dijo que estás enferma.


  Emily: No, nada que no puedan resolver un par de calmantes para el dolor de cabeza.


  Yo: ¿Necesitas algo?


  …


  Me la imaginaba sobre la cama, apretándose los ojos con los dedos, tensa y no me gustaba la idea de que estuviera sola. Me la imaginaba… mordiéndose el labio inferior, como si estuviera esperando recibir besos húmedos, con los párpados cerrados y…


  Me imaginaba demasiadas cosas.


  Emily: ¿Cómo están ustedes?


  Yo: Bien.


  Yo: ¿Cenaste?


  …


  Emily: No todavía.


  Yo: Vamos en camino.


  No me di cuenta de qué me poseyó, sino hasta que estuve tocando el timbre después de haber cruzado la reja que, para variar, estaba abierta.


  —¡Jonah! —Sorprendida, abrió la puerta y me dejó entrar. Jack dormía en el carrito de paseo y no despertó cuando lo tomé de la silla del auto. Ya no era tan fácil ir de compras sin el trabajo que suponía llevar al bebé a todas partes, por lo que conduje desde mi apartamento hasta su casa sin pensar.


  —No esperaba esta agradable visita. —Emily llevaba unos pantalones de pijama a cuadros que se veían tan suaves, como sabía que era su piel y una camiseta corta que, con suerte, le llegaba al ombligo. A pesar de tener el cabello alborotado y la mejilla izquierda marcada con la costura de la almohada, seguía viéndose tan sexy o más, que cuando llevaba esos trajes sofisticados que acentuaban cada punto, cada parte de su figura y en todos los lugares correctos.


  —Lo siento, no quería molestarte. —Me arrepentí de estar ahí cuando vi sus ojeras. Había sido una decisión impulsiva y no había pensado que, en realidad, Emily necesitara descanso en vez de compañía—. Mmm, si deseas podemos irnos. —El corazón se me salía del pecho.


  —¡No! —dijo con algo que pareció un grito y después de taparse la boca con una de las manos, bajó el tono de la voz—. Lo siento, casi despierto al pequeño. —Sonrió y luego con susurros, me indicó que entrara a la sala. Dejé la mochila en el sofá y la silla de paseo con el freno y me giré para mirarla.


  —¿Te sientes bien?


  —Sí… —Sonrió tímidamente, sin disimular el color que subió a sus mejillas y se mordió los labios, parecía una niña sorprendida robando chocolates de la despensa.


  —Mmm. ¿Qué te ha pasado?


  —Me duele la cabeza, nada más. —Se sentó en el sofá y después de un par de tragos de café, dejó la taza en la mesa. Apoyó la cabeza en el respaldo y tal como yo lo había imaginado, se apretó los ojos con los dedos.


  Jack dio un quejido y en vez de seguir mirándola, tuve que voltear y me di cuenta de que era hora del biberón.


  —¿Puedo? —Asentí y en vez de tomarlo, dejé que fuera ella quien lo alzara de la silla de paseo.


  Me levanté y después de calentar la leche en una olla con agua caliente, se la entregué. Con cuidado acomodó a mi hijo en sus brazos, acariciando su rosada y suave mejilla con uno de los dedos y sin sacarle los ojos de encima, se dedicó a contemplarlo.


  No tenía palabras y disfrutaba del silencio, porque la sensación de plenitud que me provocaba verlos juntos me apretaba el pecho. Me costaba trabajo respirar, sentía el corazón latiendo tan rápido que, si hubiese intentado contar cada pulsación por minuto, de seguro habría superado las doscientas.


  Cuando terminó, después de frotar la espalda de mi hijo, volvió a ponerlo en la silla y él siguió durmiendo.


  —¿Qué te gustaría cenar?


  —Pues, lo que quieras, me da lo mismo. —Me miraba con una sonrisa tan intensa, que me obligó a desviar los ojos para fijarme en sus labios—. Pero, algo liviano.


  —Conozco un lugar que hace unos sándwiches espectaculares.


  —Claro. —Asentí cuando respondió y abrí la app en el móvil. Después de darle las opciones, hice el pedido que llegaría dentro de sesenta minutos.


  —¿Qué pasó hoy? —No fue a propósito, pero fuimos moviéndonos como los minuteros del reloj, hasta que quedamos frente a frente en el sofá. Con ella me pasaban cosas que me llevaban al borde de la inconsciencia. Tenía reacciones que no podía controlar y cuando lograba darme cuenta de lo que estaba haciendo, era tarde, porque ya lo había hecho.


  Acaricié su mejilla con el pulgar, después, acomodé un mechón de cabello que le tapaba el rostro y lo llevé detrás de su oreja. Cerró los ojos y se mordió los labios cuando volví a tomar su barbilla con los dedos, para que levantara el rostro y me mirara.


  —¿Estuviste bebiendo? —no era precisamente que tuviera olor a destilería, pero no podía hacerme el tonto.


  —Mmm. Tuve un almuerzo de grandes revelaciones y un encuentro cercano del tercer tipo con dos botellas de vino. —Sonrió y respiró profundo.


  —¿Grandes revelaciones? —Se le había erizado la piel y tenía las pupilas dilatadas.


  —Sí. —Había bajado la cara y ya no conectaba con mis ojos, miraba mis labios y mordía los suyos. En vez de contener el impulso, tomé con ambas manos su rostro y besé el borde de su boca, al principio con delicadeza, permitiendo dos segundos de un preámbulo que mutó tan rápidamente, que terminó por convertirse en algo primitivo. Como si no tuviera tiempo que perder y como si no tuviera cerebro, la alcé con fuerza, dejándola deslizarse sobre mí a horcajadas. Sin sentido ni del deber, ni del honor, ni de la lógica, la apreté de las caderas acercándola a mí, dejándola sentir lo duro que estaba. Mi cuerpo reaccionaba tan intensamente a su piel, que necesitaba de alguna manera, aunque fuera sin palabras, demostrarle todo lo que probablemente jamás podría decir en voz alta.


  —Mmm. —gimió cuando cruzó sus brazos alrededor de mi cuello y comenzó a moverse, causando una fricción que hizo convulsionar todas mis terminaciones nerviosas.


  Con mis manos guie sus caderas, estableciendo el ritmo, la intensidad y sin dejar espacio entre nosotros, consumí sus labios, disfruté de su sabor, ese que recordaba tan bien y deseaba tanto.


  Con sus manos comenzó con el tercer botón de mi camisa, bajando hasta sacarlos uno a uno y lentamente de cada ojal. Estaban frías, pero eso no fue impedimento como para que no disfrutara de sus dedos que se descongelaban en mi pecho.


  Nada, no pensaba, porque cada uno de mis impulsos nerviosos y funciones básicas se habían visto reducidas a lo primario, a besar, lamer, mordisquear y disfrutar de su piel.


  —Mmm. No te detengas. —Subía y bajaba sobre la tela de mis jeans, que casi no podían contener el deseo que estaba a punto de matarme y llevarme al otro lado, sin ningún tipo de miramientos.


  La fricción y el roce eran tan intensos que podía sentir como la temperatura de su cuerpo subía sin control, generando una fiebre tan mortal, que en cualquier minuto arrasaría con ella. Me sentía como un adolescente, conteniéndome, disfrutando solo del placer que podía provocarme sentirla moverse sobre mí. Nunca sería comparable con lo real, con estar en su interior y sentir en carne viva lo estrecha que era y esa humedad que preparaba el camino para una entrada gloriosa, pero estaba dispuesto a conformarme con lo que fuera.


  No estaba en condiciones de pedir nada, ni en ese momento, ni nunca.


  Estaba consciente de que dejarme llevar de esa manera era un riesgo, que dejar que los instintos primarios tomaran el control era una locura, pero sencillamente no podía detenerme.


  —Oooh… —gemía ella—. Jonah.


  —Em… —el gruñido salió del fondo de mi garganta.


  —Oooh… —el movimiento se hacía más frenético. Mi respiración era irregular, sus latidos pegaban contra mi pecho, con los brazos cruzados acercaba su boca a la mía y con las manos controlando el vaivén de sus caderas, la hice sumergirse en mi erección contenida.


  Uno, dos, tres, cuatro… Ella explotó y yo implosioné. El desastre fue total. Un chillido de Jack nos hizo volver en caída libre y sin paracaídas. Emily tiritaba, podía ver el color rojo en sus mejillas, sus ojos verdes con las pupilas dilatadas y su piel entregada.


  —Mierda. —Se levantó de mis muslos, provocándome el último temblor.


  —Chss… —Tomé al pequeño y lo mecí, evadiendo la sensación de mi corazón disparado y el desastre que había en mis bóxer. Fue a la cocina y tomó agua, escondiéndose detrás del vaso.


  —Chss… ya está… —Cacofonía, sincronía… palabras calmantes que permitieran devolverle el sueño al niño.


  —Lo siento —dijo ella y dejó un vaso para mí sobre la mesa de centro—. No quise despertarlo. —El bebé había dejado de llorar y se acomodaba como si estuviera dentro de un capullo.


  —No, no pasa nada. No has sido tú… —Me sentía como un tonto porque lo habíamos despertado con el volumen de nuestros gemidos. Estaba a mi lado y al alcance de mis manos, los impulsos eran incontrolables y me descubrí besándola de nuevo, consumiendo sus labios.


  —Mmm. —El sonido salió sin ser siquiera pronunciado, era gutural, era…


  No pude seguir en mi línea de pensamiento, la campanilla del timbre nos hizo saltar y pensé que me daría un infarto.


  —Ya vuelvo, deben ser los sándwiches.


  —Claro. —Vio por la mirilla de la puerta y recibió nuestra cena.


  Caminó hasta la cocina, pero tuvo que volver porque el timbre sonó nuevamente.


  —Oh… ¿me entregó ticket de compra?


  —No lo sé, no me fijé.


  Abrió sin mirar y en vez del hombre con la gorra roja, se encontró frente a frente con su mejor amiga.


  —¡Penny! —Emily arrugó la nariz y se acomodó el cabello. A pesar del desastre, suponía que no había quedado evidencia del big bang y tapé al bebé con una manta.


  —¿Cómo estás? —La miraba quieta, casi petrificada.


  —Bien… —respondió Emily.


  —¿Mejor?


  —Sí.


  —¿Vas a quedarte ahí o vas a dejarme entrar? —preguntó Penny con los brazos cruzados sobre su pecho, cuando vio que Emily todavía le bloqueaba el paso.


  —Oh… claro.


  —¿Jonah? —preguntó, en vez de saludarme.


  —Hola, Penny. —Sonreí como sabía hacer, porque no tenía ninguna respuesta creíble para explicar mi presencia en casa de Emily, que no fuera confesar que no había podido esperar hasta el día siguiente porque moría de ganas de verla.


  —¡Guau!, no contaba con esto. —Sonrió. Me encantaba Penny y la consideraba una buena amiga, pero veía en ella tantos gestos y expresiones familiares, que me parecía estar frente a Alex—. ¿Cómo está ese bebé? —Había dejado de mirarme y contemplaba a mi pequeño, que dormía como si no existiera nadie en el mundo.


  —Bien. —¿Qué más iba a decir?


  —¡Oooh, es tan lindo! —Se puso de puntillas y se apoyó en mi antebrazo. Me agaché un poco para dejarla ver al niño y me emocionó ver la expresión en su rostro—. Quiero uno.


  —¿Qué? —preguntamos Emily y yo al mismo tiempo.


  —Oh… quiero uno.


  —¿En serio? —insistí.


  —Pues sí.


  —Y, ¿qué opina Alex?


  —No lo hemos conversado. —Acarició la frente de Jack—. La verdad es que no estoy segura, pero cuando los veo… quiero uno. —Sonreí.


  —¿Deseas beber algo? —le preguntó Emily.


  —Oh… sí.


  —¿Vino?


  —Por supuesto. —Se acomodó en el sofá que estaba frente a mí y soltando su trenza, se dedicó a mirarme de manera inquisidora, tal y como lo haría mi amigo si estuviera en el mismo lugar.


  


  Capítulo 27


  Jonah


  —No me imaginé que ibas a estar tan bien acompañada después de la iluminación divina que tuviste a la hora de almuerzo —escuché a Penny, mientras caminaba hacia la sala, después de cambiar a Jack en la habitación de Emily.


  —Chss, más despacio que nos puede oír —susurró.


  —Lo llamaste, ¿verdad?


  —No.


  —Em…


  —En serio. Después de que llegué del Club, me di una ducha y me metí a la cama. Desperté cuando escuché el teléfono y después me quedé esperándolo para abrir la puerta. Te juro que yo…


  —¿Quién llamó para decirle que se suspendía la entrevista?


  —Sarah —respondió Emily.


  —Mmm.


  Odiaba escuchar conversaciones que no eran mías y me sentí culpable. Sin embargo, no pude evitarlo.


  —Es tarde, debemos irnos —dije cuando volví a la sala después de dos minutos más que estuve en silencio parado en el pasillo.


  —Pero… no te has comido el sándwich… —insistió Emily.


  —No pasa nada, estoy seguro de que Penny tiene hambre. —Recogí nuestras cosas y puse todo en la mochila.


  Me despedí de las dos; de Penny con un abrazo como siempre, y de Emily, con uno diferente. Con el antebrazo la acerqué a mi cuerpo, alineando sus caderas a mí y hundí mi rostro en su cuello antes de darle un beso en la mejilla.


  —Nos vemos.


  —Vas al canal mañana, ¿verdad? —preguntó.


  —Sí, Em. Nos vemos mañana.


  Mi hijo era un santo, exceptuando su llanto por el exceso de ruido, no se había quejado y había pasado una tarde tranquila. Su rutina, sus horarios, todo iba a la perfección.


  La confesión de Penny, mejor dicho, su comentario sobre la conversación que tuvo con Emily en el Club me quedó dando vueltas.


  Yo: ¿Estás ocupado?


  Alex: Viendo un partido.


  Yo: Penny está en casa de Emily.


  Alex: ¿Estás allá?


  Yo: Voy saliendo, camino a mi apartamento.


  Alex: En camino, nos vemos en veinte minutos.


  Lo bueno que tenía él y, dado su sexto sentido, era que si conocías el escenario en el que estabas, podías adelantar algunas de sus decisiones y comentarios. Tenía claro que, «a buen entendedor, pocas palabras» y que con algo tan sencillo como informarle dónde estaba, iba a provocar una respuesta inmediata.


  Me estaba esperando en la puerta y suponía que no debía de sorprenderme.


  —No es tan fácil subir y bajar del coche. Niño, mochila, silla…


  —Está bien. —Tenía los brazos cruzados sobre el pecho y recibió al bebé cuando comencé a buscar las llaves. Sabía que iba a quejarse porque había demorado más que él, pero al mismo tiempo, estaba seguro de que entendería.


  —¿Cenaste?


  —No.


  —¿Pizza?


  —¿Pepperoni? —Asentí cuando me mostró dos dedos con la mano. Eran tantos los años de amistad que nos unían que, estábamos en el punto donde a veces, nos entendíamos con el mínimo de palabras.


  —Así que estabas donde Em… —dijo mientras cambiaba a Jack. Acababa de abrir una cerveza para mí y una lata de coca cola para él. Habíamos dejado las cajas con las pizzas en la mesa de centro, en la sala, junto con un puñado de servilletas.


  —Sí.


  —Ajá.


  —¿Alcanzó Penny a ver a mi sobrino?


  —Sí.


  —Mmm.


  —¿Por?


  —Creo que, en breve, tendremos una conversación sobre bebés.


  —¿Por qué lo dices?


  —Por el cómo se le ilumina el rostro cuando ve a los niños. Se vuelve loca con Daniel y no le ha sucedido lo mismo con este pequeño, —Miraba a mi hijo— porque no ha tenido tiempo. —Sí, eso era lo que él hacía. No iba a decirle que su mujer efectivamente lo estaba pensando, no era mi lugar ni me correspondía.


  —Pues, la verdad es que nos fuimos poco después de que llegó, por lo que no alcanzó siquiera a tomarlo en brazos.


  —Mmm.


  —Pareces oso gruñendo.


  —Así que, en casa de Em.


  —Ya dijiste eso.


  —Lo sé. —Con una mano acariciaba la espalda de Jack, a quien tenía apoyado boca abajo contra su pecho y con la otra, sacó un trozo de pizza de la caja de más arriba. Dio un mordisco y no dijo palabra, sino hasta que terminó de tragar—. ¿Y?


  —Es complicado.


  —¿Qué parte? —No pensaba tener una operación a corazón abierto, pero tampoco pretendía resolverlo todo solo. Necesitaba poner las cosas en orden, no había logrado despejarme y por eso lo había llamado.


  —Pues…


  —¿La parte donde te gusta?, ¿la parte donde no sabes qué hacer por lo de Tommy?, ¿la parte donde tienes un hijo y no sabes cómo equilibrarlo todo, porque eres un maniático convencido de que esas cosas pueden controlarse?, o ¿la parte donde me dices que necesitas ayuda para entender lo que pasa por ese cerebro retorcido tuyo? —Suspiré. Se limpió la boca con una de las servilletas y estudiaba la caja, probablemente evaluando si tomar o no otro pedazo.


  —Todas las anteriores.


  —Ajá.


  —¿Has hablado con ella?


  —¿Sobre qué?


  —¿En serio? —Tomó un trago de coca cola sin azúcar—. Creo que debería convertirme en gurú.


  —Eres un idiota. —Dio una carcajada.


  —Lo sé, amigo, lo sé. —Me sentía como ardilla masticando, la masa se había convertido en chicle dentro de mi boca y me costaba tragar.


  —Pues… tienes varias alternativas. a) Hablas con ella, b) Hablas con Tommy, c) Hablas con Max, d) Hablas conmigo.


  —¿Me estás jodiendo?


  —No.


  —Alex…


  —Mira. Debes establecer el orden de tus prioridades y no soy yo quien va a decirte cuáles son. Hay tantas variables en juego que solo tú puedes decidir por dónde empezar.


  —Explícate.


  —Claro, estoy a punto de dibujártelo. —Sonrió el maldito—. No creo, que quede claro que es una inferencia mía, pero no creo que a Tommy le importe que te guste Emily.


  —¿Estás seguro?


  —No, pero ya te dije que es lo que creo. Por otro lado, tienes que conversar con Max para saber en qué punto está el asunto de la custodia de este pequeño. —Se volvió hacia mi bebé y lo cubrió con ambas manos después de que le dio un beso en la frente. Siguió frotando su espalda y respiró profundo—. Con el dolor de mi alma, creo que lo más importante ahora es asegurar el futuro de mi sobrino. Después de que tengas claro todo, podremos seguir hablando del resto.


  —Tienes razón.


  —Ahora, el futuro de mi sobrino debería contemplar una familia.


  —No sé. No es tan fácil. —Me parecía entender hacia dónde quería llevar la conversación.


  —Nada es fácil, el que diga eso es un imbécil. —Enrollé los ojos—. Todas son conversaciones diferentes, pero ninguna excluye a la otra.


  —Alex, no puedo llegar y de la nada decirle a Tommy que me gusta Em.


  —¿Por qué no?


  —¿Cómo se lo explico?


  —Le dices…: Tommy, me gusta Em.


  —Eres un idiota.


  —Vale, vale. Se lo dices con un poco más de tacto.


  —Ese que tú no tienes. —Dio una carcajada tan fuerte, que despertó al niño.


  —Mierda, lo siento… Chss…, no pasa nada, lo siento… Chss —le susurraba al oído.


  —Además…


  —¿Además? —insistió después de unos minutos.


  —Además, —repetí—, Max va a enojarse conmigo.


  —¿Eres estúpido o crees que Max es un imbécil?


  —¡Ey!


  —Max no va a decir nada, dale más crédito.


  —Tú sabes a qué me refiero.


  —Por supuesto que lo sé, ¿pero tú crees que para él es más importante, dadas las circunstancias, que «sea o no correcto» que Em haya sido novia de Tommy?


  —Pues…


  —Son cosas que pasan, Jonah. Nadie maneja eso. Haces los mejores planes y la vida los aplasta para recordarte quién eres y qué es, realmente, lo que puedes hacer. El deber ser es una mierda. No es que estés arruinándole la vida; ni mucho menos.


  —No se trata de eso.


  —¿No?


  —Alex…


  —Tommy es feliz y va a casarse con Lia, punto.


  —Lo sé, pero…


  —Eres tú el que decide.


  —No. No puedo. Estoy haciendo todo para entregarle lo mejor a Jack, que tenga una base estable y, no creo que pueda lograr lo mismo si…


  —¿De qué base me hablas?


  —Alex, estamos recién ajustándonos y…


  —¿Te acostaste con ella? —Tosí—. Mmm, tomaré eso como un sí.


  —Pues…


  —¿Y?


  —¿Acaso quieres detalles?


  —No idiota, cómo se te ocurre. Pero ¿vas a dejarlo así? —Después de unos segundos, asentí y él levantó una ceja.


  —¿Y si no funciona? —pregunté.


  —Pues, no funciona, punto. —Se levantó, llevó a Jack hasta su habitación y volvió con el monitor. Se sirvió otro pedazo y lo tragó en cuestión de segundos—. ¿Has hablado con Max sobre el caso?


  —No. Tiene los exámenes de ADN y entiendo que está trabajando con eso.


  —Mmm. Y… ¿en qué estado está tu trabajo en el canal?


  —Comenzaremos la preproducción la próxima semana. Me imagino que mañana reprogramaremos la entrevista que tenía hoy y…


  —Claro, esa entrevista.


  —Espera…, ¿cómo supiste de la entrevista?


  —Me lo dijo ella.


  —¿Cuándo hablaste con Em?


  —Hoy, a mediodía.


  —¿Dónde?


  —Fue a almorzar con Penny al Sport Lounge y la acompañé mientras esperaba.


  —Pues, no me comentó nada.


  —Mmm.


  —¿Quieres dejar de hacer eso?


  —¿Qué?


  —Dejar de gruñir.


  —Mmm. —Sacó una carcajada profunda tan contagiosa, que no pude evitarlo y me reí con él.


  


  Capítulo 28


  Jonah


  Tenía un nudo en el estómago. Acababa de subirme al coche después de dejar a Jack en casa de Max, y en mi mente, había solo dos cosas. La primera, ir y volver cuánto antes porque no me había sido fácil dejarlo, a pesar de las muchas veces en que Cassandra me aseguró que todo estaría bien. La segunda, porque no sabía qué iba a decirle a Emily después de lo que había sucedido la noche anterior. Después de ese brote frenético, intenso y estúpido y, sobre todo, después de escuchar su conversación con Penny. Demás estaba decir que, no sabía si comenzar con un «Hola, ¿cómo estás?» o, un «discúlpame, no sé qué me sucedió ayer».


  Las disculpas parecían lo más razonable si deseaba limpiar el aire, aunque no sintiera ninguna clase de arrepentimiento. Además, era consciente de que no tenía claro qué tan lejos habríamos llegado, de no ser por el llanto de Jack y luego, la interrupción de Penny.


  ¿Qué iba a hacer? Nada. No podía arriesgarme con ella. El viejo dicho que indicaba que todos los caminos conducen a Roma, no consideraba que, al menos este, era el camino directo al desastre.


  —¡Buenas tardes, doctor Cohen! —saludó su asistente.


  —Qué tal, Sarah.


  —Se ve muy bien. —Sabía que me estaba sonrojando, podía sentir el calor en las mejillas. No llevaba el mismo traje que había usado la vez anterior, pero era muy parecido. Con la camisa celeste y con los dos botones del cuello abiertos, me veía como una versión de otro color y más grande que Tommy. Era ridículo.


  —Muchas gracias. —No estaba acostumbrado a que se fijaran en mi apariencia cada vez que entraba a alguna parte y mucho menos, a tener la vista de todos sobre mí.


  Emily estaba en el estudio revisando su ordenador. Llevaba un traje de vestido y chaqueta de color vino, que destacaba aún más su cabello cobrizo con reflejos rojos, el contraste con sus ojos verdes, la maravilla de su piel blanca adornada por su constelación de pecas.


  —¡Hola! —me sonrió de tal manera que sentí un golpe directo en el pecho.


  —Hola, Em.


  —Por aquí, ven. —Indicó la silla que estaba a su lado y en cuanto me senté, un asistente llegó a ayudarme con el micrófono, mientras que otro, daba los últimos toques a su rostro.


  —Te ves hermosa.


  —Gracias. —A pesar de la cargada y al mismo tiempo, natural capa de maquillaje, podía notar el leve color que subió a su rostro, encendiéndola como si fuera fuego.


  —¿Estás listo?


  —Sip. Es hora. —El programa pasó tan rápido que, a pesar de recibir una pregunta tras otra, me sentí confiado.


  —¿Tenemos alguna pregunta de la audiencia? —preguntó tocándose el oído para aislar el sonido.


  —No, Emily, nada por hoy. —Escuché también a través de mi audífono.


  —Bien, gracias. —Sonrió y volvió a mirar a la cámara, regresábamos de la tanda de comerciales.


  —Eso es todo por hoy. Doctor Cohen, en nombre del canal, le doy la más cálida bienvenida y agradecemos su visita. —Me miró—. Muchas gracias por su sintonía. Nos vemos mañana, soy, Emily Heart. —Terminó mirando a la cámara.


  —¡Corten! —se escuchó por el altavoz—. ¡Buen trabajo equipo!


  Las luces cambiaron de foco, nos sacamos los micrófonos, cerró su ordenador y, después de unos minutos, me sonrió.


  —Eso estuvo muy bien. —Sonrió después de entregar sus audífonos—. Fuerte, sencillo y claro.


  —Gracias. Reconozco que pensé que iba a estar más nervioso.


  —¿Viste?, no pasa nada. —Asentí—. ¿Dónde está Jack?


  —Está en casa de Max. Me pareció que, por la hora, era mejor dejarlo con ellos. Traerlo habría sido más aparatoso, es tarde después de todo.


  —Oh.


  —Gracias, Em, de verdad. —Sonrió.


  Sabía que debía dejar las cosas tal cual, tenía que regresar a casa de Max, recoger a Jack e ir a mi apartamento.


  —¿Ya te vas? —preguntó y pude ver su expresión transparente, inquieta, pidiendo que no me fuera.


  —Es hora.


  —Entiendo.


  —Buenas noches, Em.


  —Claro, buenas noches, Jonah. —Me acerqué, le di un beso en la mejilla y sentí el momento preciso en que respiró profundo, como si quisiera absorber mi esencia.


  Jack siguió durmiendo, incluso después de que le di el biberón y lo dejé en su cuna.


  


  Emily


  Sabía que Jonah iniciaba las grabaciones el miércoles. Sarah se había preocupado de estar informada de cada uno de sus pasos y fue suficientemente gentil como para compartirlo, sin que tuviera que pedírselo.


  —¿Llegó?


  —Negativo. Al menos no desde que me preguntaste hace cinco minutos.


  —No te hagas la graciosa.


  —Nada, bonita, a tu orden y para lo que necesites. —Traté de no enrollar los ojos, pero no tuve éxito.


  —Gracias, Sarah. —Me sonrió y volví a mi oficina.


  Había hecho poco desde el programa del miércoles anterior, mi cabeza estuvo en otra dimensión. En vez de hacerme cargo de los temas para la semana, me puse al día con tres novelas de Cassandra en cuatro días. Su seudónimo agarraba cada vez más fuerza y había tenido dos superventas en los últimos seis meses. Me había contado lo cansada que estaba de su editorial y que la última discusión que habían tenido ella y Max, fue que le prohibió comprarla. Él estaba convencido de que era la mejor manera de resolverlo todo y ella, le recordaba, una y otra vez, que lo único que deseaba era escribir y no preocuparse de hacer andar una empresa editorial, por importante que fuera.


  —Emily, viene llegando. —Murmuró Sarah por el intercomunicador—. Mmm… parece que va a la oficina de Laura.


  —¿Trae a Jack?


  —Sí, —ahora susurraba—, pero no parece tener intenciones de pasar por aquí.


  —No, no, no… haz algo, detenlo. —Me tragué el nudo que tenía en la garganta, saqué el espejo del primer cajón de mi escritorio y con el labial Channel que había junto a mis lápices de madera, me eché el último vistazo. Era un labial suave que iba perfecto con el traje claro que llevaba.


  —Emily, el doctor Cohen —dijo Sarah guiñando un ojo cuando abrió la puerta de mi oficina, con él a medio metro detrás. Venía con Jack en un pañuelo portabebés que estaba segura de haberle visto a Cassandra y la mochila al hombro. Si era guapo en términos generales, se veía increíble con esos jeans APO a medida y la chaqueta de corte sencillo Ralph Lauren. Si era atractivo con las manos vacías, se convertía en el hombre más sexy que había conocido con su hijo en brazos.


  —¡Hola, Jonah! —saludé demasiado alegre y con una voz tan chillona, que vergonzosamente, sonaba dos escalas más altas.


  —Hola, Em. —Sonreía, se acercó y me dio un beso en la mejilla, deteniéndose más tiempo de lo habitual en el borde de mi cuello.


  —¿Cómo están? —Sentí el escalofrío, sentí el temblor que llegó directo a mi estómago cuando respiré su esencia y estuve a punto de olvidar mi nombre.


  —Bien, gracias. —Jack tenía los ojos abiertos y las manitas apretadas justo debajo del mentón.


  —Hola, bebé. —Jonah lo sacaba de su escondite y me lo entregaba. Fue un acto reflejo, lo tomé, besé su cabecita y lo apoyé contra mi pecho justo a la altura de mi corazón. Su aroma era tan dulce, que me recordaba algodón de azúcar, su piel era tan suave que parecía seda y sus pequeños ojos celestes tan tiernos, que era imposible mirarlo sin pensar en su padre.


  —¿Cómo estuvo tu fin de semana? —preguntó. «Frío, solitario, desanimado», pensé.


  —Bien, mucho trabajo, tú sabes. —Ya era suficientemente patético que hubiese estado acostada, pensando en él y recordando sus manos cada vez que el protagonista se acercaba a la heroína, cada vez que le decía algo sexy o la besaba hasta dejarla sin aliento. Llevaba años sin devorarme tantos libros en tan poco tiempo.


  —Claro.


  —¿Ustedes? —Deseaba que la conversación fuera casual, pero que, de igual forma, pudiera reflejar que mi preocupación por ellos era genuina. No solo por el hecho de que pensara en él por las noches, sino porque de verdad, deseaba verlos a los dos por la mañana. Me generaba mucha ilusión contar con que en algún momento pasaría frente a mi oficina, aunque tuviera que arrastrarlo. No era lo ideal, pero era algo.


  —No quería molestar, pero Sarah insistió en que dejara a Jack con ustedes. —Sonreía tímido.


  —¡Claro, por supuesto! —Iba a recordárselo todas las veces que fuera necesario—. Te dije que estábamos preparadas y felices de recibirlo. No hicimos todo este esfuerzo con la guardería para que nos dejes colgadas. —Le mostré los dientes, porque estaba segura de que no había logrado encontrar una sonrisa—. Estamos encantadas de recibirlos, ¿cierto, bebé? —El pequeño me miraba y se chupaba la mano. Parecía no lograr aún la motricidad fina para separar sus regordetes dedos y por lo mismo, aprovechaba el puño completo.


  —Iba de camino a la oficina de Laura y estoy atrasado. ¿De verdad no te molesta que…


  —¡No! —interrumpí—. Claro que no, de verdad que no.


  —¿Segura?


  —¿Qué parte no entiendes? Segura, anda tranquilo.


  —Gracias, Em.


  —Cuando quieras.


  


  Capítulo 29


  Jonah


  Dejar a Jack con Emily todos los días era una aventura, no solo por el hecho de que tenía una excusa para verla por las mañanas, sino porque todos los días eran diferentes. A pesar de lo que pudiera decirme, habría apostado a que Sarah ayudaba en pequeñas cosas, pero la que hacía el trabajo era ella. Más de alguna vez había vuelto para encontrarla recostada en el sofá con el bebé en brazos y el ordenador en su regazo. Una tarde, incluso, entré y ella estaba dormida al lado de la cuna, sin zapatos y con el cabello alborotado.


  —¡Doctor Cohen! —dijo Sarah cuando llegué un viernes.


  —Hola, ¿cómo estás?


  —Muy bien, ¿y usted?


  —Muy bien, gracias. —Saludaba con una sonrisa tan grande, que no sabía si atribuírsela a que había tenido un buen día o a que algo andaba mal.


  —¿Doctor?


  —Sí.


  —Eh… Mmm… —Se aclaró la garganta cuando estaba por abrir la puerta.


  —¿Todo bien? —Volteé para mirarla.


  —Claro, por supuesto. —Si seguía mostrándome así los dientes, se le acalambrarían las mejillas.


  —Me alegro. ¿Está Em?


  —Oh… sí. Mmm, ¿me esperaría unos segundos?


  —Sí.


  —Emily, ha llegado el doctor Cohen —dijo por el intercomunicador. No pude oír la respuesta porque tenía el teléfono pegado a la oreja—. Mmm, tienes toda la razón, es una excelente idea —le respondió.


  —¿Pasa algo?


  —Oh… no. Aunque…, Emily pregunta si sería usted tan gentil de traerle un chocolate.


  —¿Ya?


  —Sí, en la esquina, allá… —señaló hacia el final del pasillo donde estaba la máquina expendedora—, hay unos que son rellenos de nougat que le encantan.


  —Está bien, voy. Y tú ¿deseas algo?


  —¿Para mí? ¡Oh! No, no se preocupe. —Ahora, tenía las mejillas rojas.


  —No me cuesta nada —insistí.


  —Nop, vaya no más, de verdad no necesito nada, nada de nada…, cero. —Me mostró haciendo un círculo juntando los dedos. No tenía problemas en traerles chocolates o lo que quisieran, pero que Emily le dijera a Sarah que deseaba que se los llevara antes de entrar a su oficina, era sospechoso.


  La famosa máquina estaba averiada, no recibía cambio y tuve que bajar un piso.


  Regresaba con dos cajas de chocolate, una de galletas y dos gaseosas. Había subido por la escalera en vez del ascensor, eran solo treinta escalones. Me quedé inmóvil cuando las vi pasar por el corredor.


  —¿Te habrá creído? —le preguntó Emily.


  —¡Por favor! No puedo creer que dudes de mi palabra.


  —No dudo, para nada, pero Jonah no es tonto.


  —Mmm, estaba sorprendido, quiero decir, no esperaba que lo mandara de vuelta, pero qué querías que le dijera.


  —Sí, lo sé… pero, igual…


  —Vamos, bonita, fue una mentira piadosa y es hombre, ¿de verdad crees que se va a dar cuenta?


  —No lo sé —respondió Emily.


  —Nada, es hombre y los hombres no se fijan en esas cosas.


  —Mmm.


  ¿De qué demonios estaban hablando? Emily caminaba con Jack en sus brazos, llevaba un traje azul y el cabello suelto que destacaba el rojo de sus reflejos. Mi hijo abría los ojos como si estuviera registrando todo lo que pasaba y tenía el puño izquierdo completamente cerrado en uno de sus mechones de pelo. Ella caminaba con la cabeza inclinada porque la fuerza del tirón, no le permitía estirar el cuello. Emily sonreía, pero yo estaba seguro de que algo andaba mal y esperé.


  —¡Doctor! —gritó Sarah y parecía que, con ese tono, le avisaba de mi llegada.


  —¿Regresó Emily? —Jack estaba bien, lo había visto tranquilo, pero seguía con la sensación de que algo andaba mal.


  —Claro… un segundo. —Levantó el teléfono y llamó por el intercomunicador. Sin esperar su respuesta, volteé y caminé hasta la puerta.


  —Eh, doctor… mmm.


  —No te preocupes, conozco el camino.


  —Claro —escuché que decía mientras me alejaba.


  —¿Todo bien? —Debería haber saludado primero, pero la situación era tan sospechosa, que no pude evitarlo.


  —Oh, claro. Pasa por favor. —Había algo diferente, pero no fui capaz de encontrarlo—. ¿No te dio problemas?


  —Nooo, qué dices. ¿Este niño? No. Él jamás da problemas, ¿cierto bebé? —Cada vez que la escuchaba y la veía hablando como si él entendiera todo y pudiera responderle, sentía que un pedazo más de mí se derretía. Definitivamente, había algo raro.


  Me acerqué para darle un beso en la mejilla y fue en ese instante, que noté cuál había sido el problema.


  Justo en el borde de la clavícula tenía una mancha blanquecina un poco transparente. Parecía ser el rastro de algo que, de seguro, se le había dado vuelta encima y…


  —¿Te cambiaste de ropa?


  —¿Qué?


  —Juraría que en la mañana llevabas un traje con pantalones.


  —Mmm, pues, sí. Frenchy sugirió que tratáramos con este. Es lindo, ¿verdad? —El traje era magnífico y le quedaba increíble—. Tú sabes… cosas de estilistas, te juro que le agradezco todo lo que hace por mí… —balbuceaba, Jack le jalaba el cabello con más fuerza y ahora, figuraba con la cabeza completamente doblada hacia el hombro izquierdo, regalándome una vista panorámica de su perfecto escote. Lo sabía, no era ni el momento ni el lugar, pero mis ojos habían tomado sus propias decisiones.


  —¿Em?


  —¿Sí? —Acariciaba el puño del niño intentando zafar de su agarre.


  —Eso… —No pude evitarlo, me sentía atraído y culpable—. Eso que tienes ahí —tracé un camino con el dedo índice, desde la clavícula hasta el inicio de su escote y sentí de golpe, el cambio de la dirección de mi sangre—. Esto, —me acerqué más, más atraído que nunca y vi que ella no pudo esconder la reacción de su rostro encendido—. ¿Eso es vómito?


  —¿Qué? ¡Nooo! No digas locuras.


  —Ajá. —Agaché la cabeza, hundí mi rostro en su cuello y sentí el olor de la leche agria escondida bajo el aroma de su esencia a jazmín—. Em, esto es vómito.


  —Pues… eh… tuvimos un… accidente.


  —Oh… Dios, Em… Lo siento. —Traté de tomar a Jack, pero me esquivó y volvió a su escritorio sin soltarlo.


  —No pasa nada, Frenchy siempre tiene los mejores trajes para mí. —Tenía el cabello enmarañado en la nuca como si tuviera una infinidad de nudos.


  —Pero Em, deberías haberme dicho y habría regresado antes. No quiero que él te dé problemas.


  —Nah, no tenemos problemas, ¿verdad, bebé? —Otra vez decía esas cosas y le brillaba el rostro y yo, sentía inmediatamente la reacción de mi cuerpo y el flujo directo de sangre que se concentraba en mi entrepierna. Volteé hacia la ventana un segundo para ajustarme el pantalón y contener la presión, esperaba que no notara mi creciente problema. Tendría que esperar hasta regresar a casa para aliviar la situación con mis propias manos, aunque resolviera el asunto temporalmente. Sabía que la próxima vez que dijera lo mismo, mi maldito miembro, incapaz de contenerse, reaccionaría de la misma manera y no podría detenerlo.


  —¿Cómo te fue hoy? —preguntó y sonreí agradeciendo el cambio de tema.


  —Bien, las grabaciones del primer capítulo están terminando.


  —Y, ¿qué tal ha sido la experiencia?


  —Pues… —tenía a Jack tan cerca, que parecía estar pegado a sus redondos y deliciosos pechos. Respiré profundo y me aclaré la garganta—. Ha sido diferente.


  —¿Diferente bien o diferente mal?


  —Diferente bien. —Sus ojos color esmeralda se veían brillantes y un suave color rosa seguía encendiendo sus mejillas.


  —¡Emily! —dijo Sarah interrumpiendo el momento cuando habló por el intercomunicador.


  —¿Sí? —preguntó ella apretando el botón.


  —Te están esperando.


  —Oh, está bien, diles que iré en media hora.


  —Bonita, te están esperando, ahora. —Negó con la cabeza y bajó la vista como si se sintiera derrotada.


  


  Emily


  Me sentía mortificada. «El accidente» sucedió después de que le di el biberón y justo antes de que pudiera recostarlo contra mi pecho para frotar su espalda. Justo en ese instante, me bañó de la cabeza a los pies con leche agria que, después de mojarme el rostro, no demoró en bajar por mi cuello y bañarme hasta la cintura. Había sido algo realmente asqueroso, pero, en vez de pensar en eso, bajé a vestuario para que Frenchy me ayudara a encontrar un traje lo más parecido posible. Sí, era del mismo color, pero no encontramos uno igual y tuve que conformarme con el que ahora llevaba. Había tenido la esperanza de que él no lo notara, pero aparentemente, no le pasó desapercibido el cambio de pantalones a vestido. Le creí a Sarah cuando me dijo que era un detalle sin importancia y que los hombres no se fijaban en ese tipo de cosas.


  Tuve ganas de darme un tiro cuando llegué a la cuenta de que estábamos hablando de Jonah, y no de cualquiera. Era minucioso y concienzudo, por lo tanto, pretender que no notara un cambio como ese había sido un error. No quería que él se quedara con la impresión de que no podía controlar a Jack y que con eso peligraran nuestras «visitas» de todos los días.


  El tempo de Sarah tampoco había sido un acierto, sabía que me esperaban en el estudio, pero no quería dejarlos.


  —¿Debes irte? —preguntó él con la voz muy baja.


  —Sí. —Me sentía derrotada.


  —¿Qué vas a hacer después? —Se me disparaban los latidos.


  —No tengo planes, ¿alguna propuesta? —Él no podía imaginarse cuántas ganas tenía de recibir una oferta. No me consideraba una mujer desesperada, pero, verlos entrar y salir de mi oficina todos los días, me generaba tanta ansiedad que había dejado de morder los lápices y ahora había comenzado a comerme las uñas, cosa que era un espanto.


  —Pues, no somos independientes y debemos estar en casa antes de las ocho, pero estaríamos muy contentos si aceptaras una invitación a cenar con nosotros.


  —¿Qué opinas, Jack? —pregunté con el corazón latiendo a mil—. Creo que eso, es un sí. —agregué después de que el niño respondió con un sonido silente—. ¡Encantada!


  Después de mi chillido, porque aullé de entusiasmo, no pude disimular el golpe de adrenalina que me pegó en el estómago ni lo feliz que me hacía la invitación.


  Pensar que podría estar con ellos sin restricción de horario o atenta a que nadie notara los «accidentes o desastres» que me ocurrían cuando cuidaba de Jack, eran un alivio.


  —¿Qué te parece si llevo algo de comer cuando termine? —Negó con la cabeza.


  —¿Qué te parece a ti, —sonrió y se me derritieron las entrañas—, si tenemos algo preparado para cuando llegues?


  —Pues, me gusta la idea. —Comenzó a levantar las cosas del bebé y a ponerlas en su inmensa mochila.


  


  Capítulo 30


  Jonah


  Después de que se fue no pude evitar repasar toda la visita, una vez que Jack dejó de llorar tras el último biberón. Me senté en el sofá de la sala y me serví un vaso de whisky.


  La naturalidad con la que ella me ayudó después de la primera erupción, la calma con la que se quedó mirándolo en el leve período que durmió durante la cena, me llenaban el corazón. La normalidad con la que se desenvolvía con él y su manera de contemplarlo a pesar del desastre, me tenían impresionado.


  Si había alguien de quien nunca me habría imaginado una reacción así, frente a uno de los peores escenarios con un bebé, era a ella.


  Nada había cambiado, excepto la anticipación que tenía todos los días antes de verla.


  —¡Ey! ¿Y este milagro? —me preguntó Alex cuando llegué a nuestra maratón de los sábados. Ya teníamos la rutina hecha, cargaba todo en mi antiguamente monstruoso, que ahora y por el tamaño se había convertido en mi práctico coche, y conducía hasta la plaza central. Una vez ahí, bajaba todo, primero la silla de paseo especial para correr y luego, al bebé ansioso de recibir la brisa.


  —Pues, aquí estamos.


  —No lo decía por eso, idiota. —Sonreía con su mueca torcida mientras terminaba sus ejercicios de elongación.


  —¿Entonces?


  —Llegaste temprano, y eso, está en la categoría de milagro. —No iba a contarle detalles como, por ejemplo, que no había pegado un ojo porque mi hijo rompió en llanto cinco minutos después de que me dormí.


  —Jack moría de ganas de ver al tío Alex.


  —¿Es cierto eso, sobrino mío? —se acercó y en vez de dejarlo donde estaba, lo sacó de la silla y comenzó a pasearse con él. Tommy y Max todavía no asomaban la cabeza, aún faltaban veinte minutos para la hora de inicio—. Es cierto, ¿verdad?


  —Tú qué crees.


  —Por la cara que tienes… que ni siquiera cerraste los ojos. ¿Te dio alguna clase de problema?


  —No.


  —Mmm. ¿Todo bien?


  —Sí.


  —Ajá. Así veo. —Dio una carcajada.


  Max llegó antes de que el idiota siguiera riéndose, y a los cinco minutos, Tommy que siempre aparecía al filo de la hora.


  —¡Buenos días, señores! —dijo él cuando se reunió con nosotros.


  —Buenos —respondimos al unísono y, por un momento, me pareció que volvíamos a tener ocho años y que estábamos en la cancha.


  —¿Cómo se encuentra este señor? —preguntó Max cuando le quitó a Alex el bebé de los brazos.


  —Con reflujo.


  —Le diré a Cass que te mande el número de nuestro pediatra.


  —Gracias.


  —¿Todo bien en el canal? —agregó Tommy.


  —Sí.


  —¡Qué expresivo!


  —Todo bien —fue mi aclaración.


  —¿Cómo está Em? —preguntó. Max se detuvo y dejó a Jack en la silla y Alex, se cruzó de brazos.


  —Bien.


  —Guau, ahora sí que me siento honrado de tener la exclusiva.


  —Eres un idiota —dijo Max.


  —¡Ey! Solo pregunto —agregó Tommy.


  —Pues, me ha ayudado mucho.


  —Es muy amable de su parte.


  —Lo es. —Escuchar a Tommy haciéndome preguntas sobre Emily me ponía nervioso. Me hacía sentir culpable solo por el hecho de pensar en ella y lo que había entre nosotros. Porque, había algo entre nosotros, era capaz de cerrar los ojos y verla en cualquier momento del día. Se había convertido no solo en el engranaje que me permitía trabajar, sino también, en la mujer que de lunes a viernes cuidaba a mi hijo regalándole sonrisas. ¿Cómo explicarlo?


  No me atreví siquiera a tocar el tema, aun cuando Alex me miró con el ceño fruncido, esperando a que elaborara mi respuesta. No pensaba hacerlo. Que me sintiera atraído hacia ella, que se me derritiera no solo el cerebro cuando la oía hablarle a Jack y que, me saltara el corazón del pecho cada vez que la veía, no eran suficientes razones como para arriesgarme a perder a mi mejor amigo.


  No podía decirle tampoco que me había acostado con ella y, mucho menos, que lo recordaba con tanta frecuencia como para que tuviera que dedicarle cinco minutos extra bajo la ducha todos los días.


  Durante los veintiún kilómetros de nuestra mañana, sentí los ojos de Alex pegados en mi espalda y quedé helado, cuando ralentizó el paso para correr a mi lado.


  —¿No vas a decir nada?


  —No.


  —Es tu oportunidad. —Max y Tommy iban cinco metros más adelante y, a pesar de que yo sabía que estaba tratando de pasar desapercibido, era tan evidente que estaba haciéndome preguntas que dejaban al resto afuera, que temía que apenas llegáramos de vuelta, los otros se plantaran en frente de mí para pedirme alguna clase de explicación.


  —Cass me ha escrito porque desea invitarlos a cenar esta noche —dijo Max después de revisar su móvil cuando volvimos a la plaza central.


  —Estaremos felices de ir —respondió Tommy.


  —Guau, ¿estás tan emancipado que puedes tomar decisiones sin preguntarle a Lia? —preguntó Alex con su clásico sarcasmo.


  —¡Ey! Mi mujer…


  —No le gusta que le digas así —gruñó Max.


  —Bueno… mi prometida, adora conversar con tu esposa —respondió.


  —Le diré a Penny.


  —Acaso tú no puedes…


  —¿Aceptar la invitación sin preguntarle?, ¿te volviste loco o se te olvidó el carácter que tiene mi mujer? —nos reímos de Alex. Era imposible no hacerlo, considerando que él tenía un carácter duro, pero ella, era harina de otro costal—. Dame unos minutos. —Sacó su móvil y esperó después de un par de palabras que envió por mensaje de texto.


  —¿Tú? —me dijo Max.


  —Cuenta con nosotros.


  —Podrías invitar a Em —dijo Tommy.


  —Mmm…


  —¡Claro, podrías invitar a Em! Penny acaba de decirme que puedo aceptar tu invitación —agregó Alex, mirándome a mi primero y luego a Max.


  —Voy a…


  —No te preocupes, ella lo hará. —Sonrió y volvió a guardar su móvil en el bolsillo—. Penny va a escribirle, así que apenas me responda, te confirmo. —Esperaba que el sudor frío se mezclara con el que había acumulado tras la maratón.


  Eran las seis cuando llegamos a casa de Max, y Alex, no me había dicho si Emily había o no aceptado la invitación.


  —Supongo que nos enteraremos dentro, ¿verdad? —dije en voz alta con la mochila al hombro, mientras desabrochaba el cinturón de seguridad de la silla de Jack.


  —¿Se enterarán de qué? —Me retumbaron los tímpanos y me saltó el corazón cuando escuché su voz detrás de mí.


  —¡Oh, hola!


  —Buenas noches, caballeros. —Sonrió y a pesar de la oscuridad, la luz de la calle era suficientemente brillante como para dejar a la vista sus hermosas pecas.


  —Te ves hermosa. —Si hubiese podido me habría mordido la lengua, porque entendí que ni siquiera me di cuenta de lo que dije, sino hasta que la frase estuvo fuera.


  Después de la conversación con mis amigos por la mañana, estuve pensando todo el día, sobre si debía o no confesar mi verdad. Me imaginaba enfrentando a Tommy y explicándole que lo que me pasaba con ella había surgido de manera espontánea, enfatizando, en que todo había sucedido después de que él le propuso matrimonio a Lia.


  Teníamos un código de honor, que ni siquiera acordamos cuando estábamos en la facultad y que era simplemente, un hecho. Cada vez que alguno de nosotros se fijaba en alguna chica, inmediatamente quedaba fuera de los límites, sin importar que pasara algo o no. Era simple, y yo, lo había pasado a llevar sin miramientos.


  Temía que, durante la cena, alguna mirada me delatara o que la sensación de abrigo que sentía en el pecho cada vez que ella le hablaba a Jack, fuera tan transparente que no pudiera esconder la realidad.


  Caminamos en silencio hasta la puerta y esperamos a que nos abrieran.


  —Eh, ¡bienvenidos! —dijo Cassandra apenas nos vio.


  —Gracias por la invitación —respondió Emily.


  —Hola, Cass —la saludé con un beso en la mejilla.


  —Oh… ahí está mi sobrino —dijo ella y nos abrió el paso. Emily caminaba delante de mí tan contenta que le brillaban los ojos.


  —¡Ahí estááá! —gritó Penny que caminaba a pasos agigantados hasta nosotros. Como si fueran un remolino, nos arrebataron a Jack y desaparecieron hacia el segundo piso, de seguro a buscar a Daniel.


  —No sé si en realidad somos bienvenidos —dijo Emily cuando notó que nos habíamos quedado solos. Los demás estaban en el patio trasero y nosotros, solos en la sala.


  


  Capítulo 31


  Emily


  Había olvidado lo agradable que era sentirse entre amigos. Hasta antes de conocer al grupo, nunca lo había experimentado. Mi vida había sido un sinfín de deberes y nunca tuve tiempo de conocer más gente, exceptuando a Penny en secundaria y a los que trabajaban a mi alrededor.


  —¿Así que has sido tú la que se ha hecho cargo de Jack? —preguntó Lia que estaba sentada al lado de Penny y quien tenía al pequeño en sus brazos y no dejaba de mirarlo como si fuera ella la que babeaba.


  —Sí.


  —Es muy amable de tu parte. —Sonrió. Era tan sincera y agradable que, aunque hubiese intentado molestarme con ella en el pasado, habría sido imposible. Su impecable figura, su exquisita forma de vestir y ese carisma que le salía por los poros, la hacían una mujer admirable.


  —Gracias, pero la verdad es que el mérito es de él. Se porta tan bien que es como si se cuidara solo. —Jonah estaba frente a mí con un vaso de coca cola en la mano y me miraba. Sus pequeños ojos celestes brillaban con algo que parecía ser, ¿asombro? Sabía que no debía fijarme en esos detalles y que tratar de leer la expresión de su rostro no era la mejor idea.


  Era como si me estuviera diciendo que estaba orgulloso, que estaba contento de verme y feliz de que hubiese decidido visitar a sus amigos. Pero estaba consciente de que no debía buscar explicaciones donde nunca las encontraría.


  Jonah me había explicado sus prioridades y yo, no estaba entre ellas. ¡Qué!, ni siquiera me encontraba cerca. El orden era: su hijo, su trabajo, sus amigos y nada más.


  Estuvo callado gran parte de la noche, pero sus miradas eran tan intensas que me parecía sentirlo cada vez que dejaba caer sus ojos en mí.


  La cena fue agradable, más de una vez me reí hasta las lágrimas por escuchar las anécdotas que contaban y eso me permitió calmar un poco a mi apretado corazón.


  Cada uno de ellos estaba con su pareja, se tomaban de la mano o se robaban besos y yo, trataba de enfocarme en otra cosa que no fuera pensar en Jonah y Jack, y en lo feliz que me hacía solo la idea de que pudieran ser míos, los dos. Eran una familia y en el fondo de mi alma, moría de ganas de pertenecer a ella.


  —Es tarde, debemos irnos —dijo él cerca de las once de la noche. Tenía la mochila en el hombro y al niño en brazos.


  —Pero, si aún es temprano —reclamó Cassandra.


  —Está helado afuera y no quiero que pase frío —respondió mostrándole al niño.


  —Tienes razón —asintió ella.


  Después de que se fue, me pareció que no tenía sentido quedarme, pero no quería que se notara, no podía ser tan evidente.


  —Te veo muy quieta —dijo Penny cuando me levanté a la cocina a dejar unos platos.


  —¿Qué?


  —¿Cómo están las cosas?


  —Igual.


  —Mmm —gruñó.


  —Penny, cada vez me das más miedo.


  —No seas ridícula, Em.


  —En serio, tu marido y tú se han mimetizado de manera espeluznante. —Sonrió.


  —En serio, —enrolló los ojos—, no puedo creer que las cosas sigan igual. ¿Acaso no viste la manera como te miraba?


  —Es así todos los días.


  —No te creo, ¿en serio?


  —Sí.


  —Dios, Em, no puedo creer que te hayas dado por vencida.


  —¿Por vencida? —preguntó Cassandra que entraba con Lia pisándole los talones.


  —¡Nada! —Deseaba que me tragara la tierra.


  —¿En qué no debemos darnos por vencidas? —insistió.


  —Eh, Em está trabajando en un reportaje y no ha podido corroborar las fuentes —dijo Penny.


  —Dime si puedo ayudarte —agregó Lia—. Me encantaría hacerlo, en serio. —Sentía como si de pronto, todas las miradas estuvieran concentradas en mí.


  —Claro, volveré a intentarlo esta semana y si no tengo suerte, te avisaré.


  —Em, ¿qué hay entre tú y Jonah? —preguntó Cassandra con sus mejores intenciones, pero con menos tacto y filtro del que habría tenido incluso Alex.


  —Nada, nada. ¿Por qué lo dices?


  —Mmm… pues, porque alguien debe decirlo. No sé si los «hombres» que hay en esta casa tienen o no los ojos en el trasero, o, son simplemente ciegos. No hay que ser experto en física para ver la forma en que se le salen los ojos cada vez que sonríes y mucho menos, como se le cae la baba cada vez que hablas o dices algo sobre Jack.


  —¡Cassandra! —reclamó Penny—. Baja la voz de inmediato que podrán ser ciegos, pero no son ni sordos ni tontos.


  —Está bien, —cruzó los brazos—, pero insisto, alguien tiene que decir algo. —Sentía que me iba a estallar el pecho. ¿Era tan evidente?


  —¿Cómo te ha ido con la nueva novela? El fin de semana pasado leí las últimas dos y me encantaron. —Se le prendieron los ojos con emoción, si había alguien con suficiente pasión como para hablar de historias y novelas de amor, era ella.


  —Bien, pero… no cambies el tema. ¿Te habías dado cuenta?


  —¿Ah?


  —Pregunto, —habló despacio en volumen, pero con una intensidad que me llegó a los huesos—, si te habías dado cuenta. Conozco a Jonah desde hace años y te juro que nunca lo había visto de esa manera.


  —No digas estupideces, —interrumpió Penny—, Jonah siempre ha sido callado y no debería sorprenderte.


  —Sé lo que vi —insistió Cassandra.


  —¡Por Dios!


  —¿Necesitas ayuda?


  —¡No! —debía frenarla, no podía dejar que siguiera sacando conclusiones.


  —Em, lo que necesites.


  —Cass, —suspiré—, Jonah está reestructurando su vida y…


  —Tú eres parte de ella.


  —No digas locuras.


  —Em, eres tú quien lleva cuidando a su hijo… ¿Cuánto tiempo?


  —Casi dos meses.


  —Jack va a cumplir cinco y hasta donde sé, Jonah no lo ha dejado ni siquiera con su madre. Con lo neurótico que es, ¿crees que dejaría al niño con cualquiera?


  —¡Ey! —reclamó Penny—. No es cualquiera.


  —Por lo mismo —aclaró—. Es un hombre metódico que busca tener todo controlado y es capaz de llegar a los extremos para asegurarse de que todo esté bajo norma.


  —Claro, pero eso no significa que me haya incluido dentro de las variables. —Ahora sí que debía morderme la lengua.


  —¿Estás segura?


  —Cass, —me daba por vencida— él ya me lo dijo. Me explicó cuáles son sus prioridades y yo no estoy entre ellas, además Tommy…


  —No voy a meterme donde no me han llamado —agregó Lia—, pero esa conversación deben tenerla ellos. No es algo que a ti deba preocuparte. Son hombres adultos y saben lo que quieren.


  —Lia, una de las principales preocupaciones que tiene Jonah acerca de la posibilidad de que exista algo entre nosotros, es Tommy. Piensa que no es correcto.


  —No entiendo, ¿de qué estamos hablando? —Cassandra volvió a la carga.


  —Él y yo.


  —¿Sabes? Estoy segura de que solo es necesario aclarar las cosas. Tommy no va a meterse, te lo garantizo —insistió.


  —Pues, debes decírselo a él. —Me sentía frustrada.


  —Si me dejas, lo haré.


  —¡No! —se rieron. Aparentemente, mi cara de pánico no pasó desapercibida, me palpitaba el pecho. —Chicas, debo irme. —Volteé para regresar a la sala y me encontré con Alex que estaba detrás de nosotras. No quise ni siquiera preguntarle cuánto tiempo llevaba ahí, ni mucho menos, cuánto había escuchado de la conversación.


  —¿Hay algo en lo que pueda ayudar? —preguntó y entendí. O lo había oído, o simplemente, lo sabía todo.


  


  Capítulo 32


  Jonah


  Debía recordar pedir que arreglaran el timbre y tener una seria conversación con el conserje. No podía ser que dejara entrar a cualquiera sin avisar.


  —¡Jonah!


  —¿Em? —Le brillaban los ojos. —Em, ¿estás bien?


  —Hola —respondió y me moví hacia el costado para dejarla entrar—. ¿Estabas durmiendo? —Asentí.


  —Lo siento. —Se sentó en uno de los sofás de la sala.


  —¿Estás bien? —Respiró profundo y suspiró.


  —Vengo de casa de Max.


  —¿Deseas algo de beber? —Sentía que debía hacer algo para romper el silencio.


  —Agua. —Ya no tenía sueño, pero parecía como si estuviera en uno. Dejé dos vasos en la mesa de centro y me senté a su lado.


  —Jonah, no hay una manera fácil de hacer esto, pero, debo confesar algo. Esta noche y después de verlos a todos juntos… —Dudó—. No hay forma de decirlo con delicadeza, pero no puedo seguir así. Sé que es apresurado, pero estoy segura de que sientes lo mismo, puedo verlo en tus ojos, en el cómo me miras y entiendo tu posición, créeme. —Levanté el brazo y la traje a mí. Su aroma a jazmín era tan envolvente, que me parecía estar en un sueño—. Quiero estar contigo, con ustedes…


  —Em. —Acaricié su mejilla, tomé un mechón de cabello que le cubría el rostro y lo puse detrás de su oreja. Era consciente de que había algo entre nosotros y que crecía cada día con más fuerza.


  —Sé que Jack está primero y que, para ti, lo nuestro, no es más que una locura que se nos fue de las manos. —Giró y se puso frente a mí, el corazón me latía en la garganta y la cercanía me hacía pensar en tomarla entre mis brazos, abrazarla con más fuerza, besarla hasta que se le olvidara quién era y recorrer su cuerpo con mi lengua. Mi cerebro estaba desenfocado porque en vez de oír con atención, tenía ganas de mandarlo todo a la mierda.


  —Em, tú sabes que…


  —No es una locura.


  —Yo…


  —Jonah, si vas a hablarme de Tommy… —Me miró como nunca lo había hecho—. ¿De verdad crees que le importaría?


  —Es mi amigo y…


  —Él y Lia están felices, van a casarse y dudo que a él le importe lo que hacemos. Adoro a Jack y… —volteó para mirarme—, Dios… —Se tapó el rostro.


  —Em. —En vez de seguir la lógica, en vez de actuar como una persona razonable, tomé su rostro con mis manos, me apoderé de su boca y nos perdimos en un beso.


  Un beso que era capaz de hablar por nosotros, que traducía la excitación del momento y la emoción que me calaba los huesos.


  Caricias hambrientas, caricias torpes, caricias desatadas. Frenesí, olvido, intensidad y electricidad que se apoderaban rápidamente de nosotros.


  Llevaba semanas, meses pensando en una excusa para dejar que las cosas pasaran, una excusa que me permitiera olvidar lo que sentía, pero en ese momento, supe que me había quedado sin argumentos.


  —Em… —repetía su nombre como si fuera un mantra—. Em…


  Lo básico tomó las riendas y di un paso más. Me levanté del sofá con ella en brazos y caminé hasta mi habitación. Sabía que había perdido la batalla, no, había perdido la guerra. Dejaba atrás los prejuicios y me olvidaba de las buenas maneras.


  Caímos sobre la cama, me saqué la camiseta por la cabeza y rodé sobre ella. Primero su cuello, mientras le desabrochaba la blusa, luego su vientre, mientras la llenaba de besos y después el cierre de los pantalones, al tiempo que dejaba que mis manos bajaran por sus caderas, para llegar al interior de sus piernas.


  —Oooh, —gimió cuando besé el borde de sus pliegues, preparando el camino. Contuvo la respiración y acarició mi cabello cuando dejé que mi lengua saboreara su centro, sosteniéndola para intensificar el calor de mis besos.


  Enredaba sus dedos en mi pelo y, echando la cabeza hacia atrás, se arqueaba para darme más acceso.


  El silencio en la habitación era completo, excepto por el sonido de nuestra respiración y gemidos.


  —Jonah… —me tomó del cuello para llevarme de vuelta a sus labios y sin delicadeza me hice cargo del resto de la ropa que cayó en el suelo. Comprobé con los dedos que estuviera lista para recibirme y embestí con un solo movimiento—. ¡Aaah!


  Podía sentir cómo se expandía para mí, recibiéndome hasta el fondo cada vez que empujaba.


  Adentro, perdiéndome.


  Afuera, solo para sentir el placer que me provocaba volver a hundirme en ella.


  Emily se arqueaba para mí y se movía para encontrarme en el centro.


  Sincronizados.


  Hambrientos.


  Frenéticos.


  Una embestida, un beso.


  Un encuentro profundo y significativo que traía al momento, todo el tiempo perdido.


  Más rápido, más caliente.


  Más profundo, más intenso.


  Acompasados, con el antebrazo sobre la cama para no aplastarla con mi peso y con la mano en sus glúteos, dirigiendo cada penetración.


  Me mordía el cuello y enterraba las uñas en mi espalda, dejando marcas en mi cuerpo, llenas de intensidad y deseo.


  Más húmedo.


  Adentro.


  Afuera.


  Profundo.


  —Oooh… Jonah… —murmuraba en mi oído y el sonido de su voz se elevaba, y yo con ella. Tiritaba, generándome temblores.


  —Em… —Su cuerpo se preparaba para estallar y yo la seguía de cerca.


  Adentro.


  Afuera.


  Intenso.


  Caliente.


  Explotamos con el último movimiento, juntos, quedándonos sin aire y sin aliento. Sin palabras, sin prejuicios, olvidándonos de las consecuencias.


  Me dejé caer a su lado para recuperar los colores y volver a la realidad. Se acurrucó en mi pecho y nos quedamos en silencio. No había nada más que decir, estaba hecho, era el inicio y no deseaba siquiera imaginar, que pudiese haber un final.


  —Jamás podría cansarme de esto —le dije al oído—. Es… —Levanté su barbilla con uno de mis dedos—. Te quiero, Em. —No lo pensé y una vez que las palabras estuvieron fuera, entendí la profundidad de mis sentimientos.


  —Te quiero —respondió.


  La noche se nos hizo corta, entre besos y caricias, intensidad y deseo. Una vez, jamás sería suficiente.


  


  Emily


  Había sido una noche larga y al mismo tiempo, corta; la mejor de mi existencia. Cuando oí a Jonah decirme te quiero, sentí cómo la vida ponía a mis pies, todo lo que llevaba anhelando por tanto tiempo.


  Los golpes despertaron a Jack, me puse una camiseta de Jonah, lo tomé en brazos y caminé a la entrada para abrir la puerta.


  —Buenos días —saludó un hombre joven y bien parecido, vestido con Jeans y chaqueta.


  —Buenos días —respondí sonriendo. Jack lloraba a tal volumen que me retumbaban los tímpanos.


  —Soy Connor Hamilton, encantado. ¿Este es el apartamento de Jonah? —Estiró el brazo para estrechar mi mano, pero en vez de eso, me moví del umbral para dejarlo pasar.


  —Lo siento. —Hice un gesto con la cabeza para indicarle que me era imposible porque estaba sosteniendo al bebé.


  —No te preocupes. —Sonrió—. Eres Emily Heart del canal once, ¿verdad?


  —Sí, es un placer. —Era amable y, a pesar de que no pudo evitar mirarme de la cabeza a los pies, no podía regañarlo. La camiseta me llegaba a las rodillas, pero, aun así, había abierto en paños menores—. Puedes esperarlo aquí, está en la ducha y…


  —¿Quién es? —escuché a Jonah que se acercaba desde el pasillo.


  —Connor —respondí.


  —¿Quién? —llegó hasta la sala envuelto con una toalla alrededor de la cintura.


  —¿Doctor Cohen?


  —¿Quién es usted? —preguntó severo.


  —Connor Hamilton, vengo de parte de la familia Benedict. Buenos días. —Estiró nuevamente el brazo para estrechar su mano, pero en vez de hacerlo, Jonah me quitó al niño—. Siento mucho haberlos interrumpido —dijo con una sonrisa—. Puedo esperar a que… —Se detuvo un momento en él y después en mí—. Se pongan algo más, adecuado. 


  —Claro —respondió Jonah y después de hacer un gesto con la cabeza, desapareció por donde mismo había venido y lo seguí.


  —Ve a la ducha, tranquila —dijo después de que se vistió en el lapso de segundos, para luego alzar nuevamente a Jack y volver a la sala—. No te preocupes, yo lo atiendo.


  —¿No lo conoces?


  —No.


  —Oh, lo siento. —Perdía el aire—. Pensé que era uno de tus ayudantes, de verdad lo siento, debería haber revisado la mirilla de la puerta, no quise…


  —No pasa nada, ve tranquila.


  Podía escuchar sus voces graves y apenas salí de la ducha, recogí mi ropa del suelo y caminé hacia la sala.


  —Entonces, entiendo que ha dejado de asistir a la facultad y que actualmente, se dedica a asesorar al canal donde trabaja la señorita Heart.


  —Así es —respondió seco—. Veo que está muy bien informado.


  —Pues a eso me dedico. —Ambos estaban sentados en el comedor y cada uno con un café en la mano.


  —Así veo.


  —Entonces, ¿desde hace cuánto viven juntos?


  —¿Disculpa?


  —La señorita Heart y usted. —Tomó de su taza—. Debe ser un privilegio estar con una mujer como ella, usted sabe.


  —No, no lo sé y no, no vivimos juntos.


  —Oh, entiendo, entonces ella es su…


  —Novia. Ella es mi novia, aunque eso no es de su incumbencia.


  —Oh, no, por supuesto que no, lo siento. No debí decir eso, estuvo fuera de lugar.


  Me quedé quieta en el corredor antes de volver a aparecer. Estaba tan emocionada porque habló de mí como su novia, que tuve que tragarme primero el nudo en la garganta antes de volver a respirar.


  Cuando asomé la cabeza y vi que Jonah tenía hasta su último músculo en tensión, preferí quedarme donde estaba.


  —Oh, señorita Heart…, puedo llamarte Emily, ¿verdad?


  —No, no puede —gruñó Jonah, estaba alerta y por el cómo apretaba la mandíbula, tenía la sensación de que me había perdido parte importante de la conversación.


  —Claro —agregó Connor—. Si me permite, ¿puedo hacerle algunas preguntas? —Hice un gesto con la cabeza para asentir, esperando que Jonah no elevara la incomodidad del momento.


  —Por supuesto.


  —Bien. ¿Desde hace cuánto conoce usted al doctor Cohen?


  —Casi dos años.


  —Entiendo, pero antes de él usted salía con el señor North del canal siete.


  —Sí.


  —Y terminaron porque él comenzó a salir con la señorita Ferrara, ¿no es así?


  —No —gruñó Jonah.


  —¿Y desde hace cuánto que ustedes están juntos? —El hombre seguía sonriendo y me miraba a los ojos.


  —Lo suficiente.


  —Ya veo, y ¿desde cuándo conoce usted al pequeño Jack?


  —Desde que llegó.


  —¿Sabía usted de su existencia?


  —¡Por supuesto que no! Nadie lo sabía, ni siquiera Jonah.


  —Claro, claro.


  —Y, por último, ¿para cuándo está fijada la fecha de su boda? Oh, felicitaciones, por cierto.


  —¿Boda?


  —¿Acaso no van a casarse? Porque con el pequeño, —hizo un gesto con la cabeza indicando al bebé— deben velar por una relación estable.


  —No lo hemos hablado todavía. —Connor seguía siendo amable, aunque el tono de sus preguntas no me gustaba en lo más mínimo.


  —Pero es usted la que cuida a Jack durante la semana.


  —Sí.


  —Ya veo. —Se terminó el café—. Pues bien, eso era todo. No deseo seguir interrumpiéndolos. —Se levantó de la mesa y cerró el primer botón de su chaqueta—. Ha sido un placer. —Volvió a sonreír y caminó hacia la salida.


  —Gracias por venir —dijo Jonah como despedida.


  —Oh, no, muchísimas gracias a usted, ha sido muy amable. —Lo acompañé y cerré la puerta tras él.


  Jonah botó el aire que estaba conteniendo, se había puesto pálido y apretaba las manos, tenía los nudillos blancos.


  —No salió tan mal después de todo.


  —¿No?


  —Claro que no, cuando me dijiste que te visitaría una trabajadora social, me imaginé a una mujer mayor y severa, Connor fue muy amable.


  —Debo llamar a Max. —Se levantó y cogió su móvil que estaba en la mesa de centro.


  —Hola.


  Silencio.


  —Acaban de irse de fiscalía, era un trabajador social.


  Silencio.


  —Yo tampoco.


  Silencio.


  —No lo sé.


  Silencio.


  —Connor Hamilton.


  Silencio.


  —No tengo idea Max, ¡es domingo!


  Silencio.


  —Vale. Gracias.


  


  Jonah


  —No te preocupes —me dijo cuándo se fue—. Todo va a estar bien.


  Emily se quedó hasta tarde con nosotros. Después de la visita de Connor Hamilton, mi cabeza comenzó a girar tan rápido, que me sentía cayendo a un abismo.


  Max me había dicho que no sacábamos nada con preocuparnos por anticipado y que era mejor esperar noticias de la fiscalía.


  No sabía cómo interpretar que, tal y como había dicho ella, en vez de una mujer mayor y severa, hubiese venido un hombre joven que, perfectamente, podría haber sido uno de mis ayudantes.


  —¿Cómo estás? —dijo Emily cuando llegué el lunes por la mañana.


  —Bien.


  —Ya veo. —No deseaba seguir dándole vueltas al asunto y agradecí que no me hiciera más preguntas.


  —Lo siento. —Sabía que había sido rudo y esperaba que ella entendiera que no era mi intención.


  —¿Dónde está ese bebé? —Tomó a Jack de mis brazos, lo alzó hasta su cuello y besó su frente—. Te extrañé —le dijo.


  —Tengo que ir al estudio ahora. —Me acerqué y le di un beso en la mejilla—. Volveré dentro de dos horas.


  —Vale, nosotros tenemos cosas que hacer, ¿no es cierto? —Le sonreía a Jack con tanto brillo, que fue suficiente como para calmar mis nervios y darme ánimos para continuar con lo que quedaba del día, aunque, estuviera recién comenzando.


  Cuando bajaba por el ascensor, sentí que vibró mi móvil y tuve miedo de ver quién era.


  Max: Necesito hablar contigo. Llámame cuando puedas.


  Yo: Me desocupo en dos horas.


  Max: Ven a mi oficina.


  La grabación se me hizo eterna, estaba desconcentrado y el director me hizo repetir la secuencia tres veces. Estaba nervioso e intranquilo.


  —Debemos irnos —le dije a Sarah cuando regresé a la oficina de Emily, que estaba en reunión de pautas.


  —¿Qué le digo? —respondió mientras recogía todo.


  —Que me llame.


  —Por supuesto, doctor Cohen.


  La oficina de Max era uno de los edificios más altos y modernos de la ciudad. La decoración era sutil, los muebles de madera nobles se mimetizaban perfectamente con otros que eran de vidrio, cuero y metal.


  —Buenos días, doctor —saludó su secretaria cuando me vio llegar—. ¿Así que este es el bebé que se está robando todos los suspiros? —Sonrió mirando a Jack que se chupaba los dedos en la silla de paseo.


  —¿Max?


  —Está terminando una reunión con uno de los abogados, le avisaré que usted ha llegado.


  —Gracias.


  —Max, el doctor Cohen te espera. Claro, por supuesto. —Colgó el teléfono—. ¿Desea beber algo? Max vendrá en unos minutos, por aquí. —Entramos a su oficina y en vez de sentarme di vueltas en círculos.


  No supe cuánto tiempo estuve esperando, porque cada minuto pareció durar horas.


  —Lo siento —dijo él cuando entró y cerró la puerta, luego me dio un abrazo y una palmada en la espalda.


  —No pasa nada. ¿Con quién estabas?


  —Con nuestra experta en casos de familia. —Sentí que se me iba a salir el corazón del pecho.


  —¿Y?


  —Los padres de Francesca todavía no presentan nada, pero es posible que producto de la visita de ayer, tengamos noticias pronto. Mientras no sepamos más sobre el reporte de Hamilton, no hay nada que podamos hacer para adelantarnos.


  —Pero…


  —Por lo que me dijiste y por el tenor de sus preguntas, no podemos dar nada por sentado. Que el hombre haya sido amable, no implica que su evaluación sea positiva. Si estuviéramos hablando de uno de los trabajadores del ministerio, estaría más tranquilo.


  —¿Qué?


  —Los Benedict negociaron con la fiscalía para que fuera él quien se hiciera cargo de tu caso y presentara un informe, pero no es un trabajador social, es abogado.


  —¿Qué significa eso?


  —Que pueden ser unos hijos de puta. —Se agarró el cabello con las manos—. No es común que los casos sean derivados a terceros, los padres de Francesca deben tener mucho dinero y muy buenos contactos. Créeme, no es usual.


  No me di cuenta de que me temblaban las manos, sino hasta que saqué a Jack de la silla del auto cuando llegué a mi apartamento. Tampoco hacía frío, pero me sentía helado. Prendí el ordenador y comencé a buscar en Google, todo lo que encontrara sobre esta clase de casos.


  Recién cuando golpearon la puerta me enteré de la hora que era. Las diez de la noche.


  —Hola —dijo Emily que venía con el cabello amarrado, en un moño suelto sujeto por un lápiz y traía una bolsa de La Bella Rossa—. ¿Cenaste? —Negué con la cabeza.


  —No era necesario que te molestaras.


  —No pasa nada. ¿Supiste algo más? —Le había enviado un mensaje de texto durante la tarde para explicarle lo que me había dicho Max.


  —No. —Entró a la cocina, sacó platos del mueble y preparó la mesa en silencio.


  —¿En qué puedo ayudar? —Volví a negar con la cabeza.


  —Pues…


  —Una de mis fuentes conoce gente en el estudio de abogados donde trabaja Hamilton. Lo llamé esta tarde y estoy esperando noticias.


  —¿En serio?


  —Claro. —Por primera vez en el día lograba respirar tranquilo. Que ella hubiese tomado la iniciativa, era algo que jamás terminaría de agradecer sin importar los resultados. —Se levantó de la mesa y me abrazó. Crucé mis brazos alrededor de su cintura y apoyé la cabeza sobre su pecho. Me estrechó con fuerza y acarició mi cabello.


  —No importa lo que pase, sabes que puedes contar conmigo, ¿verdad?


  —Sí.


  —Jonah, estoy aquí y no pretendo ir a ninguna parte. —Me perdí aferrado a su cuerpo. Sentía que me estaba ahogando y que la única persona que me ayudaría a volver a respirar era ella.


  


  Capítulo 33


  Jonah


  Una semana. Una semana en la que tuve los nervios de punta, una semana en la que no pude concentrarme para ninguna otra cosa que no fuera asegurarme de que Jack estuviera a mi lado. Ni siquiera lo dejé con Emily, lo llevé conmigo a todas partes y no me importó ni que Laura ni que el director se quejara porque el bebé lloraba en plena grabación o porque debía atenderlo en medio de una reunión. Me sentía sentenciado al paredón, Max no había vuelto a tener noticias y cada vez que me vibraba el móvil, debía atajar los latidos que amenazaban por escapar de mi pecho.


  Escuché los golpes de la puerta y reclamé para mis adentros por haber recordado que, debía llamar a alguien para que arreglaran el timbre.


  —Hola —saludé a Connor Hamilton que sonreía desde el otro lado.


  —Buenas tardes, doctor Cohen. No se preocupe, no vengo a interferir en sus asuntos, solo quise traer esto personalmente. —Extendió la mano en la que tenía un sobre—. Nos veremos luego.


  No reaccioné sino hasta que estuve de espaldas a la puerta.


  «CITACIÓN JUDICIAL».


  Busqué explicaciones en el papel, pero encontré más números que respuestas, junto con la sugerencia de que consultara detalles en los tribunales.


  Envié dos mensajes de texto y salí con Jack.


  Emily nos estaba esperando y sonrió cuando me vio bajando la silla.


  —Los demás están en la sala —dijo Max cuando abrió la puerta y nos vio. No debía sorprenderme, esa era una de las razones por las cuales éramos un equipo.


  —¿Em? —preguntó Tommy.


  —Hola —saludó ella con la frente en alto.


  —¿Cómo estás? —dijo Penny, levantando la tensión del momento.


  —¡Qué alegría verte! —agregó Cassandra.


  —Te ves muy bien —cerró Lia.


  —Gracias.


  —¿Deseas beber algo? —preguntó Cassandra. No dio tiempo a que hubiese respuesta, se levantó del sofá y se acercó al bar. Después de gruñirle a Max para que le ayudara a preparar tragos para todos, volvió a sentarse junto a él.


  —Hamilton está cuestionando que seas apto para criar al pequeño —dijo Max sin preámbulo—. Su alegato está basado en… —dudó, miró a Tommy—. Pues, él reportó el cómo los encontró… a ti y a Emily. —Ella contuvo la respiración. Tommy había cambiado de expresión. Podía ver en él: sorpresa, pregunta, enojo e incluso ira.


  —Nos llamarán a comparecer en tribunales, pedirán declaraciones y con eso, seguirán construyendo el caso —continuó Max.


  —¿Qué tipo de declaraciones? —preguntó Alex.


  —Ustedes, ¿están juntos? —interrumpió Tommy.


  —Sí —respondió Emily.


  —No puedo creerlo —dijo él y se levantó del sofá—. Esto, —Hizo un gesto apuntándonos a ella y a mí— no se hace.


  —¡Tommy! —rompió Lia.


  —¿Por qué no dijiste nada? —Me fulminaba con la mirada.


  —No era el momento.


  —Y, ¿crees que, porque ahora estamos en modo de crisis, es aceptable?


  —No.


  —No puedo creerlo. —Podía ver los músculos de su mandíbula tensarse y la vena que tenía en la frente, amenazaba con escapar.


  —¿Qué quieres que te diga?, ¿quieres que te dé explicaciones y que confiese mis pecados?


  —Es lo mínimo.


  —Sé que debería habértelo dicho antes, sé que debí haber comenzado por aclararlo contigo, pero…


  —Hiciste lo que te pareció correcto —dijo él—. Mentiste.


  —No he mentido.


  —Lo hiciste, por omisión o por imbécil —gritó y apretó los puños.


  —Tommy —interrumpió Lia.


  —Eres mi mejor amigo y, ¿vienes con esto?


  —No fue algo que…


  —Eres un…


  —¡BASTA! —gritó Max—. No es el momento para esto.


  —Ah, ¿no?, entonces, ¿cuándo? —insistió Tommy.


  —Pues… —dije pensando en lo correcto.


  —¿Quién crees que eres? —interrumpió Emily.


  —¿Qué? —preguntó.


  —Sí, Tommy. ¿Te crees mejor?, ¿de verdad piensas que te debemos explicaciones?


  —Em, tú no entiendes —agregó él.


  —Por supuesto que sí. Lo que hay entre Jonah y yo, no tiene NADA que ver contigo. Sucedió y estoy feliz por eso. Sí, te concedo que no era el ideal, ya que ustedes son amigos y eres mi exnovio, pero así es la vida.


  —Em, no te metas.


  —¿No?, y, ¿por qué no?


  —Em, —agarré su antebrazo—. Tommy tiene derecho a estar enojado, tiene…


  —¡No! No lo tiene. —Volteó hacia él otra vez—. No eres el centro del universo y tampoco…


  —Em, no puedes pelear mis batallas —dije y acaricié su mejilla—. Esto es entre él y yo. —No era mi intención seguir levantando la temperatura del ambiente.


  —No.


  —Em, por favor.


  —Escúchame bien, tenemos derecho a ser felices y no importa dónde encontremos esa felicidad o, a aquella persona —miró a Jack que, a pesar de todo, seguía durmiendo en su silla— o, personitas que completen tu vida. Tú encontraste tu felices para siempre. YO, —Emily había perdido el control y gritaba—, me merezco lo mismo.


  —Tú lo dijiste. La relación entre ustedes es entre ustedes. Pero que este hijo de puta mentiroso se haya callado todo este tiempo, es entre él y yo.


  —¡Tommy! —gruñó Lia—. Suficiente, termina con este escándalo. Jonah es tu amigo, lo dijiste, es tu mejor amigo y no…


  —Lia.


  —No se merece —lo miraba sin pestañear. Se caracterizaba por ser una mujer tranquila, pero no por eso carecía de carácter—; no merece que tú lo trates así.


  —Cariño, yo…


  —Emily tampoco debería escuchar todo esto. No me importa que de acuerdo con tus «estándares», esto sea o no lo correcto. ¿No los ves? —Volteó hacia nosotros—. Lo quieras o no, te guste o no, —miró a Emily, a Jack y a mí—, no están haciendo esto para molestarte.


  —Lia.


  —Tommy, ¿de verdad piensas que vale la pena perder a tu mejor amigo por orgullo? —Tomó su rostro en sus manos—, es tu mejor amigo, cariño y ahora te necesita… nos necesita.


  —Lo siento. —Besó su frente—. No puedo hacer esto. —No escuchó más, Tommy recogió su chaqueta, salió de la casa dando un portazo y sin mirar atrás.


  —Pues, eso podría haber salido peor —dijo Alex y Penny le pegó un codazo en las costillas—. ¡Ay! Y, ¿yo qué hice?


  —Te estás comportando como un idiota —cerró Max.


  


  Capítulo 34


  Emily


  —Gracias. —No sabía cómo demostrarle mi aprecio a Lia por sus palabras. Jonah había regresado a su apartamento y yo, me había ofrecido para llevarla a casa.


  —No tienes por qué hacerlo, él lo entenderá. —No deseaba que se inmolara por la conversación que tuvimos en la casa de Max. Me había dicho que encontraba infantil la reacción de Tommy y que esperaba hacerlo entrar en razón.


  —Está muy enojado.


  —Sí, pero no puede seguir enojado para siempre. Esto lo tomó por sorpresa y tendrá que superarlo.


  —Fue muy duro con Jonah. —Me sentía abatida.


  —Sí, y también lo fue contigo. Tommy no es un hombre rencoroso y ambos lo saben.


  —¿Tú crees?


  —Estoy segura. Han vivido muchas cosas juntos y son familia, son como hermanos y los hermanos también pelean.


  —Sí, pero eso no garantiza que…


  —Ya verás que, al final, saldrán fortalecidos de esto.


  —Espero que tengas razón.


  —¿Puedo hacerte una pregunta?


  —Por supuesto. —Su voz era tan clara y suave, que era imposible negarle algo.


  —¿Lo quieres? —Asentí.


  —Me alegro. Conozco poco a Jonah, pero el brillo que tiene en los ojos cuando te mira, es nuevo y es intenso.


  —Sí.


  —Todo saldrá bien, ya verás —dijo cuando llegamos a la puerta—. Deséame suerte. —Sonrió, había luz en la casa y el coche de Tommy estaba estacionado en la acera.


  La vi entrar y antes de que avanzara una cuadra, recibí un mensaje de Penny.


  Penny: ¿Estás bien? Tommy se portó como un verdadero idiota.


  Me detuve en la esquina.


  Yo: Supongo.


  Penny: Alex quiere matarlo.


  Yo: ¿Crees que se me pasó la mano?


  Penny: Sí.


  Penny: No.


  Penny: No lo sé. Pero al menos, quedó todo claro.


  Yo: Lia cree que va a dejarlo pasar.


  Penny: Pues debería.


  Yo: Gracias.


  Penny: Llámame si necesitas algo.


  Prendí la radio, no solía poner atención en la música. Podía tararear canciones en automático, pero nunca conecté con las palabras, hasta ese momento.


  “Shallow”. Lady Gaga y Bradley Cooper me perforaron el alma. Mi abuelo era de los que decían que, cuando estábamos felices, oíamos la música, pero solo cuando estábamos tristes, escuchábamos la letra.


  “I'm falling


  In all the good times, I find myself longing for change
And in the bad times, I fear myself”.


  Nunca había llegado tan lejos defendiendo un punto, nunca le había gritado de esa manera a nadie y jamás había peleado así por algo importante para mí. Jack y Jonah eran mi futuro, pero no estaba segura de que yo fuera el de ellos, y tampoco que, para él, valiera la pena correr el riesgo de perder a su mejor amigo.


  Conduje tres horas, escuché, oí y lloré toda la banda sonora de la película dos veces. No era mi intención autoflagelarme o rayar en el masoquismo, pero hasta ese momento, no le había tomado el peso a lo que estaba sucediendo.


  Jonah debía velar por el bienestar de su hijo, debía pelear con uñas y dientes la custodia y debía apoyarlo en eso. Yo lo había iniciado todo, pero en vez de escucharlo, presioné hasta que cedió.


  La casa de mis padres estaba en una playa privada y exclusiva. Los vecinos eran celebridades, políticos y varios otros que buscaban conocerse entre ellos. Nunca faltaba la cena de beneficencia o el cóctel, ya que siempre había eventos.


  Mi padre, después de más de veinte años trabajando en ese mundo, decidió retirarse y junto a mi madre, vivían en el sur de Francia hacía más de tres años.


  Con el tiempo convertí ese espacio en algo mío, tenía un guardarropa completo en el armario, lo que me daba la libertad de ir y venir sin equipaje.


  Abrí las cortinas para dejar entrar la luz, pero la luna había decidido ser esquiva y no veía nada más que las luces de la noche. Ese lugar era mi refugio y mi santuario.


  Desperté con el móvil, vibraba en la mesa de noche y podía ver el nombre de Sarah en la pantalla. Estaba segura de que me llamaba para pedir explicaciones por el correo electrónico que le había enviado a mi jefe con copia a ella, informándoles que estaba enferma y que me ausentaría, hasta que el médico me diera de alta.


  No me gustaba mentir, pero tampoco me sentía con el valor de sonreírle a las cámaras, cuando en realidad, lo único que había hecho había sido llorar por seis horas seguidas. Tenía los ojos y el rostro tan hinchados, que podría haber pasado perfectamente como alguien en pleno choque anafiláctico.


  Me instalé en la sala, llovía como si estuviéramos en pleno diluvio y para asegurar mi sobrevivencia, tuviera que esperar sentada a que Noé viniera por mí.


  00:17 a.m.


  Jonah: ¿Dónde estás?


  00:35 a.m.


  Jonah: ¿Estás bien?


  00:45 a.m.


  Jonah: Em, dónde estás.


  Jonah: Por favor, llámame.


  03:48 a.m.


  Jonah: Estoy preocupado. Por favor, dime que estás bien.


  04:01 a.m.


  Jonah: Por favor, llámame.


  08:16 a.m.


  Jonah: Em, por favor.


  Eran las 11 de la mañana cuando vi los mensajes y me sentí como una basura.


  Yo: Estoy bien.


  No me sorprendió ver la pantalla con su foto. Llamó y no contesté, no podía hacerlo.


  Jonah: ¿Dónde estás?


  Yo: Lejos.


  Jonah: Iré por ti.


  Yo: Les deseo lo mejor.


  Jonah: ¿Qué pasó Em?


  Apagué el móvil, sabía que, si seguía leyendo sus mensajes, volvería a él y de paso, a arruinarle la vida.


  Viernes, sábado, domingo, lunes, martes, miércoles… domingo, miércoles…


  Mantuve el teléfono apagado y dejé de contar los días. Después de la respuesta que envió mi jefe, muy a su pesar, logré negociar un par de semanas. No dijo nada cuando le expliqué que estaba estresada y que, si no me daba ese tiempo, felizmente renunciaría.


  ¿Un poco dramática? Tal vez, pero necesitaba contener el castillo de naipes en el que se había convertido mi vida.


  Las novelas de Cassandra, en vez de cumplir el objetivo de darme un escape, me llevaron a tener una de las crisis existenciales más profundas de mi vida, si es que no, la primera.


  En vez de olvidarlo todo, enamorándome de los héroes de sus novelas, podía ver el reflejo de Max, Alex, Jonah y Tommy. A veces, sus palabras, sus expresiones y todo, por la descripción de sus sonrisas.


  —¡Emily! —La puerta retumbaba tras los golpes—. ¿Em? ¡Sé que estás aquí! —Golpeaba con más fuerza—. No me hagas ir a buscar las llaves de repuesto. ¡Sé dónde las guardas! —Mierda.


  —¡Ya voy! Vas a tirar la puerta.


  Ver a Penny así de enojada, era sinónimo de Godzilla arrasando con Nueva York.


  —¿Cómo supiste que estaba aquí?


  —Es broma, ¿verdad?


  —No. —No sabía si estar contenta de verla o llena de indignación, por la invasión a mi privacidad.


  —Em, eres la persona más predecible que he conocido.


  —Eso no es verdad.


  —Como quieras. —Abrió el refrigerador, sacó la botella de vino que ella sabía que estaría guardada, y se sirvió una copa—. ¿Has sabido de Jonah?


  —No. —Sentí cómo la culpa se apoderaba de mí.


  —Claro, llevas todo este tiempo con el móvil apagado. —Asentí—. Dime una cosa, ¿qué crees que vas a lograr escondiéndote aquí?


  —Dejar de molestarlo. No era mi intención que él y Tommy tuvieran esa pelea.


  —Claro.


  —En serio Penny.


  —Mmm. ¿De verdad crees que le estás ayudando de alguna manera desde aquí?


  —Pues…


  —Em, te quiero, eres mi mejor amiga…


  —Soy tu única amiga.


  —Eso no es cierto, también tengo a Cass.


  —Vale.


  —Eres mi mejor amiga y siempre he tratado de comprender lo que haces, pero ¿esto?


  —Penny.


  —¿Sabes que Jonah está desesperado buscándote?


  —Pues…


  —Pues, está desesperado buscándote. La noche que tuviste la brillante idea de desaparecer, llegó a casa asustado pensando en que te había pasado algo. Le aseguré que las malas noticias corren más rápido que las buenas y que hablaría con Sarah. Por supuesto que ella me llamó antes de que marcara su número, preguntando también dónde estabas y, no dije nada para darte espacio y el beneficio de la duda.


  —No lo entiendes.


  —No soy idiota, Em. El punto es que, no todo tiene que ver contigo.


  —Lo sé.


  —Connor Hamilton. ¿Te acuerdas de él?


  —Por supuesto.


  —Pues el hombre, está citando a declarar a todas las personas que podrían tener alguna clase de influencia sobre la crianza de Jack y adivina a quién están esperando.


  —¿A mí?


  —¿En serio? Em, el maldito cree que Jonah y tú van a casarse. ¡Por supuesto que te está citando!


  —Mierda.


  —Escucha, no voy a contarte sobre las discusiones que he tenido con mi marido por tratar de excusarte.


  —Mierda.


  —Si de él dependiera, vendría a llevarte del cuello y a pedirte explicaciones por abandonarlos en medio de la batalla.


  —Mierda.


  —Alex es un perro de caza, es fiel a sus amigos y para él… —hizo un círculo con el dedo indicando la sala—, lo que has hecho, raya en el borde de lo imperdonable. Para qué te voy a decir lo que piensa Max.


  —¿Y Tommy?


  —No lo sé.


  —¿Viste?


  —Em, ¿me estás oyendo?


  —¿Tommy y Jonah todavía no se hablan?


  —No. Pero si crees que porque estés aquí vas a ayudar a arreglar las cosas, te volviste loca. Lo que pasó, pasó, y no tiene nada que ver con que continúes o no tu relación con él. Por el contrario, lo único que estás logrando es terminar de romperlo todo en pedazos.


  —Dios. No había pensado en eso.


  —¡Claro que no! ¿Entiendes ahora por qué estoy aquí?


  —Lo siento, Penny.


  —No es a mí a quien tienes que decirle eso.


  —Mierda.


  —Em… hay más palabras en el diccionario. Deja de decir mierda, ve a buscar tus llaves y tu bolso porque nos vamos.


  —Penny, no puedo dejar mi coche aquí.


  —Alex vino conmigo.


  —¿Está aquí?


  —Qué crees.


  —Va a matarme, ¿verdad?


  —No si mueves el trasero de inmediato.


  Tenía un punto. Si él la había acompañado y seguía en el coche, podría perdonarme. Al menos, eso esperaba.


  


  Capítulo 35


  Jonah


  No había vuelto a saber de ella y sus últimas palabras me habían dejado perplejo. Jamás pensé que reaccionaría así, estaba consciente de que tarde o temprano tendríamos que aclarar las cosas, pero nunca que se descontrolaría.


  Mi relación con Tommy colgaba de un hilo y mi relación con ella se había convertido en algo inexistente.


  Después de que dejó de responder mis mensajes, no pensaba darme por vencido, pero cuando entendí que el amor de uno no alcanza para dos, dejé de insistir. Estaba seguro de haber oído eso antes y, no pudo hacerme más sentido. Emily me había asegurado de que, estaría conmigo en cada paso del camino, sin embargo, y con la misma convicción, desapareció sin dejar rastro.


  Hamilton parecía cuervo al acecho. Cada uno de nosotros había pasado un par de horas en lo que pareció un interrogatorio eterno. Desde los padres de Francesca, hasta mi madre. Esperaba que Penny tuviera suerte y regresara con ella a tiempo.


  Si en doce horas ella no se presentaba, lo perdería todo.


  Había reparado la campanilla del timbre, sin embargo, los golpes en la puerta parecían no detener a nadie.


  —Hola. —Emily estaba al otro lado, llevaba jeans oscuros, una blusa azul y su rojo cabello alborotado.


  —Hola. —Sentí un solo latido en la garganta.


  —¿Puedo pasar? —Me moví hacia el costado para dejarla entrar—. ¿Jack?


  —Duerme.


  —Necesito hablarte.


  —Tú dirás.


  —Lo siento. —Caminó hacia el centro de la sala y después de dejar su bolso sobre la mesa, volteó para mirarme.


  —Gracias.


  —Jonah, en serio, lo siento. —Apretaba los puños.


  —Gracias por venir. ¿Penny te explicó qué es lo que está esperando Hamilton?


  —Sí. Te acompañaré a los tribunales. —Asentí, caminé hacia la cocina y, sin hacer preguntas, serví dos copas de Pinot Noir.


  —Alex y Penny se quedarán con Jack. —Asintió.


  —Ella me explicó que debemos convencer a Hamilton de que estamos comprometidos y vamos a casarnos.


  —Sí.


  —Jonah… de verdad, lo siento. —Levantó el rostro y me miró con algo más que una disculpa. Había detrás… ¿duda?


  —¿Qué esperas que te diga Em?


  —Supongo que nada. —Terminó su copa de una vez y caminó hasta la puerta—. Nos vemos mañana. —Salió y cerró tras ella.


  Faltaban quince minutos para las nueve y Emily aún no aparecía. Max me había explicado qué debíamos decir y cómo, y esperaba tener tiempo suficiente como para decírselo.


  —Hola. —Saludó cuando se bajó del taxi y le abrí la puerta.


  —Buenos días. —Sonreí.


  —¿Estás listo? —preguntó caminando hacia mí.


  —Em… es probable que Hamilton esté buscando alguna razón que le permita dejarnos en evidencia o desacreditarnos.


  —Entiendo.


  —Yo… —Abrí el bolsillo de mi chaqueta—. Compré esto. —La caja de terciopelo azul, llevaba más de dos semanas conmigo. Cuando compré, jamás pensé que se lo entregaría bajo esas circunstancias.


  —¿Qué? —Dentro de la caja había un anillo de diamantes. Un solitario ovalado de dos y medio quilates, en una banda de platino—. ¡Oh, Jonah!


  —Si vamos a hacer esto, lo haremos bien. No puede haber un compromiso sin un anillo, ¿no es verdad?


  —Claro, pero yo…


  —Por favor, Em. —Estiró la mano izquierda y me dejó deslizarlo lentamente por su dedo anular. El roce de su piel me hizo sentir escalofríos, al tiempo que noté un leve temblor en sus manos.


  —Oooh, ¡es hermoso!


  —¿Te gusta?


  —¿Qué? —No pude evitar sonreír al ver su alegría—. Por supuesto que me gusta, es… ¡Oooh, es bello!


  —Me alegro, ahora…


  —Sí, claro.


  —Es probable que nos pregunte la fecha y es posible que también quiera saber cómo fue que te pedí matrimonio.


  —Por supuesto.


  —Le diremos que será en primavera.


  —Me propusiste matrimonio en la casa de mis padres, en la playa. —Continuó creando la historia—. Y que lloré cuando acepté, y que te dije que… —respiraba agitada y tenía los ojos brillantes—, era la mujer más feliz del mundo porque íbamos a convertirnos en una familia.


  —Eso. —Si no hubiese escapado, habría seguido la línea, paso por paso.


  El anillo brillaba incandescente igual que sus ojos verdes.


  —¡Doctor Cohen! —Saludó Hamilton apenas nos vio entrar. Indicó que nos sentáramos frente a él. —Señorita Heart… perdón, ¿puedo decirle, futura señora Cohen?


  —Por supuesto —respondió ella.


  —Es un placer volver a verlos juntos. —No le había dicho a Emily que la excusa que le dimos al hombre era que, ella estaba fuera de la ciudad por trabajo.


  —¿Todo bien en su viaje? —preguntó, dejándome claro, que estaba recién comenzando.


  —Sí, gracias. Todo muy bien.


  —Y, ¿el reportaje en el que está trabajando? Me encantaría saber qué puede ser más importante que salir de la ciudad en plena investigación.


  —Oh, —dijo ella— es usted muy amable, pero, hasta antes de que me fuera la investigación no había iniciado y debo decirle, que el caso en el que trabajo es confidencial. Usted sabe, noticias exclusivas y de último minuto.


  —Por supuesto, claro, no sé cómo no lo pensé antes.


  —Pero, muchas gracias por su preocupación. —Cerró ella con una sonrisa.


  —Pues, empecemos.


  Hamilton comenzó con una serie de preguntas sencillas: dónde nos conocimos, cuánto tiempo llevábamos juntos, cómo eran nuestras relaciones con nuestras respectivas familias, algo sobre nuestra historia universitaria y, por último, se acercó a lo que yo sabía que estaba buscando.


  —Veo un anillo hermoso, señorita Heart. —La miró con una sonrisa irónica—. Tiene usted muy buen gusto, doctor Cohen.


  —Gracias —respondí.


  —Veo que no escatimó en gastos.


  —Por supuesto que no. —Tomé la mano de Emily y la llevé a mis labios para besar sus nudillos.


  —Demuestra usted tener alta solvencia, doctor.


  —¿Cómo?


  —¿Cuánto vale una joya como esa? ¿Treinta mil, cuarenta mil dólares?


  —Eso no es importante —agregué.


  —¿No? Pero su salario doctor…


  —Soy un hombre austero y eso me ha permitido ahorrar a lo largo de mi vida.


  —Ya veo… —miró a su asistente que estaba en la esquina del salón tomando notas—, necesito que me facilite la información sobre su estado financiero.


  —¿Qué?


  —Que quede registro de que he solicitado al doctor Cohen, información sobre su solvencia económica.


  —Perdón, —interrumpió Emily— no creo que el estado de cuenta de mi prometido sea relevante. Por si no se ha dado cuenta, él va a casarse conmigo y yo, tengo un patrimonio importante, sin considerar mis inversiones y mi salario que triplica sus ingresos.


  —Ya veo. ¿Eso significa que compartirán bienes?


  —Por supuesto —aseguró ella.


  —Espero que esté claro que, una vez que finalicemos este trámite —tenía el corazón a mil, me sentía en pleno juego de póker apostando las fichas más altas—, tramitaré no solo el cambio de apellido de mi hijo, sino también la adopción. Emily se convertirá legalmente en la madre de Jack. —Esperaba no haber ido demasiado lejos.


  —Es lo que más quiero —dijo ella tomándome de la mano. Sentí tal alivio cuando vi que ella estaba apoyando mis mentiras que, si hubiese podido, la habría tomado entre mis brazos para besarla hasta que perdiera el sentido.


  —Evidentemente. —Continuó el hombre que estaba seguro de que quería seguir buscando callejones sin salida—. Pues, eso es todo, doctor Cohen. Le pido que nos entregue sus estados de cuenta y de inversiones a más tardar mañana.


  —Lo hablaré con mi abogado, es él quien debe gestionar eso.


  —Doctor Cohen, el tribunal solicita…


  —Por supuesto que lo entiendo, pero usted sabe, Max Russell es un abogado de renombre y debo seguir sus instrucciones.


  —Pero… tenía entendido que quien lo representaba era la señorita Kai Gibson.


  —Pues, ella es la que realiza las gestiones administrativas. Mi abogado es Max Russell, ¿lo conoce?


  —Por supuesto —respondió con una expresión que me dejó claro, que no solo lo conocía, porque Max era de temer.


  Ya habían pasado de las doce cuando volvimos a ver la luz. No nos despegamos Emily y yo, tuvimos las manos entrelazadas durante toda la entrevista.


  —¿Estás bien? —preguntó cuando caminábamos hasta mi coche.


  —Sí. —Asentí y le abrí la puerta del pasajero—. Gracias, Em.


  —No te preocupes.


  —En serio —insistí cuando me senté a su lado.


  —En serio, no te preocupes —respondió tocando mi antebrazo y mi corazón dio un salto. Acaricié su mejilla con el dorso de mi mano y tomé su barbilla para que pudiera mirarme.


  —Gracias, Em. —Levantó los ojos y no pude contenerme. Tomé su rostro entre mis manos y la besé—. Debemos ir por Jack —dije cuando recuperé el sentido. Puse en marcha el motor y conduje hasta casa de Alex.


  —¡Hola, Em! —dijo Penny cuando nos vio llegar—. ¿Cómo les fue? —le hice un breve resumen, pero no entré en detalles.


  —Es bueno verlos —agregó Alex que se acercaba desde la cocina.


  —Gracias.


  —Tengo que llamar a Max para que…


  —Espera —interrumpió Penny—, ¿qué es eso? —indicó hacia la mano de Emily.


  —Un anillo de compromiso. Si vamos a aparentar que vamos a casarnos, debemos hacerlo bien, ¿no te parece?


  —Claro, veo que te esmeraste mucho —insistió sin sacar los ojos de la roca que pesaba en la mano de Emily.


  —Pues…


  —¿Cómo se siente? —preguntó Penny.


  —¿Qué?


  —¿Cómo se siente el anillo? —volvió a preguntar.


  —Pues… ¿pesado?


  —¿Pesado bien, mal?


  —Pesado, nada más. —Sabía que no podía pedirle nada, ya me había demostrado que, no era capaz de seguir adelante. No podía pedirle que respondiera: pesado bien.


  —Es hora de irnos —dije cuando recogí la manta de Jack.


  —Creo que… —comenzó Penny— digo, no quiero meterme.


  —Cariño, por supuesto que no debes meterte —cerró Alex con una mueca torcida.


  —Lo sé, pero alguien tiene que hacerlo. —Él negó con la cabeza y reprimió una sonrisa—. Si no lo dices tú, lo haré yo.


  —Penny… —dijo Emily.


  —Escuchen —cruzó los brazos sobre su pecho—, ustedes deben aclarar las cosas.


  —Pues…


  —Em —interrumpió—. Alex y yo nos quedaremos con el pequeño Jack y ustedes —apuntó a nosotros—, no volverán hasta que no hayan resuelto esto.


  —Cariño… —insistió él sin ningún pudor por su sonrisa brillante.


  —Emily…, Jonah, que les vaya bien. —Abrió la puerta de par en par.


  —Penny, no creo que Jonah desee conversar conmigo, ya me dejó claro que…


  —Em, ella tiene razón. Tenemos que hablar. —Tomé su mano.


  —¡Muy bien! —dijo Alex—. Los esperamos mañana, o pasado mañana si prefieren, tómenlo con calma.


  


  Capítulo 36


  Jonah


  Emily estaba inquieta y se mantuvo en silencio casi todo el trayecto desde la casa de Alex hasta la suya, respirando profundo mientras miraba por la ventana.


  Ninguno de los dos estaba relajado, al menos yo, no había dejado de pensar en cómo arreglar las cosas, y si eso era en realidad posible.


  —¿Algo de beber? —preguntó cuando llegamos a la sala.


  —Yo… —dijimos al mismo tiempo.


  —Tú primero —insistí.


  —No fue mi intención que pasara todo esto. Quiero decir, ese día donde Max, me descontrolé cuando oí las cosas que dijo Tommy, y me pareció…


  —Que desaparecer sin dejar rastros, ¿era mejor que hablar conmigo?


  —No pensé que pasaría esto.


  —¿A qué te refieres específicamente? Que Tommy siga sin hablarme no tiene que ver con lo nuestro. Lo único que en realidad tiene que ver contigo… —caminó dos pasos y se colgó de mi cuello, obligándome a bajar la cara. Con hambre y sin una pizca de control, tomó mi rostro entre sus manos y me besó con tanta intensidad, que olvidé que estaba parado—. Em… —No pensaba detenerla, pero necesitaba estar seguro de que sabía qué estaba haciendo.


  —Chss —murmuró y bajé con mis manos por el borde de su cuerpo, hasta que llegué a sus caderas y la atraje a mí, cortando cualquier distancia. Gimió cuando la levanté sobre la mesa de la cocina y me puse entre sus piernas. Lentamente, bajé el cierre de su vestido y le desabroché el sostén, dejando su espalda al descubierto.


  —Em… —Sin perder el tiempo, abrió el tercer botón de mi camisa y con los dedos, continuó el camino, uno a uno.


  No importó nada, ni que hubiese una conversación pendiente, ni que nos hubiéramos dicho te quiero la última vez que estuvimos juntos, ni que nos estuviéramos sacando la ropa prenda por prenda, dejándolo todo a merced de la gravedad.


  La levanté y con ella con las piernas enrolladas alrededor de mi cintura, caminé por el pasillo sin dejar de besarla.


  Sobre la cama y sin detenernos, rodamos como adolescentes sacándonos la ropa en cuestión de segundos.


  Mi corazón se detenía al verla y mi circulación se disparaba al sentir su calor. Se mordía el labio inferior, atenta y ansiosa de que mi boca se diera un festín con su cuerpo.


  —Más… —gimió cuando con la yema de los dedos, tracé un camino desde sus rodillas hasta el interior de sus muslos, vagando entre sus piernas, alrededor de su centro.


  Levantó las caderas pidiéndome aún más. Incliné el rostro y besé su ombligo, al tiempo que mi lengua dejaba rastros húmedos sobre su piel.


  No podía pensar en otra cosa que no fuera en ella. En su sabor, en su aroma, en la excitación que me provocaba su cercanía y la reacción de su cuerpo. Se derretía como lava, me quemaba como fuego y me obligaba a buscar más aire para llenar el pecho.


  Desnuda, expuesta, impaciente, expectante. Lo único que deseaba era hundirme en ella, empujar con fuerza hasta atravesarlo todo, hasta llegar al fondo.


  Se colgó de mi cuello para atraerme, para besarme y para hacerme sentir infinitamente importante.


  Mordí su labio inferior y con la lengua, acaricié los escondites de su boca, hasta que la oí tomar aire y jadear.


  Deseaba tomarme el tiempo para prepararla, pero cuando llegué al borde de su entrada para comenzar, noté que estaba aún más mojada. No tardé más, tomé sus muñecas y con una mano, las llevé sobre la cabeza, y con la otra, le sujeté el muslo para mantenerla en posición cuando invadí las profundidades de su cuerpo.


  No fue un movimiento suave, pero me contuve para lograr llevarla al máximo placer antes de perderme en la descarga del mío.


  —Más —dijo mientras empujaba, conteniéndome.


  Me anclaba a su cuerpo con ella enterrando los talones en la base de mi espalda, levantando la pelvis para encontrarme, estocada tras estocada.


  Intoxicados por nosotros mismos, olvidándonos de la realidad, del aquí y el ahora. Retorciéndonos de abandono, frenéticos y hambrientos. Volviendo a retomar el ritmo. Tenía erizada la piel y el calor que emanaba era un bendito infierno.


  Embistiendo.


  Profundo.


  Intenso.


  Caliente.


  Adentro, como las emociones que tenía contenidas.


  Afuera, como el deseo que no podía esconder.


  Adentro, como el temor de perderla.


  Afuera, como el amor que quería entregarle.


  Caliente.


  Liberé sus manos y, arañándome la espalda, se aferró más a mí.


  Rodamos en la cama y la dejé montarme como una aventurera sin destino; como una mujer al borde del abismo.


  Jadeó. Gruñí.


  Arriba, acercándonos a ese lugar tan ansiado.


  Abajo, reforzando nuestra unión.


  No pude contener más la energía que irradiaba mi cuerpo y, justo cuando pensé que iba a convulsionar, sentí cómo esa contracción en su interior se irradió como si fueran destellos de placer.


  Me desplomé a su lado, incapaz de otro movimiento, incapaz de pronunciar palabra o de hilar algún pensamiento. Se acurrucó en mi hombro y me abrazó con tanta fuerza, que parecía como si estuviera a punto de perderme.


  El silencio podría habernos tragado, con mi corazón palpitando sin control y desbocado.


  Demoré minutos que parecieron una eternidad. ¿Cómo podía ordenar lo que sentía?


  ¿En realidad, podría hacerlo?


  —Jonah —interrumpió.


  —¿Mmm? —Si mi corazón latía rápido antes, ahora amenazaba con escapar de mi pecho.


  —Siento haberme ido. —Se apoyó en el codo y comenzó a acariciar mi cabello—. No sabes cuánto lo siento. —La cogí por las caderas y la acomodé sobre mí.


  —Te quiero, Em. —Sabía que no era precisamente por ahí por donde debía continuar la conversación, pero las palabras estuvieron fuera antes de que pudiera entenderlas.


  —Te quiero —respondió acercándose más, como si de verdad existiera distancia.


  —Em, no sé qué estamos haciendo… —la besé con cuidado—, solo sé que no puedo detenerme.


  —Entonces… no te detengas.


  —No lo haría, aunque pudiera. —Rodé sobre ella y me apoderé de su cuello, de sus pechos, de sus piernas y la tomé de nuevo.


  Y seguimos hasta que, agotados y sin palabras, perdimos el sentido.


  


  Emily


  Me sentía con el pecho lleno, con el corazón inundado de emociones, con la razón nublada por las sensaciones y la certeza de que, sin importar lo que sucediera, seguiría el resto del camino.


  Jonah dormía y la expresión de preocupación que había albergado durante el día, había desaparecido por completo. Se veía divino, como si fuera un dios que ha decidido bajar a la tierra para perderse entre los vivos.


  Me senté en la terraza y la luna, que había optado por apoderarse de la noche, parecía tener la gentileza de aparecer e iluminar mi jardín de tulipanes.


  —¿No tienes frío? —preguntó detrás de mí. Volteé y me encontré con el deleite de su pecho esculpido sobre mármol y con la visión que era distinguir la tensión de sus músculos generosos. Llevaba bóxer y tenía el cabello alborotado y la expresión de preocupación, había regresado.


  —No. —Se sentó a mi lado y me atrajo hacia él, con un abrazo lleno de calor.


  —¿En qué piensas? —Tomó un mechón de cabello que me tapaba el rostro y lo llevó detrás de mi oreja.


  —En las cosas que debemos resolver.


  —Mmm.


  —Jonah… —Me miraba con sus pequeños ojos celestes llenos de brillo—. Nunca fue mi intención causar tantos problemas. La noche en que…


  —Lo sé —interrumpió—. Lo entiendo.


  —Pensé que, si los dejaba en paz, Tommy cedería, que ustedes volverían a hablar y todo se aclararía.


  —Em, Tommy y yo tenemos temas pendientes, pero… tú y yo —acarició mi mejilla—, tenemos que ver qué significa esto.


  —Yo… —agregué, pero él me cortó de inmediato.


  —La guerra por la custodia está comenzando y necesito saber si puedo contar contigo. —Levantó mi barbilla y me deslumbró con la mirada—. Necesito saber si voy a contar contigo como una figura de juguete, o si de verdad te quedarás a mi lado a lo largo del camino. Una vez que se resuelva todo, debo seguir enfocándome en Jack y, mientras más tiempo estés cerca, más doloroso será aceptar que en realidad, estás lejos.


  —Te quiero —repetí.


  —Y yo a ti, pero eso, a la larga, no significa nada si no se apoya con hechos —asentí y esperaba que ese gesto, fuera el primero para convencerlo de que me quedaría con él hasta el final.


  —Quiero estar con ustedes y quiero que nos convirtamos en una familia. Quiero todo lo que le dijiste a Hamilton.


  —¿Estás segura?


  —Sí, y respecto a Tommy…


  —Lo que suceda con Tommy es algo que no tiene nada que ver con nosotros. Jack y tú son mi futuro y espero que mi mejor amigo pueda perdonarme, porque no daré marcha atrás.


  Decir que nos pasamos la noche en la cama, era poco para explicar cómo fue que nos dedicamos a asegurarle al otro, cuánto nos queríamos. Solo esperaba que pudiéramos mantenernos con la misma certeza y con la misma decisión. Esperaba que fuéramos capaces de sortear con éxito, los quiebres y baches del camino.


  El peso del anillo era imponente. No me atreví a insistir pidiendo respuestas, no quise preguntar si era un elemento de utilería o en realidad, era lo que él quería. El anillo era para morir, su belleza, su tamaño, todo clamaba por atención, era imposible no notarlo.


  —¿Cuándo volverás al canal? —preguntó cuando tomábamos el desayuno.


  —No lo sé. La próxima semana tal vez. Todavía siento que necesito algo de tiempo.


  —Em, ¿estás segura de que quieres embarcarte en esto? Digo, Jack aún es pequeño, pero cada día entiende más, cada día crece más y con eso, su apego hacia las personas. Las reconoce y las busca —asentí—. No puedo generarle confusiones. No ahora… nunca.


  —Jonah, los quiero a los dos. Sé que tú vienes acompañado y no estaría más feliz si fuera lo contrario. Quiero a Jack, quiero verlo crecer y no sabes cuánto me gustaría que alguna vez me dijera mamá.


  —¿De verdad?


  —Sí, de verdad.


  Llegamos a casa de Penny pasadas las once de la mañana.


  —¡Ey! —dijo Alex cuando abrió la puerta. Tenía el cabello enmarañado y se le notaba agitado.


  —¡Ey! —respondió Jonah con una sonrisa.


  —¿Por qué han venido tan temprano?


  —¿No se supone que debes trabajar? Le agradezco a Penny que se haya tomado el día para cuidar a Jack, ¿pero tú?


  —¡Alex! —oí a mi amiga que gritaba.


  —Voy, cariño. —Sonrió y después de cerrar la puerta detrás de nosotros, caminó hasta su habitación.


  Penny figuraba apoyada en el respaldo de la cama, con Jack montado en sus piernas en plena carrera a caballo. Todos los juguetes del pequeño desparramados y Alex con una sonrisa disfrutando del cuadro.


  —Pensé que vendrían más tarde —dijo ella.


  —Pues…


  —Anda, vamos. Podrían ir a la playa, creo que les vendría bien tener algo de tiempo libre, ustedes saben, de ese que no volverán a tener una vez que les devolvamos a este niño. —Jonah sonrió.


  —No te preocupes, tenemos controlada la situación.


  —Ah, ¿sí? —preguntó Alex.


  —Oh, sí.


  —¿Van a casarse?


  —¿Qué?


  —Pregunté que, si van a casarse —insistió—. Hamilton está esperando hechos concretos y no hay nada más concreto que eso.


  —Nos tomaremos las cosas con calma. —Jonah me miró—. Pero ese es el objetivo.


  —Sí. —¿Me estaba pidiendo matrimonio? O simplemente, ¿estaba enumerando las posibilidades?


  —Por lo pronto, deseo recuperar a mi hijo, si no te importa. —Penny me entregó al niño y juntos, los tres, regresamos a su apartamento.


  


  Capítulo 37


  Jonah


  —¿Estás con Emily? —preguntó Max por teléfono cuando contesté tras el tercer ring.


  —Sí, en mi apartamento.


  —¿Tienes a Jack? —Sentí cómo mi corazón dio un salto.


  —Sí.


  —Vamos en camino. —No me dio tiempo de replicar y terminó la llamada antes de que yo procesara sus palabras.


  Veinte minutos después y luego de haber oído el timbre dos veces, me encontré a Max con una carpeta en la mano y a Alex, sin su acostumbrado brillo malicioso en los ojos.


  —¿Y, Em? —preguntó.


  —Está terminando de hacer dormir a Jack. —Entraron sin hablar. Alex fue directo al refrigerador por una coca cola sin azúcar y Max, directo al bar por un vaso de cristal con dos dedos de whisky sin hielo y decidí, que iba a disfrutar esa tranquilidad antes de la tormenta.


  —Hola —saludó Emily cuando apareció desde el pasillo—. ¿Qué pasó?


  —¿Deseas beber algo? —le preguntó Alex.


  —No, gracias, estoy bien.


  —¿Segura?


  —Claro. —Max esperó a que nos instaláramos y acercó una de las sillas del comedor para sentarse frente a nosotros. Puso los codos en sus rodillas, se agarró el cabello con las manos y respiró profundo.


  —¿Qué pasa? —Emily interrumpió el silencio que amenazaba con tragarnos.


  —No sé cómo fue que Hamilton consiguió tu historial médico. —explicó Max—. Están buscando desesperados y todo lo que encuentren, lo usarán para desacreditarlos.


  —No entiendo —dije y Alex mantuvo el silencio; Emily apretó los puños y Max se tocó el puente de la nariz con los dedos. Ella se levantó y, en vez de sacar una copa de vino como de costumbre, se sirvió un vaso de whisky con dos cubos de hielo—. ¿Em?


  —Yo… —Respiró profundo y tragó el contenido de su vaso hasta la última gota—. Lo siento —dijo negando y agachando la cabeza.


  —¿Qué pasa? —insistí.


  —Era joven —comenzó—. Fue en el verano después de la secundaria, poco antes de entrar a la universidad. Era tonta, ingenua e inexperta y creí que era más importante el futuro que tenía por delante.


  —¿De qué hablas?


  —Déjala continuar —dijo Max severamente después de que interrumpí.


  —Semanas antes de que comenzara el primer semestre, conocí a… —suspiró— en realidad, su nombre no es relevante. —Suspiró otra vez—. No sé cómo fue que sucedió…, tomábamos precauciones… —Mis latidos comenzaron a dispararse porque estaba seguro de que lo que seguía, era una confesión de aquellas que nadie deseaba hacer y que yo, no quería escuchar.


  —Em… —Tomé su mano.


  —Estaba a punto de cumplir dieciocho años. —Me soltó y apretó los puños—. Quedé embarazada y cuando le conté a Christian sobre el bebé… —Sus ojos comenzaron a encandilar, pero con ese brillo que aparece antes de que lleguen las lágrimas. Alex tenía los brazos cruzados sobre su pecho, escuchaba atento, y Max, abría la carpeta que minutos antes había puesto en la mesa de centro.


  —Tranquila —dijo él.


  —No sabía qué hacer. Mi padre era senador, mi madre tenía complejo de estrella de cine y, como hija única, la atención solía recaer en mí. Esperaban que fuera la hija perfecta, que mis calificaciones fueran las mejores, que me destacara hasta en el último detalle y algo como eso…, —Tragó saliva— estaba muy lejos de lo «esperado».


  —Oh… Em… —deseaba detenerla.


  —Me practicaron un aborto. —Mi corazón estuvo a punto de detenerse— Una semana después de que descubrí que estaba embarazada y «el padre» me dio sus condolencias, porque se encargó de aclarar que «era mi problema», fui a una clínica y lo hice. —Sabía que estaba a punto de quebrarse, pero no aflojó y se contuvo.


  —¿Se lo contaste a alguien? —preguntó Alex.


  —No. Ni siquiera a Penny.


  —Pues, Hamilton y los Benedict tienen dinero y contactos. Me llegó este informe, —Max mostró la carpeta que todavía sostenía en la mano— con todos los detalles. El nombre del padre, de la clínica, del médico, las fechas… todo.


  —¡Dios!


  —El problema está en que, —Se levantó y comenzó a caminar por la sala, agarrándose el pelo— quieren utilizarlo como argumento para vetar a Emily. Buscan demostrar que, por esto, —Puso el informe sobre la mesa del comedor— no eres ni responsable ni adecuada para criar a Jack. Para ellos, eres una mala influencia, etcétera, etcétera, etcétera.


  —Pero, eso pasó hace años, no debería influir en… —interrumpí, aun con un nudo en la garganta tras oír la historia.


  —Dile eso al tribunal —remató Max—. Los jueces de familia son quisquillosos y con razón. Velan porque los niños crezcan en el mejor ambiente y con este argumento, perfectamente podrían negar la custodia.


  —Pero…


  —Escuchen, si están presentando el informe por anticipado, es porque van a usarlo como una prueba irrefutable. Estoy seguro de que los llamarán a declarar esta semana y los presionarán con esto. No digan nada, absolutamente nada si no estamos presentes Kai o yo, ¿entendido?


  —¿Por fin vas a hacer tu trabajo? —agregó Alex con una mueca torcida.


  —Eres un idiota.


  —Vale, en serio… ¿Qué vas a…


  —Llamaré a Knox.


  —Dios. —Sonrió Alex.


  —¿Quién es Knox? —preguntó Emily.


  —Un investigador privado —explicó Max.


  —Sí, un investigador privado con esteroides —dijo Alex con una carcajada—. Es… detective, matón, soldado…


  —Ya entendió —interrumpió Max enrollando los ojos.


  —Ya veo —agregó Emily, aun con la mandíbula tensa.


  —Confío en que Knox…


  —Encontrará hasta la última pieza de ropa sucia que tengan los Benedict —cerró Alex.


  


  Emily


  Después de que Max y Alex se fueron, Jonah y yo nos quedamos en la sala en silencio. No sabía si empezar a dar explicaciones, a argumentar la historia con hechos, o, simplemente, dejar que las cosas cayeran por su propio peso.


  Había visto la expresión en su rostro. Había visto cómo se fue la luz de sus pequeños ojos celestes al oír la palabra aborto y la tensión que inundó su cuerpo cuando Max, aseguró que era un antecedente válido como para que perdiera el caso, incluso antes de haber ido a la batalla.


  —Soy tóxica para ustedes.


  —¿Qué dices?


  —No les hago ningún favor estando cerca.


  —Em. —Necesitaba que él lo entendiera. No podía permitir que perdiera a Jack por mi culpa. Cualquier cosa menos eso. Si mi pasado pesaba tanto, estarían mejor sin mí.


  —Jonah, podrías perder el caso si sigo a tu lado.


  —No va a pasar, Max va a lograr que…


  —¿Cómo puedes estar tan seguro?


  —Porque lo conozco.


  —Pero…


  —Escúchame. —Se arrodilló frente a mí y puso sus grandes manos sobre mis rodillas. Inmediatamente, sentí el latigazo de calor, el choque eléctrico que amenazaba con apagar mi corazón y generar un cortocircuito que apagaría todos mis signos vitales—. Max va a hacer su trabajo y tú, vas a dejar de pensar tonterías.


  —Jonah…


  —Em… no digas eso. —Sonrió— No lo eres. No podrías ser tóxica ni aunque quisieras. —Se me encogía el pecho—. Todos cometemos errores, cariño, más, menos, da igual. Tú deseas lo mejor para nosotros y, el solo hecho de que estés pensando esto…, —El nudo que tenía en la garganta no me dejaba respirar— es suficiente para mí.


  —Pero… y, ¿qué pasará cuando estemos en el tribunal? ¿Qué pasará cuando el juez te niegue la custodia porque yo… —El corazón me latía a toda velocidad. ¿Cometí el error más grande de mi vida?


  —Tenías menos de dieciocho años.


  —¡Pero lo hice! No pensé en las consecuencias. ¡Qué!, no me importaron las consecuencias, fui egoísta. En lo único que pensé fue en lo que dirían mis padres, en mi carrera, en… —No podía tragar.


  —Em. —Se levantó y con él, a mí. Me abrazó con tanta fuerza que podría haberme quebrado las costillas—. Eras prácticamente una niña.


  —Han pasado más de doce años y no hay ningún día en que no piense en ella. En que no me arrepienta de…


  —¿En ella? —Acunó mi rostro entre sus manos.


  —Desde el momento en que lo supe, estuve segura de que iba a ser una niña. No lo sé, fue lo que sentí. Cada mañana antes de levantarme, miro el cielo y le doy los buenos días. —Besó mi frente—. ¿No estás enojado?


  —¿Debería estarlo? Estabas sola y tenías miedo. —Acarició mi mejilla.


  —¿Tú lo habrías hecho?


  —No.


  —¿Ves?


  —Cariño, las circunstancias son diferentes. Si hubiese estado en el lugar del bastardo que te abandonó, sé que mi madre me habría apoyado, y si no lo hubiera hecho, habría buscado el camino hasta encontrarlo. Pero eso fue entonces, y esto, —Rozó mis labios con los suyos— es ahora.


  —¿Pero, y el tribunal?


  —Te amo. —Mi corazón dio un salto, se me secó la boca y comenzaron a brotar las lágrimas. No podía contener más emociones, nunca había hablado del tema y jamás había pronunciado esas palabras en voz alta—. Te amo, Em.


  —Yo… —Si lo que estaba sucediendo era parte de un sueño, esperaba no despertar— Te amo —respondí. La adrenalina amenazaba con destruir mi cuerpo, mi voluntad, mi consciencia, mi determinación y mi resistencia—. Te amo —repetí y en dos segundos, me encontré enrollada a su cuerpo.


  Entrelacé las piernas alrededor de su cintura, me levantó con una mano aferrándome a él y con la otra, se dedicó a acariciar mi rostro, mis mejillas y mi cuello, mientras me regalaba los besos más profundos que había recibido en mi vida.


  —Te amo —dijo de nuevo, fuerte y claro.


  ¿Segundos?, ¿minutos? No alcanzamos a llegar a la cama, nos sacamos la ropa camino a su habitación y, apoyándome contra la pared, siguió besándome con tanta intensidad que pensé que moriría de deseo y que llegaría al orgasmo sin que me hubiese tocado siquiera.


  —Te amo. —Se puso en posición entre mis piernas sosteniendo mis muslos con sus grandes manos, besando el borde de mi cuello primero sin olvidar el camino hacia mis pechos.


  —Te amo. —Un movimiento. Un embate. Un asalto. Una embestida.


  Lo sentí dentro de mi alma, profundo en mi cuerpo, poseyendo hasta la última de mis células, amo y señor de todos mis sentimientos.


  Me colgué de su cuello para besarlo mejor.


  Nos movíamos en sincronía.


  Gemí.


  Lento, tocando todas mis terminaciones nerviosas con su piel de seda.


  Húmedo, como la sangre que corría por mis venas.


  —Te amo. —Escuché sus palabras graves. Sus labios subían y bajaban por mi cuello.


  —Más. —Era deseo, era una plegaria, era un mantra, era un rezo.


  Dejándome vacía por segundos, avanzó los metros que faltaban para llegar a la cama y, depositándome justo en el centro, se levantó un momento para mirarme de los pies a la cabeza, sonreír una vez más con esos pequeños ojos celestes que tanto amaba, antes de volver a internarse en lo más profundo de mí.


  Era un incendio, sentía mi piel ardiendo bajo sus manos, derritiéndose. Imprimiéndonos emociones indelebles.


  Adentro, llenándonos de ese amor que era imposible de negar.


  Afuera, dejándome llevar.


  Adentro, tatuando su alma en mi interior.


  Afuera, generando un roce tortuoso y lleno de placer.


  Profundo.


  Me temblaban las piernas, ya no tenía más fuerza para seguir acercándolo a mí.


  Con delicadeza y con la yema de los dedos, recorrió mi piel desde una de mis caderas y bajó lentamente por el muslo, tocando y haciendo círculos hasta que llegó a mi rodilla. La llevó a lo más alto y, colocándola sobre su hombro, empujó aún con más fuerza, destruyendo mis barreras y hasta el último de mis miedos.


  Más rápido.


  —Te amo —dije con el último aliento.


  —Te amo —respondió segundos antes de que sintiera cómo me rompía en pedazos, cómo se contraía mi interior, reteniéndolo y llevándolo conmigo hasta ese lugar que era solo nuestro.


  


  Capítulo 38


  Jonah


  No demoró mucho en cerrar los ojos y caer profundo. Absorta, inmersa en ese mundo sin nombre y sin forma, ese que es pura fantasía.


  Mi reloj biológico estaba sintonizado al de Jack y desperté diez minutos antes de la hora de su biberón.


  Entré a la ducha después de prepararlo, aprovechando esos segundos para que se enfriara.


  —Buenos días —dijo Emily, que venía desde el pasillo, justo después de que terminé de cambiarlo.


  —Em, Em, Em… —balbuceó Jack.


  —Buen día, bebé —respondió ella recogiéndolo de la cuna cuando él levantó los brazos—. ¿Cómo dormiste? —El pequeño intentó trepar por su pecho sujetándose del cabello—. ¿Qué vamos a hacer hoy? —le preguntó y besó la punta de su nariz.


  —¿Cuándo vas a volver al canal? —Se me apretó el corazón cuando vi la imagen. Era sublime, era un sueño, era una imagen que recogía mi alma. Cambiar el tema era lo único que se me ocurría para volver a respirar, sin detenerme en la ilusión y magia que veía frente a mí.


  —No todavía, no hasta que se resuelva todo esto —respondió con toda su atención puesta en mi hijo—. Llamé a Philippe, no está contento, en absoluto, —Sonrió— pero no me importa.


  —Cariño, no quiero que te metas en problemas por nuestra culpa.


  —Cariño, —respondió con una sonrisa iluminando su rostro— no hay ningún otro lugar en el que preferiría estar que no sea con ustedes; y si él no puede entenderlo, es su problema. Sí, es cierto que fue apresurado, que no tienen a nadie más, pero…, no es mi responsabilidad. Lleva tiempo con eso pendiente y él lo sabe.


  —¿Qué te dijo?


  —Que contratará a un sustituto.


  —Pero…


  —No pasa nada.


  —Em. —Avancé dos pasos y la abracé con cuidado, seguía con Jack en sus brazos y construí con mi cuerpo, un capullo protector a nuestro alrededor.


  —Todo estará bien, ya verás. —Se puso de puntillas para besar mi mejilla.


  —Em, Em, Em… —repetía él.


  —¡Sabe tu nombre!


  —¡Por supuesto que sabe mi nombre! Nos conocemos muy bien. —Hasta ese momento, no había reparado en que Jack la llamaba y estiraba los brazos esperando por ella. Era una sensación tan gloriosa que, aunque intentara, jamás sería capaz de explicarla.


  Imaginar a Emily como la madre de mi hijo, sentir la suavidad de su piel todas las noches en mi cama y construir un futuro juntos, ya no era un sueño, sino que un deseo que debía convertirse en realidad.


  —¿Qué vas a hacer si consiguen a alguien que te sustituya?


  —Pues, la correcta forma de decirlo es, qué voy a hacer cuando lo consigan y la respuesta es simple. Renegociar las condiciones de mi contrato para asegurarme de tener tiempo para ustedes.


  —Te amo.


  —Te amo —respondió.


  —Cásate conmigo. —No era precisamente como me había imaginado hacerlo, pero, qué diablos.


  —¿Qué?


  —Cásate con nosotros.


  —¡Jonah!… Yo… creo que no estás pensando bien las cosas.


  —Escúchame. —Alcé a Jack con una mano y con la otra, levanté su barbilla para que pudiera mirarme a los ojos— Te amo.


  —Y yo a ti… y a Jack, pero… ¿qué sucederá si la corte tiene reparos?


  —No lo harán.


  —Pero…


  —Cásate conmigo.


  —Yo…


  —Em… no voy a presionarte, pero…


  —Sí. —Sus ojos brillantes y la sonrisa que aparecía dibujada en su rostro, eran suficientes como para darme la confianza de que todo estaría bien—. Ya tengo el anillo, eso es un problema menos, ¿verdad? —Sonrió de nuevo y suspiró.


  —No es un problema, jamás sería un problema.


  —Jonah…


  —¿Mmm?


  —¿Este es el anillo que le compraste a Francesca?


  —No. —Mi respuesta fue rotunda y absoluta. Sí, había comprado el anillo para respaldar la historia de que era mi prometida, pero cuando lo escogí, pensé en ella y en nadie más que ella. En su rostro reflejado en el brillo del diamante, en su respuesta, en sus ojos verdes y su constelación de pecas.


  —¿No? Entonces… ¿lo compraste para mí?


  —Sí. —Jack se chupaba los dedos y los enredaba en su cabello. Lo senté de vuelta en la cuna y tomé su rostro con las dos manos—. Te amo, Em.


  Serví dos copas de vino mientras preparaba la cena, ya que el niño dormía como un tronco, algo de lo que estaba profundamente agradecido.


  —¿Cuándo crees que nos llamarán? —preguntó poco después de sentarse frente a mí en la mesa de la cocina.


  —No lo sé. Espero que Max logre encontrar información que nos sea útil.


  —¿Qué vamos a hacer si el jurado…


  —Lo veremos cuando sea el momento, —interrumpí— por lo pronto, debemos esperar.


  —¿Hablarás con Tommy? —No me esperaba ese cambio de tema.


  —¿Tommy?


  —Deben resolver las cosas, debes hablar con él y aclararle que…


  —Lo haré, pero no ahora…


  El móvil estaba sobre la mesa de centro y vibraba.


  Max: Knox todavía no encuentra nada.


  Max: El juicio comenzará el jueves, espero que lo logre a tiempo.


  Max: Deben prepararse, Kai está trabajando en todos los detalles, pero me comentó que están armando el caso en función del aborto de Emily.


  Max: Lo siento. Pasaremos un mal rato.


  Yo: Gracias.


  Max: Avísame si necesitas algo.


  No me esperaba eso, que Knox no encontrara información ya era preocupante, que Max me advirtiera lo que vendría, era aún peor.


  —Esto tiene cara de no ser bueno —dijo ella después de que leyó en la pantalla de mi teléfono.


  —No.


  —¿Qué haremos?


  —No lo sé, ya pensaremos en algo. —La abracé y besé su frente con el deseo de perderme en ella.


  —Jonah, no quiero ser la causa de que…


  —Em, todo estará bien. —Si lo decía con suficiente ímpetu, lograría convencerme, o al menos, eso esperaba.


  


  Emily


  Sabía que él estaba preocupado, podía sentirlo. Sabía que necesitaba apoyo de sus amigos, y, especialmente, el de su mejor amigo. Me sentía responsable, no, culpable. No sabía cómo ayudarlo, pero lo haría, con o sin su consentimiento.


  Lo dejé en la cama, durmiendo profundo por primera vez en días y a pesar de lo encogido que sentía mi corazón, me armé de valor para hacerlo.


  Mi coche llevaba días estacionado en la puerta y, a pesar de ser un modelo nuevo, esperé a que se calentara el motor. Fue el único momento en que titubeé. Guardé mis miedos en el compartimento delantero y me puse en marcha.


  La casa era exactamente como me la esperaba, no debería sorprenderme, sin embargo, ahí estaba. Tocar el timbre a las tres de la mañana, podría asustar a cualquiera.


  —¿Em? —dijo Lia cuando me vio al otro lado de la puerta.


  —Hola, siento venir tan tarde. —Abrió de par en par, me saludó con un abrazo y una sonrisa. Era imposible pensar en odiar a esa mujer. No lo habría logrado, aunque lo hubiese intentado.


  —Pasa, pasa, por favor. —Prendió la luz del recibidor y después de cerrar, me llevó hasta la sala—. ¿Estás bien? ¿Jonah, Jack?


  —Están bien, no te preocupes.


  —¿Quién es bellissima? —preguntó Tommy antes de llegar y verme parada en la mitad—. ¿Em? ¿Estás bien? ¿Está todo bien?


  —¿Puedo hablar contigo, por favor?


  —Claro. Dime, ¿pasó algo? —No sabía si asentir o negar con la cabeza. ¿Había pasado algo? No. ¿Estaba todo bien? Nooo—. ¿Deseas beber algo?


  —Estoy bien, gracias.


  —Los dejaré solos, si necesitan…


  —No, por favor, quédate —dije mirando a Lia—. Es importante.


  —¿Estás segura? —Oh, sí, estaba absolutamente segura. Tommy se sentó en el sofá, esperando que comenzara la inquisición o que yo empezara a hablar, cualquiera de las opciones era válida.


  —¿Cuánto tiempo pretendes seguir sin hablarle? —No tenía intenciones ni de ser sutil ni delicada y mucho menos, de ser educada. Ya habíamos dejado atrás esa etapa.


  —Em, ¿viniste a interceder por él?


  —No, vine a decirte que eres un idiota.


  —Em…


  —Escúchame bien. —Sentía el corazón a punto de escapar de mi pecho—. Jonah te necesita.


  —Em…


  —Jonah y Jack te necesitan.


  —Tienen a…


  —¿Vas a decirme que basta con los demás?


  —Eres tú la que está poniendo palabras que no han salido de mi boca.


  —Jonah necesita a su mejor amigo y aunque no lo creas, tú necesitas al tuyo.


  —Es absurdo —respondió.


  —Lo que es absurdo, eres tú, tu reacción, tu actitud. No puedes seguir con esto. Sí, lo que sucedió entre nosotros no era lo «correcto», pero sucedió, ¡supéralo!


  —Em…


  —Por mi culpa, Jonah podría perder la custodia de Jack. Si de mí dependiera, desaparecería de sus vidas para evitar todo esto, pero no puedo hacerlo. Lo intenté, y créeme, no puedo.


  —Yo…


  —Eres un idiota y te estás comportando como un imbécil.


  —Ya es suficiente. ¿Viniste a mi casa a las tres de la mañana para insultarme y darme este sermón?


  —No, vine a buscar al mejor amigo del hombre al que amo con toda mi alma. —Sentía un nudo en la garganta y la certeza de que había cometido un error.


  Volví al apartamento y respiré profundo cuando comprobé que seguían dormidos. Volví a ponerme la suave camiseta y me acosté a su lado, tratando de no despertarlo.


  


  Capítulo 39


  Jonah


  Emily y yo nos mantuvimos alerta, a la espera de noticias que no llegaron, y calmado, hice todo lo humanamente posible para mentalizarme y estar preparado para el espectáculo. Nunca había perdido el control y no era el momento de comenzar a hacerlo.


  Después de la ducha, me preparé con el mismo traje azul con el que había aparecido en televisión por primera vez y que no había devuelto.


  —¿Estás listo? —preguntó ella cuando salió del vestidor.


  —Guau —Daba lo mismo lo que llevara, Emily siempre me quitaría el aliento—. Te ves hermosa. —Llevaba un traje verde oscuro que contrastaba con su cabello y al mismo tiempo, combinaba con el color de sus ojos.


  —Gracias —dijo con una sonrisa que pretendía hacerme olvidar el aquí y el ahora.


  —Vamos. —La abracé con fuerza, la besé con todo lo que sentía, dejando mi corazón abierto.


  Jack se quedó con Cassandra y junto a Max, nos dirigimos hacia la próxima parada, el tribunal.


  —Ya sabes lo que tienes que decir —insistía con ella una vez más.


  —La verdad, lo único que voy a hacer…, es decir la verdad.


  —Bien, eso será más que suficiente.


  Los pasillos de la corte eran fríos e impersonales, podía sentir en el aire la tristeza de aquellos que perdían parte importante de sus vidas y la felicidad de quienes la recuperaban.


  La sala de audiencias era grande y frente al juez, había dos mesas, dos bandos. A la izquierda había doce personas que constituían el jurado atentos a cada uno de los sucesos.


  No recordaba la última vez que había visto a los padres de Francesca y entendí, por la expresión de su madre, que no solo no estaba contenta de verme, sino que no estaba en absoluto complacida con que, en vez de haber llevado a su nieto, hubiese llegado con mi prometida.


  —Todos de pie. —El guardia estaba al lado del estrado—. Dirige esta corte, el juez Christensen.


  —El caso de custodia Benedict contra Cohen, entra en sesión.


  —Pueden tomar asiento —dijo el magistrado después de tomar el martillo.


  —Muy buenos días, señor juez —comenzó Hamilton—. Como usted ya sabe, represento a la familia Benedict, los padres de Francesca Benedict, la madre de Jack Benedict, sobre quien hablaremos esta mañana. Estamos absolutamente tranquilos y confiados en que se hará justicia y que el pequeño, volverá a la custodia de sus abuelos. A lo largo de esta jornada, conocerá todos los hechos que le permitirán tomar la decisión correcta.


  Comenzó la batalla y así, empezó también la guerra. Hamilton inició su discurso con lo que parecía un relato honesto y de hechos concretos. Cómo nos conocimos Francesca y yo, la naturaleza y los inicios de nuestra relación.


  Aparentemente, no pretendía sacar las cosas de contexto, algo a lo que temía. Si el caso estaba basado en un engaño y debía además de luchar por la custodia de mi hijo, pelear por mantener mi buen nombre, había grandes posibilidades de que, en vez de ser un caso que determinara su futuro, se convirtiera también en una guerra para cuidar el mío.


  Ninguna universidad querría tener entre sus filas a alguien cuestionado por su carácter frente a la Ley. Llevaba años, una vida construyendo mi nombre, mi carrera y mi reputación. Si se iba todo a la mierda por culpa de los Benedict no me importaba, siempre y cuando, pudiera quedarme con mi hijo. Pero lo que pareció un juego limpio por cuarenta y cinco minutos, se convirtió en un mar de mentiras, al minuto cuarenta y seis.


  —Llamo a la señorita, Emily Heart —dijo Hamilton con una sonrisa torcida.


  Emily se levantó del asiento que estaba a mi lado, y después de respirar profundo, caminó hacia el estrado para luego jurar sobre la biblia con la mano derecha antes de tomar su lugar.


  —Muy buenos días, señorita Heart… Emily, ¿puedo llamarla Emily?


  —No, señorita Heart está perfecto.


  —Oh, por supuesto, señorita Heart. Es un gran día, ¿no lo cree? —Ella estaba seria, su rostro rígido y expresión de completa concentración—. Conoce usted a Jack, ¿no es así?


  —Por supuesto.


  —Es un niño muy lindo.


  —Inteligente también —replicó ella.


  —Si fuera usted tan gentil, ¿podría relatarnos por favor, las circunstancias en las que lo conoció y cuál es la naturaleza de su relación con él? —Podía ver su pecho subiendo y bajando para tratar de mantener el control.


  Emily cruzó las muñecas sobre la mesa y con los ojos apuntando directo hacia él, explicó paso a paso, cómo fue que lo conoció, la noche que fue a mi apartamento.


  —Entonces, si le entiendo bien… usted visitó al doctor Cohen a altas horas de la noche.


  —Sí.


  —Objeción —dijo Max en voz alta—, ¿relevancia? Los hábitos y visitas de la señorita Heart no tienen ninguna importancia.


  —Sostenida —respondió el juez.


  —Déjeme recapitular, si me permite. Usted es amiga del doctor Cohen.


  —Objeción. —Max se levantó mirando a Emily.


  —Sostenida.


  —Usted conoció al doctor Cohen a través de sus amigos, particularmente, a través del señor Thomas North.


  —Así es.


  —¿Cuánto tiempo estuvo usted ligada en una relación amorosa con el señor North?


  —Casi un año.


  —Y… ¿cuánto tiempo después comenzó a salir con el doctor Cohen?


  —Objeción —insistió Max—. Una vez más, ¿relevancia?


  —Señor juez, me parece de vital importancia conocer los hábitos de la señorita Heart, sobre todo, si se encuentra comprometida actualmente con el doctor Cohen. Una vez que se conviertan en un matrimonio, ella tendrá directa relación con el niño. Su influencia es más que relevante.


  —Denegada —agregó el juez y Max apretó los puños.


  —Jonah… el doctor Cohen y yo, comenzamos lo nuestro casi un año después de que terminó mi relación con Thomas North.


  —Ya veo, y, actualmente se encuentran comprometidos.


  —Sí.


  —Muy bien… dígame una cosa… ¿qué opina usted de la maternidad? —preguntó sin ningún reparo.


  —Que es una bendición —respondió ella.


  —¿Siempre ha pensado lo mismo?


  —Objeción —dijo Max enérgico.


  —Denegada.


  —Vuelvo a preguntar… ¿siempre ha pensado lo mismo? —Podía verla tratando de tragar.


  —Sí.


  —Su señoría, —se acercó al estrado— quiero presentar a usted, este documento que acredita que la señorita Heart está cometiendo perjurio. En esta carpeta, no solo encontrará su ficha médica de hace doce años, sino también, podrá ver en detalle los testimonios escritos y firmados del personal que la atendió en una clínica reconocida por atender a mujeres en situación de vulnerabilidad. Este lugar, se destaca como un sitio que practica abortos… clandestinos.


  —Objeción.


  —Lo siento, mi error. Esa institución siempre ha llevado a cabo este tipo de procedimientos bajo el amparo de la Ley.


  —A lugar.


  —Sin embargo…, la señorita Heart era menor de edad cuando recibió dicho tratamiento. Lo anterior, constituye una falta gravísima si consideramos que, no contaba con la autorización legal de sus tutores que en esa época eran sus padres.


  —Señoría, —interrumpió Max— precisamente el hecho de que la señorita Heart haya sido menor de edad, la ampara bajo la categoría de mujer en estado de vulnerabilidad. Estamos hablando de un embarazo no deseado a los diecisiete años y eso no constituye perjurio.


  —Señor Russell —dijo el juez secamente—, es de interés para esta corte, conocer las razones y motivaciones de la señorita Heart frente a aquellos hechos. El impacto de esas acciones, podrían causar un grave detrimento en la salud mental del niño. Jack Benedict tiene derecho a una niñez sana y libre de amenazas.


  —Muchas gracias, su señoría —agregó Hamilton con una sonrisa—. ¿Señorita Heart?


  —¿Cuál es su pregunta? —replicó ella.


  —Claro, claro… usted afirma que la maternidad es una bendición, sin embargo, no tuvo ninguna duda en practicarse un aborto a las ocho semanas de embarazo.


  —Así es.


  —Su padre era senador en esa época, ¿no es verdad?


  Las preguntas de Hamilton arrasaban con la sala y parecían olas de veneno que chocaban con mi alma. El juez asentía tras cada argumento y, a pesar de que Max hizo lo que pudo, no logró detener las dudas que se dedicó a sembrar. La ambigüedad de sus preguntas, sus afirmaciones a medias parecían el montaje perfecto de una obra de teatro dramática y de mal gusto.


  —La corte entra en receso, retomaremos el caso a las cinco de la tarde. —El juez se retiró de la sala y la sonrisa plasmada en el rostro de los Benedict, parecía un saludo a la bandera y un canto de victoria.


  —Ni una palabra —dijo Max después de revisar un mensaje en su móvil.


  —Si crees que podrás llevarte a mi nieto, así como te llevaste a mi hija, estás loco. —La madre de Francesca estaba frente a mí, tan llena de furia que mostraba sin temor la vena hinchada que tenía en la frente.


  —Señores Benedict, señor Hamilton, nos reuniremos esta tarde a las cinco, tal y como señaló el juez —cerró Max y abracé a Emily apenas bajó del estrado.


  —Lo siento, lo siento —decía con la voz en un hilo—. Lo siento… yo…


  —Chss. —Le susurré al oído—. No pasa nada.


  —Jonah… yo…


  —Tranquila, Em… todo saldrá bien, ya lo verás.


  Caminamos tomados de la mano, íbamos a dar la pelea a como diera lugar.


  —¡Emily!, ¿es verdad que te hiciste un aborto? —escuché, pero no pude distinguir de dónde venía la voz tras esa luz cegadora.


  —¡Señorita Heart!


  —¡Señorita Heart!, ¿cuántos abortos se ha hecho?


  —¿Es verdad que fue por eso por lo que Tommy North te dejó? ¡Emily! —Los micrófonos se nos venían encima y las cámaras estaban por todos lados.


  —Emily, ¿piensas hacerte cargo del hijo del doctor Cohen? —gritaba otra periodista a la salida del tribunal.


  Hordas de reporteros, de fotógrafos y otras alimañas nos cerraban el camino.


  —Emily, ¿tuviste un amorío con Philippe Ford? Su esposa está dispuesta a dar declaraciones.


  —¡Dios! —dijo ella en voz baja.


  —Atrás, a un lado, ¡atrás! —Knox venía directo hacia nosotros con uno de sus hombres a la derecha y Alex a su izquierda—. ¡Vamos, vamos!


  —Arriba —dijo Max en cuanto su conductor se detuvo frente a nosotros. Subimos en tiempo récord al coche y aún agitados, nos sentamos en los asientos traseros. Alex y Max en el frente, Knox en el medio, Emily y yo más atrás.


  —¿Estás bien? —le pregunté cuando con el pulgar sequé la lágrima que caía por su mejilla derecha.


  —No. Lo siento, pensé que podría aguantarlo.


  —Em… —interrumpió Max—, dijiste la verdad y eso es lo único importante.


  


  Capítulo 40


  Emily


  Era como una pesadilla que tenía inicio, pero no tenía final. El coche de Max avanzaba cuadra a cuadra, con cuidado de no atropellar a ninguno de los periodistas hambrientos de sangre y llenos de codicia. Una noticia como esa y una foto exclusiva podían costar millones. De seguro en mi canal estarían dispuestos a pagar por acallar la voz, y la competencia, daría otra buena suma para aprovechar una noticia de ese calibre para desacreditarnos, o desacreditarme. ¿Mi credibilidad? A la mierda. ¿Mi imagen? A la mierda. ¿Mi amor propio? A la mierda.


  Cada palabra que pronunció Hamilton me llevó hacia abismos más profundos, cada frase llena de cicuta se encargó de envenenarme en mi propia sangre y los flashes y cámaras de la salida, se encargarían de sepultarme.


  —¿Cómo fue que estos hijos de puta se enteraron? —gruñía Alex.


  —Hamilton.


  —Malditos. ¿Los puedes demandar? —le preguntó a Max.


  —¿Tienes tiempo de sobra? —respondió él sin levantar la vista del dosier que el hombre vestido de traje negro le había entregado.


  —Eres un idiota —Max lanzó una carcajada contagiosa.


  —Es lo que dices cada vez que te quedas sin palabras. —Seguía riéndose.


  —No te hagas el payaso, es lo mismo que haces tú, con la diferencia de que a mí no me pagan por usar tan lindo, sofisticado y elevado vocabulario. —Estaba rojo, pero comenzaba a sonreír como hacía siempre.


  —¿Dónde, señor Russell? —preguntó el conductor.


  —A mi oficina. —Max deslizó el dedo por la pantalla de su móvil y escribió un mensaje—. Kai nos está esperando.


  Hombres vestidos con ropas que parecían militares, pero de color negro, estaban apostados a cada lado de las puertas del edificio.


  —Max, te están esperando en la sala de reuniones —anunció su secretaria apenas llegamos a la planta.


  —Gracias.


  —¿Desean algo de beber? —preguntó ella, que era una bella mujer de mediana edad que derrochaba buena voluntad.


  —Sí, eres un caramelo, gracias. —respondió Alex con una sonrisa socarrona.


  —Claro, lo que tú digas, cariño —agregó ella con el mismo tono.


  —Deja de molestar a mi secretaria, ¿quieres?


  —Bonita, ¿te estoy molestando? —le sonrió de vuelta.


  —Por supuesto que no —respondió ella y Max levantó una ceja.


  —Ángela, deja de darle cuerda, ¿quieres?


  —Lo siento, Max —dijo ella aún sonriente.


  Nunca había visitado sus oficinas, eran impresionantes.


  —Por fin llegaron —dijo Kai que se levantó de inmediato en cuanto nos vio entrar—. Lo siento, no alcancé a detener a la prensa.


  —No te preocupes —aseguró él.


  —Knox llegó minutos antes a tribunales y logró despejar la salida, pero…


  —En serio, Kai, —aseguró Jonah— no pasa nada.


  Me sentía como un fantasma. De no ser porque me sostenía firme, podría haber caído de rodillas, derrotada y avergonzada para siempre.


  —Todo va a estar bien. —Acarició mi mejilla y besó mi frente, acogiéndome en su pecho, intoxicándome con ese aroma tan suyo que, en otro momento, podría haberme ayudado a olvidarlo todo.


  —Te amo. —Era lo único que sentía que era real y que podía decir en voz alta.


  —Siento mucho todo lo que sucedió en el tribunal —comenzó Max—. No me sorprendieron los argumentos de Hamilton, pero fue más duro de lo que esperaba. De verdad, Em, lo siento.


  —Hiciste lo que pudiste —dije con lo que sentía que era mi último aliento.


  —Tienes todo lo que me pediste y más —interrumpió el hombre del traje negro.


  —Gracias.


  Max seguía revisando las páginas del documento y Jonah, continuaba abrazándome y acariciando mi cabello.


  —¿Y? —preguntó Alex sin paciencia.


  —Faltan un par de detalles, pero… —cogió su móvil nuevamente y escribió un mensaje a toda velocidad—. Kai, Knox, conmigo. —Salieron de la sala sin decir palabras, dejándonos atrás.


  —¿Cómo te sientes? —me preguntó Alex y no pude evitar cerrar los ojos.


  —He tenido días mejores.


  —Em… si lo que creo que Max va a hacer ahora, es tal y como lo pienso, no tendrás que preocuparte.


  —¿Por qué lo dices?


  —Porque lo conozco y esa cara, es la que utiliza cuando quiere ver sangre.


  —¡Por Dios! —reclamó Jonah.


  —Es su cara de capitán.


  —Cierto, lo es.


  —¿Qué significa eso? —pregunté segura de que estaban hablando otro lenguaje.


  —Que tiene una estrategia que no planea decirnos y que está seguro de cuáles serán los resultados, es odioso. —Sonreí y sentí que se alivió la pesadez del aire.


  —Sip, el capitán está preparando la jugada final y espero que el muy idiota no olvide que estamos adelante.


  —No lo hará —aseguró Jonah—. Nunca lo ha hecho.


  —Sí, pero es la primera vez que somos tres y no cuatro —dijo Alex en un tono que jamás le había escuchado. Jonah respiró profundo y apretó las manos.


  —Es hora —dijo Kai cuando volvió a la sala de reuniones—. Max se adelantó porque quería afinar detalles y los esperará allá.


  El mismo conductor gentil que nos recogió antes, nos esperaba atento y con una sonrisa.


  —Alex, estaré en el estacionamiento. Me acercaré a la puerta en cuánto me lo digas.


  —Cuenta con ello, John —respondió él.


  Tenía el estómago apretado y un nudo en la garganta, esperaba estar en condiciones de responderlo todo de manera estoica y sin quebrarme. Me sentía al borde, con miedo y llena de inseguridades que nunca había tenido.


  —Usted lleva trabajando en los medios de comunicación más de seis años, ¿es correcto? —preguntó Max cuando estuve en el estrado. Tenía una mano en el bolsillo del traje y caminaba tranquilo de un lugar a otro.


  —Sí, es correcto.


  —A lo largo de su carrera…


  —Objeción, —interrumpió Hamilton— ¿relevancia?


  —Señor juez, tal y como lo señaló el abogado de la contraparte respecto de dejar en claro los hábitos de visitas de la señorita Heart, me parece de vital importancia revelar al mismo tiempo, su carrera y actividad laboral.


  —Denegada —respondió el juez.


  —Por favor —agregó Max.


  —Sí, comencé como reportera cubriendo noticias de actualidad. Hace más de cuatro años que trabajo en programas estelares.


  —Si entiendo bien, —continuó— alcanzó a trabajar solo dos años como reportera antes de convertirse en la conductora principal —asentí—. Dígame… ¿cómo lo hizo?


  —No entiendo la pregunta —respondí alarmada.


  —Pues, para ascender tan rápido, me imagino que debió de hacer algo diferente a los demás. No todos llegan a su nivel en tan poco tiempo.


  —Eh, trabajé mucho.


  —Se considera usted, ¿una persona adicta al trabajo? —No podía mentir.


  —Sí.


  —Sin embargo, durante los últimos meses ha disminuido su carga en horas y lleva casi tres semanas sin trabajar, ¿es correcto?


  —Sí.


  —¿A qué le atribuiría usted este cambio? —Luego de esa pregunta, entendí dónde quería llegar.


  —El doctor Cohen lleva meses asesorando a mi canal. Trabaja como consultor técnico de un programa educativo. Dado que es soltero y no tiene más ayuda, he estado cuidando del niño cuando él debe participar o asistir a alguna actividad asociada al proyecto.


  —Entiendo, y ¿cuántas veces a la semana es eso?


  —De lunes a viernes.


  —Bien… Y… los fines de semana, ¿los visita?


  —Así es.


  —Solicito a la corte que tome nota de que la señorita Heart dedica parte importante de su tiempo a cuidar de Jack Benedict. —Miró al escribano—. Una pregunta… ¿Jack habla?


  —No todavía, pero balbucea, me dice Em. —Sentí el pecho apretado y el corazón sangrante. Se me hacía un nudo en el estómago de solo pensar que, tendría que renunciar a él y a esos momentos de infinita belleza.


  —Usted y el doctor Cohen están comprometidos.


  —Sí.


  —¿Tienen fecha para el matrimonio?


  —No.


  —Y… está en sus planes adoptar al niño, ¿verdad?


  —Sí.


  —Después de todos estos años, y dada su experiencia… ¿Qué opina del aborto? —Sentí que me había dado en el alma.


  —Que…, si no es por razones médicas, —respiré profundo para tener algo de aire—, es una medida desesperada. No creo que haya mujer que, estando en condiciones de proveer y cuidar a su hijo, esté dispuesta a un procedimiento como ese. Sin embargo, no es un juicio de valor, solo puedo hablar de lo que yo viví. Era menor de edad, no tenía redes de apoyo, mis padres me habrían deshonrado y estaba preparándome para ir a la universidad. Fue un acto egoísta y del que me arrepiento todos los días. Tal vez, si hubiese tenido más madurez, si hubiese podido asegurarme de que podría haber cuidado de él económicamente, no lo habría hecho. —Perdía la voz—. Quiero mucho a Jack, lo quiero como si fuera mi propio hijo.


  —Muchas gracias. No tengo más preguntas —dijo Max y cuando me levanté del asiento, sentí cómo me tiritaban las piernas. Volví al lado de Jonah con la esperanza de poder derretirme y desaparecer de la faz de la tierra.


  Me sentía agotada, completamente sobrepasada por emociones que no había enfrentado nunca.


  —Señoría, llamo al estrado al señor Thomas North, mi próximo testigo. —Jonah apretó los puños, pero impedí que pudiera cerrarlos cuando tomé su mano.


  —Muchas gracias por venir —comenzó Max y él asintió.


  —¡Esto es inaudito! —reclamó Hamilton levantando la voz—. En ningún momento se me informó de este cambio, su señoría.


  —Pero ¿cómo? Entregué el documento antes de comenzar. Debería poner más atención a lo que sucede a su alrededor —agregó Max calmado, pero con una mirada tan penetrante que llegaba a dar miedo.


  —El señor Russell presentó una petición para incorporar el testimonio del señor North como prueba para enmarcar el carácter del doctor Cohen y, dado que, hasta el momento, todo ha girado en torno a la señorita Heart, accedí. —El guardia, asintió frente al juez y se acercó a él para decirle algo al oído—. Me informan que mi oficina se puso en contacto con usted y, ya que no respondió a la llamada, le dejaron un mensaje indicando la razón. Señor Russell, puede continuar —dijo el juez y Connor Hamilton cambió de color.


  —El doctor Cohen y usted son amigos desde la infancia, ¿no es verdad? —Tommy sonrió frente a la pregunta, por la obviedad, pero se mantuvo concentrado antes de contestar.


  —Sí, desde que teníamos ocho años.


  —¿Son muy amigos? —Jonah apretó mis dedos con tanta fuerza que podría habérmelos triturado y contuvo el aliento.


  —Es mi mejor amigo.


  —Pero, usted estuvo involucrado en una relación amorosa con su prometida, ¿es correcto?


  —Sí.


  —Y, ¿qué opina usted de eso?


  —Pues… —Tommy miró a Jonah y respiró profundo—. Ella y yo tuvimos una relación muy bonita, y cuando terminamos, fue en buenos términos.


  —Y, ¿por qué terminaron?


  —¡Objeción! —gritó Hamilton—. Señor juez, ¿es relevante que nos enteremos de los detalles amorosos de la vida del señor North?


  —A lugar.


  —Entiendo, solo un detalle. Actualmente, usted está comprometido con Lia Ferrara, ¿verdad?


  —¡Objeción! —insistió nuevamente—. Señoría, otra vez, ¿relevancia?


  —¿Apoya usted la relación entre mi cliente y la señorita Heart?


  —Objeción.


  —Señor juez, como parte del sistema de apoyo del doctor Cohen, es importante aclarar su postura frente a una relación de esta naturaleza.


  —Denegada. —Hamilton apretaba los puños—. Señor North, por favor, responda la pregunta.


  —Debo decir que fue una noticia que me sorprendió. Sin embargo, nunca lo había visto tan feliz y sí, demoré en entender el rol de Emily en la vida de mi sobrino. —Sentí cómo se me abrigaba el corazón y cómo Jonah se relajaba a mi lado—. Jamás podría interponerme entre ellos, somos adultos y es mi mejor amigo. Por supuesto que deseo lo mejor para él, y Emily, ha llegado a extremos para asegurarse de aquello. Serán una hermosa familia, no me cabe ninguna duda.


  —Pero, lo que afirma es una opinión.


  —Lo es.


  —¿Tiene algún ejemplo que pueda compartir con nosotros para explicar el porqué de su teoría?


  —Jonah se caracteriza por ser alguien tranquilo y que no suele llamar la atención, pero es un hombre sensato y correcto. A pesar de lo sucedido con Francesca, recibió a Jack desde el primer momento sin poner en duda que fuera su hijo. Ha dejado de lado todo y está concentrado en su crianza.


  —¿Y sobre su pareja?


  —Objeción —gruñó Hamilton.


  —Señor Russell, por favor —dijo el juez.


  —Un último detalle su señoría, si me lo permite.


  —Adelante.


  —¿Tiene alguna duda de que Emily Heart sea una buena madre con Jack?


  —No.


  —¿Por qué?


  —Porque está dispuesta a todo por ellos. No le importan las barreras, seguirá adelante contra viento y marea para asegurar su bienestar.


  —Por favor, si pudiera elaborar…


  —Hace un par de días, —me miró— Emily me visitó. —Jonah me apretó la mano y volteó hacia mí—, ¿la razón? Hacerme ver que los lazos de familia no están exclusivamente en la sangre, sino también, en la experiencia de vida.


  —Muchas gracias. No tengo más preguntas.


  Tommy bajó del estrado, abrochó el primer botón de su chaqueta y caminó hacia nosotros para sentarse detrás. Jonah estaba tenso, pero en su mirada solo podía ver agradecimiento.


  —Aquí estoy —le dijo Tommy en voz baja.


  —Gracias.


  Max se acercó a la mesa, recogió otro papel y caminó hacia el juez.


  —Su señoría, mi próximo testigo es Knox Gibson. Señor Hamilton, este nombre también aparecía en el documento que presenté a la corte antes de comenzar. —El hombre parecía a punto de estallar. Los padres de Francesca lo miraban con ira y exigiendo explicaciones.


  —Buenas tardes, señor Gibson —comenzó Max—. Podría partir contándonos a qué se dedica. —Knox no parecía muy entusiasmado con la idea, pero se preparó para responder.


  —Tengo una empresa que se dedica a proveer servicios de seguridad privada y, ocasionalmente, hago trabajos de investigación para mis clientes.


  —¿Es usted un detective privado?


  —Algo así.


  —Sí, o no —objetó Max y Knox enrolló los ojos.


  —Sí. Tengo licencia de investigador privado y, dado que me dedico a asuntos de seguridad, también poseo licencia para portar armas. —Hamilton se agarraba la cabeza.


  —¿Cuántos años lleva en ese campo?


  —Suficientes.


  —Señor Gibson… —Knox parecía realmente enojado.


  —Comencé con mi carrera en el ejército y formé parte de instituciones muy importantes ligadas a la seguridad nacional. Lamento decirle señor Russell, que esas áreas de mi trabajo son confidenciales.


  —Claro, entiendo. ¿Podría explicar a la corte la razón de su presencia en este estrado?


  —La firma que representa a su cliente me contrató para investigar parte a la familia Benedict, como un apoyo que permitiera garantizar que en caso de que el doctor Cohen pierda la custodia, el niño quedará en buenas manos.


  —Sería usted tan gentil de explicarnos, solo para que estemos tranquilos, sobre la capacidad de la familia Benedict; cuáles son los resultados de su investigación.


  —No fue difícil, realmente. —Alex dio una suave carcajada desde la fila de atrás, en la que estaba sentado junto a Tommy—. Iniciamos revisando el historial médico de Francesca Benedict y debo decir que es muy interesante. —Miró a sus padres antes de continuar.


  Entre otras cosas, explicó en detalle las tres veces en que fue hospitalizada en una clínica psiquiátrica, producto de comportamientos asociados a trastornos de la personalidad. Tanto el juez como el jurado escuchaban atentamente cada uno de los sucesos.


  —La última vez, estuvo tres meses recluida e incomunicada. Fue dada de alta justo un mes antes de que comenzara a hacer su investigación en la universidad donde trabaja el doctor Cohen. —Max asentía animándolo a seguir—. No hubo señales de crisis de alguna clase durante su embarazo, tampoco se encontró rastro de consumo de sustancias, por lo que es plausible que, durante ese período, la señorita Benedict se haya mantenido estable.


  —Dígame una cosa, —agregó Max— ¿consiguió alguna clase de información que explicara el diagnóstico o tratamiento de la señorita Benedict?


  —Sí. Si bien su expediente psiquiátrico es confidencial, a través de otras fuentes, logramos corroborar algunos sucesos que avalan el desequilibrio emocional que mencioné. Sin embargo, la misma fuente, reveló información sobre su estilo de vida y crianza, lo que nos permitió abrir un nuevo camino de investigación.


  —Y, ¿cuál sería?


  —Existen registros de denuncias realizadas por los vecinos de violencia intrafamiliar, negligencia y…


  —Creo que con eso nos podemos hacer una idea —interrumpió Max—. Su señoría, el informe presentado con anterioridad, contiene toda la información pública que hay sobre este caso. Cabe señalar que, cada uno de los documentos, se refiere a detalles corroborados por el señor Gibson, a partir de las revelaciones de su fuente.


  —Señor Gibson, —dijo el juez con voz ronca—, ¿su fuente es?


  —Pauline Benedict.


  


  Capítulo 41


  Jonah


  ¿Pauline? ¿Pauline era la fuente de Knox? No podía creerlo.


  —No tengo más preguntas —finalizó Max.


  —La corte entra en receso, retomaremos el caso el martes por la mañana y el jurado entregará su veredicto —dijo el juez usando el martillo.


  La mirada de la madre de Francesca era fuego puro, exigía explicaciones sin palabras. Su marido, sin embargo, la tomó firme del brazo y la llevó hasta la salida.


  —Esa mujer es terrorífica —dijo Alex.


  —Mmm, lo es —agregó Tommy—. ¿Estás bien? —le preguntó a Emily.


  —Sí, gracias.


  —Jonah… —comenzó.


  —Gracias.


  —Lo siento. —Se pasó una de las manos por el cabello.


  —Creo que esto amerita un abrazo —dijo Alex con la cara llena de risas.


  —¡Alex! —Max se acercaba con un dosier en la mano y Knox venía tras él.


  —Sí, lo merece —dijo Tommy cuando me abrazó y me dio una palmada en la espalda—. Lo siento.


  —Gracias, hermano.


  Sí, estaba lejos de ganar la custodia de mi hijo, pero había recuperado a mi mejor amigo. No era un consuelo, pero era algo bueno.


  —Eso fue intenso —agregó Alex con una carcajada.


  —¡Dios! —Knox tenía los brazos cruzados sobre el pecho, pero a pesar de su actitud, a veces oscura, sonreía.


  —Pues… —Alex se paró entre Tommy y yo, tal y como lo hacía cuando nos formábamos para la primera línea, con el brazo izquierdo en el hombro de Tommy, y con el derecho sobre el mío—. No me importa como suene lo que voy a decirles, —sonreía— pero los quiero, par de idiotas.


  En el coche de Max, por muchos que fuéramos, entrábamos sin problemas. Knox en el asiento delantero junto a John que iba al volante, Alex y Max en la primera fila, Tommy en la segunda y, Emily y yo en la tercera.


  —Es muy pronto para cantar victoria —dijo Max cuando estuvimos sentados en la sala. Cassandra, Penny y Lia nos esperaban junto a los niños y la cena estaba casi lista.


  —¿Crees que puedan apelar o algo por el estilo? —preguntó Penny después de tomar de su copa de vino blanco.


  —Pueden… —respondió Max—. Pero…


  —Las pruebas son irrefutables. Los informes de la policía no son «necesariamente públicos», pero lo que conseguimos puede ser corroborado casi por cualquier fuente —interrumpió Knox.


  —Entonces… ¿Qué hiciste? —insistió Tommy que abrazaba a Lia.


  —Digamos que… Pauline fue muy abierta en su declaración y al mismo tiempo, tuvimos suerte porque los Benedict han vivido siempre donde mismo. Muchos de sus vecinos continúan en el vecindario y si hay algo que le gusta a la gente, son los chismes y comentarios. Bastó con decirles que éramos de la prensa y nos contaron todos los detalles.


  —¿Así que ahora también eres reportero? —dijo Alex sonriendo.


  —Amigo, soy y siempre seré lo que necesites que sea —finalizó él.


  Jack dormía en la habitación contigua a la de Daniel y, a través del monitor, podía escuchar sus pequeños ronquidos.


  —Ha sido un gran día. —Cassandra se sentaba sobre las rodillas de Max—. Estoy orgullosa de ti. —Cruzó los brazos alrededor de su cuello y lo besó como si ninguno de nosotros estuviera presente.


  Emily, que figuraba a mi lado, apretaba los puños observando el panorama a su alrededor. Alex tenía apoyado el mentón en la cabeza de Penny y la abrazaba; Max estaba sentado en el sofá con Cassandra en su regazo; Tommy tenía los brazos alrededor de la cintura de Lia y estaban frente a nosotros, pero ella seguía con los brazos cruzados. De no ser por Knox que estaba apoyado en la muralla con las manos en el bolsillo, habríamos parecido un grupo en terapia de parejas.


  —Ven. —Estiré el brazo alrededor del sofá y la atraje a mí. Tiritaba—. ¿Estás bien? —asintió.


  —Muy bien, señores, —dijo Knox— los dejo. Llámenme si necesitan algo más.


  —Por supuesto. —Max se levantó y lo acompañó a la salida.


  No deseaba despertar a Jack y lo habría logrado de no ser porque tuve que abrochar el cinturón de la silla.


  —Chss… —le susurraba Emily al oído cuando entramos a mi apartamento y lo llevó hasta su habitación—. Todo estará bien, ya verás.


  Su voz parecía ser el canto de una sirena para mi hijo, porque en vez de seguir sollozando, cerró los ojos y se durmió casi de inmediato.


  —Ha sido un día intenso —dijo ella cuando regresó a la sala y recibió la copa de vino que le entregué.


  —Ajá.


  —¿Qué crees que va a decir el jurado?


  —No tenemos cómo saberlo. —Nos sentamos en el sofá y se acurrucó contra mi pecho.


  —Cariño, yo…


  —Em, las cartas ya están echadas e hicimos todo lo que había que hacer.


  —No conocía a Knox —dijo sonriendo—, es un tipo impresionante.


  —Lo es, —acaricié su mejilla— puede ser intimidante. ¿Sabías que fue él quien ayudó a resolver el caso de Lia?


  —¿En serio?


  —Pues, él y una detective del FBI.


  —Guau. No me lo habría imaginado.


  —Es un hombre de confianza y lleva años trabajando para Max. No tengo ninguna duda de que lo que sea que haya en ese informe es contundente, aun cuando sus métodos puedan ser poco convencionales.


  —¿Qué quieres decir?


  —Nada ilegal, cariño. Solo que, para haber llegado a ese nivel de detalle en la historia, de seguro hizo más que solamente haber preguntado por ahí.


  —¿Tú crees?


  —No lo sé, pero no me sorprendería.


  —Jonah, ¿qué haremos si te niegan la custodia?


  —Em…


  —En serio, yo…


  —Casémonos.


  —¿Qué?


  —Mañana.


  —Jonah —sonrió y por fin volvió el brillo a sus ojos—. No bromees, ¿quieres? No creo que sea el momento.


  —Estoy hablando en serio.


  —¿Qué?


  —Mañana en el ayuntamiento, Jack, tú y yo.


  —No digas locuras.


  —Necesitamos testigos, podemos hablar con Alex y Penny.


  —O con Tommy y Lia —agregó ella.


  —O con todos.


  —O con ninguno. —Dio una carcajada—. ¿Te imaginas la cara que pondrían si les dijéramos que vamos a casarnos mañana?


  —Em, mañana iré a pedir hora. Puedo hablar con James y tú con Sarah. Así podremos hacerlo sin darle explicaciones a nadie.


  —Pero…


  —Te amo, Em, el jurado determinará lo mejor para Jack, aunque yo sé, que lo mejor para él eres tú.


  —Jonah.


  —Mañana.


  —Está bien, mañana.


  Era tarde, sin embargo, todavía sentía adrenalina corriendo por mis venas. Las emociones del día se habían convertido en intensidad pura y habían dejado estragos no solo en mi cuerpo.


  Después de acostarnos y, cuando abracé a Emily con su espalda pegada a mi pecho, un rayo de energía me sacudió por completo. Había electricidad no solo en mi piel, sino también, corriendo por mis venas. No nos importó el cansancio, ni la tensión, ni el miedo; besé el borde de su cuello y dejé que mis manos buscaran consuelo vagando por sus pechos y dibujando caminos con la yema de los dedos.


  Nos devoramos y nos amamos hasta explotar. Con ella, ninguna noche sería tan larga, ni fría, ni desolada…


  Desperté temprano con las intenciones de salir a correr, pero no pude moverme. Ella estaba enredada a mi cuerpo, sus piernas enrolladas con las mías y su cabeza apoyada en mi hombro, por lo que me quedé quieto, solo para contemplarla.


  —Buenos días —dijo cuando notó que estaba despierto.


  —Buenos días —respondí y la besé sin darle importancia a que ya hubiese amanecido.


  —¿Podrías encargarte de Jack?


  —Claro, ¿pasa algo? —preguntó cuando me moví para salir de la cama.


  —Sí, debo hacer una llamada e ir al ayuntamiento.


  —¿De verdad quieres hacerlo?


  —Sí.


  —Está bien, llamaré a Sarah. —Enrolló los brazos alrededor de mi cuello y me besó con entrega, como si no existiera el mañana.


  En vez de conseguir lo que quería para ese día, logré conseguirlo para el lunes por la mañana. Lo que más me importaba era que fuera antes del veredicto.


  


  Capítulo 42


  Emily


  Por lo general, impresionar a Sarah y dejarla sin palabras era casi imposible. Sin embargo, las noticias que le di el viernes por la tarde fueron suficientes como para asegurar su silencio por tiempo indefinido. Las tareas que le encomendé eran difíciles por naturaleza, pero que lograra hacerlo sin despertar sospechas, la tenían fuera de sí.


  Aparentemente, no era tan fácil como hablar con tu asistente para pedirle que consiguiera lo más discreto y parecido a un vestido de novia para ir al ayuntamiento y en menos de tres días. Ella era una amiga fiel y jamás buscaría ponerme en riesgo, pero, aun así, era un movimiento delicado.


  Jonah, Jack y yo, solo nos hicimos cargo de la compra de los anillos, que, sellarían nuestros votos y darían fe de nuestro compromiso.


  —¿Estás lista? —me preguntó Sarah el lunes temprano. Había pasado la noche en mi apartamento por primera vez en varias semanas. Básicamente, habíamos acordado al menos, cumplir con una de las «tradiciones». Que el novio y la novia no se encontraran frente a frente, sino hasta el minuto de la boda.


  Consiguió un traje Chanel de color crema que tenía un delicioso y bello bordado alrededor de la costura del vestido y terminó por ayudarme también, con el peinado.


  —No puedo creerlo, bonita. Vas a casarte y en completo silencio.


  —Así es.


  —Em… ¿qué crees que harán en el canal cuando se enteren?


  —Espero que estén felices por mí y me den unas bienvenidas vacaciones, necesitaré tiempo para disfrutar de mi luna de miel.


  —Querida, te estoy hablando en serio.


  —Sarah, yo también. Todo lo que estoy diciendo es en serio.


  —Pues, escuché que Philippe ha estado entrevistando gente.


  —Me alegro.


  —Llevas casi un mes fuera y están desesperados. El rating se ha ido al suelo y por más que lo ha intentado, el conductor de las noticias del mediodía no es capaz de sostener tu programa, aun cuando tiene mejores cifras que el que las da por la mañana.


  —Sarah, todo va a salir bien, ya verás.


  —¿Estás segura de que quieres hacer esto?


  —Nunca en mi vida había estado tan segura de algo.


  Sentía el corazón retumbando en mi garganta, estaba tan agitada y llena de emoción, que cuando caminé por el corredor para encontrar a mis hombres del otro lado, pensé que, ese era el preciso instante en el que de verdad podría creer que teníamos una oportunidad de ser felices.


  —Eres hermosa —dijo Jonah cuando me vio. Tomó mi rostro entre sus manos y me dio un beso tan delicado, que me hizo hervir por dentro.


  —Gracias.


  —¿Estás lista?


  —Sí.


  Si él hubiera comentado nuestros planes con sus amigos, tenía la certeza de que estarían con nosotros, pero ambos sabíamos que era algo que necesitábamos hacer solos. Contraer matrimonio con Jonah, no solo era una de las cosas que más deseaba en el mundo, sino que también, era tan íntimo que, de no ser porque se necesitaban testigos, habría deseado que fuéramos solo él, Jack y yo.


  —Los declaro, marido y mujer —dijo el juez del ayuntamiento.


  La ceremonia fue sencilla, nuestros votos pronunciados en voz alta fueron más que un listado de promesas, fueron una declaración de vida.


  —Y, ¿ahora?


  —Ahora… —Me miró a los ojos y me dejó cargar a Jack, que llevaba diez minutos estirando los brazos para llamar mi atención—. Ahora nos vamos a casa y comenzamos a vivir una nueva vida.


  Me había convertido en un manojo de nervios, pero no por lo que acabábamos de hacer, sino por lo que podría significar para el mañana. Literalmente, para el día siguiente.


  


  Jonah


  Podríamos haber discutido detalles como, por ejemplo, dónde viviríamos, quién se haría cargo de cocinar y quién lavaría los platos. Sin embargo, nuestra única preocupación fue, esperar a que Jack durmiera la siesta para rodar sobre la cama y volver a recitar nuestros votos, de frente, solos, en silencio y piel contra piel.


  No tendríamos descanso y esa no era ni sería nuestra luna de miel, parecíamos condenados refugiándonos bajo las sábanas.


  Me sentía atrapado, los minutos pasaban con más rapidez de lo habitual y pasar de una hora a otra, se estaba convirtiendo en algo así como una agonía silenciosa.


  Nuestro aterrizaje en tribunales era inevitable e inminente y las consecuencias del golpe con el martillo, podrían cambiarlo todo, sin reparos y con violencia.


  Volvimos a dejar a Jack en casa de Max, pero esta vez, Cassandra se nos unió, ya que había dejado a los pequeños al cuidado de la niñera. En la sala de audiencias, nos esperaban: Alex y Penny, Tommy y Lia, y para apoyarnos, también estaban Knox y Kai. Éramos un equipo y sin importar los reveses de la vida, siempre lo seríamos.


  —Todos de pie —dijo el mismo guardia que estuvo presente la vez anterior y esperamos a que el juez tomara asiento.


  —En esta audiencia final, —comenzó el magistrado— resumiremos la causa con los argumentos de cada una de las partes. Señor Hamilton, usted empieza.


  Connor Hamilton caminó hasta el centro del salón y, después de mirar a cada una de las doce personas que constituían el jurado, se dirigió al resto de los presentes.


  —A lo largo de este caso, hemos presentado una serie de argumentos que nos han permitido entender la capacidad en la que se encuentra el señor Jonah Cohen para criar a Jack Benedict. —Me miró—. El doctor Cohen es un hombre soltero que, hasta antes de recibir al niño, nunca se había hecho cargo de alguien. A excepción de la madre del pequeño, no se le conocen otras relaciones serias, ni compromisos de algún tipo. —Caminaba de un lugar a otro—. Asimismo, ha iniciado recientemente una relación con la periodista y conductora de noticias Emily Heart, quien, a diferencia de él, ha tenido una vida social y amorosa muy completa, pública y escandalosa. Como punto focal, nos hemos concentrado en el entorno al que el pequeño estaría sometido y, por lo mismo, es una gran preocupación no solo para mis clientes, sino que para mí también, que lo haga con alguien tan inestable. La señorita Heart… —su discurso parecía un cuento de hadas que no parecía terminar.


  Dio un recorrido completo por los detalles de mi infancia, mis problemas de socialización que terminaron el día que ingresé al equipo, pero se concentró en ella, sin ningún miramiento. Cualquiera que estuviera escuchando los detalles, pensaría que se refería a alguien con trastornos mentales.


  —Y con eso, señores del jurado, espero que tomen una decisión en consciencia de lo necesario para la crianza del niño. Ya es suficiente que crezca sin una madre, como para, además, crecer con una madrastra que podría arruinarle la vida.


  —Muchas gracias, señor Hamilton —dijo el juez—. Señor Russell, el momento para entregar su argumento de cierre, es ahora. —Max se levantó y antes de comenzar, miró también al jurado. Metió la mano en uno de sus bolsillos y comenzó a caminar.


  —Señores del jurado, señor juez, para todos los que estamos presentes hoy en esta sala, la principal preocupación, es garantizar el mejor ambiente y hogar para la crianza de Jack Benedict que, a los pocos meses de vida, se convirtió en huérfano de madre. Cierto es que mi cliente estuvo ausente durante el embarazo y nacimiento, y eso no lo exime de responsabilidad. No obstante, hay un detalle muy importante. Él no tenía conocimiento de que iba a tener un hijo. —Volvió a concentrarse en el jurado—. ¿Cuántas veces hemos dejado de hacer cosas porque se nos han olvidado? Mmm, al menos yo, recuerdo tantas que no podría enumerarlas. —Eso no era cierto, pero los demás no tenían cómo saberlo—. ¿Cuántas otras definitivamente no hemos hecho porque ni siquiera nos enteramos de que debíamos hacerlo? Me imagino que miles, porque es imposible llevar la cuenta de cosas de las que nunca nos hemos enterado. —Tomó aire antes de seguir—. El doctor Cohen es un destacado físico y en su campo, ha realizado innumerables descubrimientos e investigaciones que permitirán a las futuras generaciones una vida más sustentable. Alguien incapaz de comprometerse, ¿sería capaz de jugar en un mismo equipo de rugby por más de diez años y en la misma posición? ¿Sería capaz de avanzar tan rápido en sus estudios para lograr tener un título profesional y un doctorado antes de los veinticinco años? No sé, yo no lo creo. Alguien sin capacidades para asumir compromisos, ¿de verdad reorganizaría su vida por completo para darle espacio a un hijo, desconocido, y hacerse cargo de él? Mmm, tampoco lo creo. —Connor Hamilton se movía en la silla incómodo. Emily y yo nos tomábamos de la mano y respirábamos con dificultad.


  El jurado no le quitaba los ojos de encima, aunque cada cierto tiempo, volvían a fijarse en nosotros.


  —El doctor Cohen tiene planes para su vida, sí, desea construir una familia, ¿pueden culparlo? ¿Es eso tan grave? Pues, me imagino que para algunos resultaría escandaloso, pero para ustedes, señores del jurado, creo que debería ser un punto para considerar. Cierto es que su relación con la señorita Heart es reciente, pero ¿eso le quita méritos a que ambos estén decididos a construir un proyecto de vida? ¿Existen normas especiales que determinen cuánto tiempo debe pasar para que una pareja decida comprometerse? No lo sé, tal vez debería conseguir otras fuentes de información que me permitieran encontrar el camino hacia la iluminación.


  Max seguía, punto por punto. Detallaba los hechos, algunos con preguntas, otros con situaciones concretas, pero siempre dejándole espacio a los demás, para reflexionar sobre cada uno de ellos.


  —Su señoría, para mi cliente, lo más importante es que su hijo crezca en un ambiente seguro, donde sea cuidado, querido y respetado. Muchas gracias.


  —La corte entra en receso, el jurado debe analizar los hechos expuestos y deliberar. Retomaremos el caso a las tres de la tarde —dijo el juez.


  Las cosas sucedían en cámara lenta, la gente se retiraba de la sala y nosotros, tratábamos de encontrar la forma de seguir respirando.


  —Vamos a almorzar —dijo Max después de recoger unos documentos—. Tenemos una reserva.


  En silencio todos y cada uno de nosotros, caminamos las cuatro manzanas que había entre el tribunal y un restaurante muy exclusivo, en donde nos llevaron a un salón privado.


  —Felicitaciones —dijo Tommy con una sonrisa—. Supongo que no debería sorprenderme que te hayas adelantado. —Cogió la mano de Lia—. Estoy muy feliz por ustedes.


  —Oooh, no… ¡Em, Jonah! —gritó Cassandra.


  —No sé si estar contenta o enojada —reclamó Penny.


  —Pues enojada —agregó Cassandra—. No entiendo por qué eligieron este momento.


  —Estoy de acuerdo —interrumpió Penny—. No puedo creer que la primera vez que te has decidido a hacer algo discreto sea algo como esto. —Miraba a Emily—. Nunca has hecho nada sin gritarlo a los cuatro vientos, y ahora, ¿vienes y te casas a escondidas?


  —Penny —Emily sonreía—. Es mejor así, es lo que queríamos, el resto no importa. —Max levantó la mano para llamar al camarero y después de decirle algo al oído, tomó la mano de Cassandra.


  —¿Pensaste que no íbamos a notarlo? —dijo Tommy. No habíamos planificado darle sorpresas a nadie, lo habíamos hecho simplemente porque era el momento.


  —La verdad, no pensamos en eso.


  —Me alegro mucho, de verdad —agregó Lia.


  —Pues, —el camarero regresaba con una bandeja con copas de Champagne—. ¡Salud por los novios! —dijo Max.


  —¡Salud!


  —Gracias. —Tomé a Emily de la mano y besé el dedo donde llevaba el anillo.


  —¿Cuándo? —preguntó Alex.


  —Ayer.


  —Pues, las cartas ya están tiradas, ¿no es así? —respondí y luego, miré a Max.


  —Sí, aunque en caso de que el fallo no sea favorable, siempre podemos apelar. Sin embargo, para esos entonces, ellos ya tendrán al niño. El cierre de Hamilton fue bueno…


  —Pero el tuyo fue mejor —interrumpió Cassandra.


  —Eso espero. —Casi ninguno de nosotros tenía hambre y todavía nos quedaba una hora de espera por delante.


  —Pues… —comenzó Cassandra—. ¿Se casaron en el ayuntamiento?


  —Sí.


  


  Capítulo 43


  Jonah


  —Es importante que guarden silencio cuando el juez lea el veredicto. No importa lo que diga o cuál sea el fallo —dijo Max cuando nos sentábamos de regreso en la sala de la corte.


  —¿Qué sucederá después? —preguntó Emily.


  —Si no les conceden la custodia, nos darán un plazo muy breve para entregar a Jack. —Solo pensarlo me ponía los pelos de punta y mi único consuelo era que no estaría solo—. Hamilton no es malo, solo está equivocado de bando.


  —No digas eso —reclamó Emily— es precisamente por eso por lo que…


  —El hombre se ha dedicado a hacer su trabajo, y, a pesar de ir contra nosotros, lo ha hecho bien. El problema no es él, son sus clientes. —Max nos hizo una seña porque el juez entraba a la sala.


  —Todos de pie —dijo el guardia.


  —El jurado ha considerado a consciencia cada uno de los argumentos presentados, y, después de revisar las pruebas, ha llegado a la deliberación correspondiente. —El presidente del jurado que se encontraba al lado izquierdo, se levantó y caminó hacia el magistrado.


  —En el caso de la custodia Benedict versus Cohen, el jurado determina que, Jack Benedict, quedará bajo la tutela de su padre. —Hasta ese momento no había notado el peso que tenía sobre los hombros o el ladrillo que parecía apretar mi pecho.


  —¡Ganamos! —gritó Emily y se colgó de mi cuello.


  —Ganamos. —La abracé. Max sonreía a mi lado.


  —¡Bien! —dijo Alex.


  —¡Así se hace! —exclamó Tommy.


  —Gracias a Dios —agregó Cassandra—. Max —dijo y el volteó—, te amo.


  —Y yo, cariño. —Cerró él con una sonrisa.


  —¡Maldito hijo de puta! —escuché un grito desgarrado. La bofetada llegó casi sin que me enterara. Mi mejilla izquierda hervía tras el contacto y el golpe retumbó en toda la sala—. ¡Por tu culpa! ¡TODO ESTO ES TU CULPA! —La mujer estaba descontrolada y parecía querer salir de su propia piel.


  —Señora Benedict —dijo Tommy—. Por favor.


  —¡Tú fuiste el que se la llevó! —seguía gritando.


  —Señora, por favor —Tommy se adelantó un par de metros y se puso entre ella y yo—. Si no se calma…


  —Señora Benedict —interrumpió Hamilton—, señora Benedict por favor, llamarán a seguridad si no se calma. Podrían presentar cargos contra usted y…


  —Maldito bastardo, hijo de puta, —los rugidos podían escucharse desde todos los rincones.


  El mismo guardia que nos había señalado tantas veces que nos sentáramos o nos pusiéramos de pie, llegó y junto con otro, tomaron a la señora Benedict de los brazos y le llamaron la atención.


  —Si no se detiene, nos acompañará fuera del edificio y la entregaremos a la policía, bajo el cargo de agresión —dijo firme.


  —Cariño, basta —interrumpió su marido—. Fue ella, fue Francesca la que se alejó de nosotros y Cohen no tuvo nada que ver con eso.


  —Fue por él porque dejó de hablarnos, —parecía informarle a su marido lo que podría haber parecido una novedad—. Ella se alejó de nosotros porque…


  —Porque no quería que te metieras más en su vida —dijo el hombre—. Que ella haya preferido mantenerlo todo en silencio y pedir que lo llamaran —me señaló con el dedo—, fue para asegurarse de que el niño estuviera bien, para alejarlo de ti, lo sabes.


  —No tienes idea de lo que estás diciendo —seguía ella. El guardia la cogió del codo y recién en ese momento, pareció reaccionar. Sin sacarme los ojos de encima, caminó lentamente hasta la salida.


  Los padres de Francesca salieron del salón y con ellos la pesadilla en la que podría haberse convertido, perder a mi hijo.


  


  Epílogo 1


  Jonah


  Fue Max el que movió los hilos para que pudiéramos hacerlo fuera del ayuntamiento. Firmar el cambio oficial de apellidos y los papeles de adopción de Jack, no era tan fácil como lo creíamos en un principio.


  —Es tanto lo que tenemos para celebrar que, estuve a punto de armar una agenda —dijo Cassandra.


  —Estamos juntos y eso es lo más importante —agregó Emily.


  —Cierto.


  —¿Qué te dijo Alex cuando le contaste sobre el embarazo? —preguntó Lia que terminaba de tomar de su copa.


  —La verdad… —comenzó Penny—, la verdad es que pensé que estaría más animado.


  No iba a arruinarle la noticia, pero Alex ya lo tenía claro. Sabía cómo era su mujer, habían tomado juntos la decisión de buscar un embarazo y la conocía tan bien que, notó los cambios en su cuerpo incluso antes que ella. Fue muy específico con los detalles cuando nos contó las buenas noticias. Penny tenía casi dos meses y él no podía estar más feliz, aunque se guardaba algunos comentarios.


  —No pensé que tendría que esperar hasta el primer ultrasonido… —suspiró—, para verlo llorar.


  —¡Eres mala! —dijo Emily que estaba sentada a su lado.


  —Sí, bueno… un poco… —sonrió.


  Las cuatro se encontraban sentadas en la terraza y Jack y yo, jugábamos con algunos legos. Estaban tan concentradas en lo que decían que, no pusieron atención a que nosotros estuviéramos en escena.


  La verdad de Alex era que, no quería tener ilusiones antes de comprobar que todo estuviera bien con ella.


  —El juez llegará en cualquier momento —agregó Tommy segundos antes de sentarse en el suelo conmigo.


  —¿Y ustedes? —me preguntó.


  —¿Nosotros?


  —¿Piensan darle un hermanito a Jack en un futuro cercano?


  —Me gustaría, créeme —respiré profundo, deseaba eso más de lo que él se podía imaginar—, pero depende de Em. Por fin ha logrado negociar con el canal un horario más flexible. Tú sabes, salir a las diez de la noche de su trabajo ya no es lo que quiere. Al menos, no ahora.


  —¡Ya es hora! —exclamó Cassandra cuando vio a Max junto con un hombre, para mí, desconocido.


  La casa de Max era por definición el lugar de los eventos, y este, no sería menos. Justo en el centro del gran patio, había una mesa alta con los documentos desplegados sobre la mesa listos para ser firmados. Era como una ceremonia que buscaba compensar que nos hubiésemos casado sin contarle a nadie. Incluso mi madre, que solía restarse de todo tipo de eventos sociales, se unió para vivir con nosotros ese día tan importante. Jack se convertiría legalmente en el hijo de Emily y por fin llevaría mi apellido, ahora sería: Jack Cohen Heart.


  —Si todo está bien, por favor los testigos… —dijo el magistrado indicando dónde deseaba que estuvieran Tommy y Penny, quienes no solo serían los testigos legales, sino que también sus padrinos.


  —Muy bien, doctor Cohen, señora Cohen, si son tan amables… aquí, bajo la línea punteada.


  Lia recibió a Jack y firmamos en un acto solemne. Tommy y Penny dejaban también su marca en el papel y listo. Por fin. Jack tenía madre, padre y una familia que lo amaría para siempre.


  —Te amo —le dije al oído cuando me abrazó. Estaba emocionada y podía notarlo, tenía la nariz roja y los ojos llenos de lágrimas.


  —Te amo —respondió—. Cariño, tengo algo que decirte.


  —Mmm… —Besé el borde de su cuello aprovechando que nuestro pequeño jugaba con el cabello de Lia.


  —Jack necesitará un hermanito o hermanita.


  —¿Eso crees? —Sentía cómo se me abrigaba el pecho, solo por el hecho de pensar que podría vivirlo todo con ella.


  —Sí.


  —Pues —tomé su rostro con mis manos y besé su nariz—, creo —besé su frente—, que —acaricié su mejilla con mi pulgar—, es una excelente idea. —La besé con intensidad mostrándole con mis labios.


  —¿En serio?


  —Por supuesto. —No la dejé seguir hablando y volví a besarla hasta que se quedó sin aliento—. Podríamos comenzar esta misma noche, ¿no te parece?


  —Ajá.


  —Hablaremos con el médico para que nos oriente en…


  —Ya tengo una cita.


  —¿De veras?


  —Sí. Si las cosas van como creo, Jack tendrá una hermanita en unos meses.


  —¿Hermanita?


  —Sí, estoy segura de que será una hermanita y que llegará en menos de siete meses.


  —Em… —el corazón me saltó a la garganta y amenazó con salir de mi pecho—, ¿estás…?


  —Sí, estoy embarazada.


  


  Epílogo 2


  Emily


  No podía quejarme. Mi embarazo en comparación al de Penny, había sido miel sobre hojuelas. Algunos antojos, cero náuseas, suficiente energía para jugar con Jack y hacer mi trabajo, y ya en cuenta regresiva para disfrutar de mi permiso por maternidad.


  La visitaba dos veces por semana, no solo porque era mi mejor amiga, sino también por solidaridad. Ella parecía estar viviendo las molestias del embarazo, pero por las dos.


  Nuestra obstetra, porque sí, visitábamos a la misma doctora, que, a su vez, era también la de Cassandra, era una mujer encantadora, de nuestra edad y llena de historias.


  Ya le habíamos dado el número de teléfono a Lia, que parecía estar evaluando seguir nuestros pasos, porque Max y Cassandra habían decidido que era hora de que Daniel tuviera un hermanito, y porque Alex, seguía insistiendo en que necesitaba más jugadores para la categoría sub doce. Aunque por sub doce, se refería a los menores de doce meses de edad.


  FIN.


  


  Agradecimientos


  Nunca pensé que esta nueva carrera me traería tantas sorpresas.


  Las satisfacciones han ido creciendo exponencialmente, tanto por las reseñas positivas que he recibido de mis otras dos novelas, como por el privilegio que he tenido de trabajar con un equipo de personas generosas que me han regalado su tiempo y cariño.


  Esta novela tiene una anécdota que debe ser contada.


  La historia original contemplaba una trama un poco más cruda. Una tarde y cuando ya iba en el capítulo 15, se lo comenté a una de mis lectoras cero, quien, entre otras cosas, me dijo que le parecía inmoral.


  No solo no podía creer que estuviera tan equivocada en mi apreciación de la realidad, sino que también, y al mismo tiempo, me dejó sin trama y, en consecuencia, sin libro.


  Continué escribiendo hasta que llegué al capítulo veinte, convencida de que podría salvarla, pero… no pude.


  Comencé de nuevo desde el capítulo uno, solo rescaté el prólogo de la versión anterior y como buena resiliente, creé una historia nueva. Sin embargo, cuando revisaba el capítulo diecisiete de esa segunda versión, me bajó la inseguridad y decidí escribir otra alternativa.


  En resumen, desde el capítulo uno al veinte, hubo tres versiones de una historia que gritaba por ser contada.


  Ensamblarla fue otro desafío enorme que no habría logrado sortear, de no ser por dos personas clave. Mi madre que, a pesar de no gustarle el género, estuvo dispuesta a decirme si le encontraba sentido, y Noelia, quien me dijo que perdiera el miedo y que todo estaría bien.


  Sin que fuera a propósito, en mis novelas anteriores, incorporé una analogía de mi aprendizaje desde el punto de vista de los personajes principales, y, no voy a dejar de hacerlo ahora.


  De Jonah, aprendí que las cosas hay que tomarlas como vienen y que, a pesar de que el camino pueda ser cuesta arriba, vale la pena seguirlo.


  De Emily, que a veces el ímpetu debe ser contenido, porque las repercusiones de los errores que podrían haber sido evitados, no solo te arrastran a ti, sino que también, pueden afectar a otros sin que te des cuenta.


  Si hay algo que me emociona de escribir esta parte de un libro, es poder seguir sumando personas a quienes agradecer.


  Madre, por seguir empujándome.


  Noelia Jiménez, mi lectora cero, mi correctora y editora estelar, por apoyarme sin dudarlo y seguir creyendo en mí, incluso cuando yo dejé de creer en mí misma.


  Esther Mendoza, por darme esos golpecitos que me han ayudado a crecer en un mundo desconocido para mí.


  Pili, por tus maravillosas reflexiones.


  Pablo, por tus aportes, por tu visión y por seguir amando a mis jugadores.


  A mi marido, porque me hizo muy feliz cuando leyó mi primera novela.


  A mis hijos, porque siguen abrazándome y repitiendo lo orgullosos que están de mí.


  



  A todos ustedes, mi amor infinito.
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  [1] Tackle: En rugby es cuando quien lleva el balón es llevado al suelo por uno o más oponentes.


  [2] MIT: Massachusetts Institute of Technology


  [3] Suma Cum Laude es la calificación universitaria máxima.
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